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    Dedicado a Paola Sofía y Gael José, mis hijos.  
 
    Nunca olviden que cuando vayan a soñar, 
 
    tienen que hacerlo EN GRANDE. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Esto no es una historia de superación, 
 
    esto es Kobe con el afro, pásame el balón. 
 
    Aprendí a jugar mejor bajo presión,  
 
    a no tener emociones pa’ tomar una decisión. 
 
    "Yo no puedo", no conozco esa expresión, 
 
    pásame un lápiz, prende el microphone

Doy lo mejor de mí, y aunque no he si'o perfecto, 
 
    no me compares con nadie, to' el mundo tiene su trayecto. 
 
    A cualquiera le llega su momento,  
 
    hasta influencers sin talento”
-Xantos- 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Solo un pedacito de tierra en mi área, 
 
    y el techo pa’ pagar las cuentas que son necesarias. 
 
    A mi familia la mantengo escribiendo y sudando, 
 
    so, dime qué está de malo si fumo de vez en cuando

Yo no me dejo, mientras en la mente manejo, 
 
    una playa frente a una fogata, fumo mirando a lo lejo’, 
 
    pensando en mis viejos, un sentimiento de gratitud 
 
    porque sé que el dinero no paga este amor ni esta salud”
-Cosculluela-
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    Intro  
 
    A eso de las siete de la noche solía llegar de mi trabajo todos los viernes. Subía la cuestita que daba acceso al lobby del condominio trepada en mis tacas, con los pies rogando que me las quitara para continuar descalza, pero yo antes muerta que sencilla. Desde ahí podía escuchar el escándalo que salía del apartamento en aquel primer piso. Resignada -sabía que el sonido venía de mi apartamento-, recordaba a mi mamá tildando de desconsiderados a los vecinos que hacían lo mismo. Ahora su hija -en contra de su voluntad- era esa vecina. 
 
    Abrí la puerta, y lo más cercano a esos decibeles eran lo que escuchaba cuando entraba al Ocho de Blanco un miércoles en la noche. Y ahí estaba él, dándose la cerveza en el balcón; de fondo, la canción con la que estaría semanas obsesionado y que escucharía tantas veces hasta el punto de quemarla.  
 
    Luego del beso de saludo, le pedía por favor que bajara el volumen, porque eso se escuchaba hasta el lobby. Él hacía el aguaje de bajarlo un poco, mientras yo me quitaba las tacas y le gritaba desde el cuarto que la música todavía estaba muy alta. Tranquilamente me servía una copita de vino y yo misma terminaba bajando el volumen, a pesar de sus protestas. 
 
    Mi relación con Alexis, mi esposo, tiene una gran y firme raíz en la música. No porque nos dediquemos a algo relacionado a ese hermoso arte, pues cantamos horrible, no tenemos ritmo ni para tocar el tuki tuki de KFC y, pa’ joder, ambos somos zambos; sino porque desde el inicio el ritmo y las letras de muchas canciones nos han acompañado y servido como cómplices en nuestra relación. Incluso, nuestro primer date (sin yo darme cuenta que era un date) fue un concert de Marc Anthony. 
 
    Recuerdo el momento exacto en que mis sentimientos cambiaron hacia mi -hasta entonces- pana y recién estrenado jevo: era el día de Navidad de 2013. Habíamos empezado a salir en octubre, por lo que era obvia la invitación a pasar la Noche Buena con mi familia en Morovis.  
 
    Esa mañana, junto al regalo, me entregó su primera carta. Sí, Alexis y yo tenemos la costumbre de entregarnos cartas en fechas especiales y son más importantes que el regalo en sí. Al final de esa carta, incluyó una frase de la canción “De paseo”, de Gian Marco: “No le pongas el freno a un ‘te quiero’, las palabras son buenas y curan”. Con esa carta me enamoré de él y fue esa línea final la llave con la que abrió mi entonces esquivo corazón. 
 
    Pasó el tiempo y nos fuimos a vivir juntos. El balcón de aquel apartamento en Sky Tower III fue un laboratorio de ideas, desde el primer esbozo para “La Revolución Estadista”, hasta la creación del podcast “Siempre es Lunes”. La música siempre sirvió de fondo para sentarnos a darnos las cervezas (originalmente en unas sillitas de playa y más tarde en los muebles de Capri que aún tenemos) y brainstormear sobre nuevas ideas y futuros proyectos juntos.  
 
    Incluso, en aquellas calurosas noches sin luz tras el paso del huracán María en el 2017, Alexis sacaba la bocinita (que muy diligentemente yo había cargado durante el día en mi oficina) y escuchábamos de todo mientras bebíamos cervezas tibias. La música nunca faltó en aquel balcón, ni en ninguno de los balcones en los que hemos tenido el privilegio de concebir toda clase de ideas. 
 
    La música �� también nos acompañó en aquellos roadtrips con los nenes para Cerro Gordo, Ponce, Morovis, Luquillo, Playa Santa o dar la vuelta del pendejo por Condado y Viejo San Juan. Desde las bachatas de Romeo Santos y Daniel Santacruz, pasando por un medley que incluía a Tommy Torres, Kany García, Canserbero, La Secta, Sie7e, Residente, Juan Luis Guerra, Ricardo Arjona, y Gilbertito Santa Rosa, hasta las baladas bellacosas de la diva ponceña Ednita Nazario. A estos medleys más tarde se unirían Bad Bunny, Maroon 5, Taylor Swift, Akapellah, y muchos otros más. 
 
    A pesar de que conocí el reggaeton cuando aún se llamaba “underground” en mis tiempos de high school, la realidad es que como típica bicha Xennial boricua, me alejé de este ritmo durante mis años universitarios (aunque confieso que nunca dejé de escuchar al señor Eddie Dee). Ese período duró hasta 2002 con la llegada de Tego Calderón y Don Omar en CDs pirateados que mi hermano me regalaba, y que pasaron a formar parte de mi carpeta junto a los de Pink, The Offspring, Robi Draco, No Doubt, Shakira, Alanis Morissette y Britney Spears.  
 
    Alexis me puso al día de toda esa cafrería reggaetonera que me perdí por preferir otros géneros musicales. Por mi parte, yo traje a su playlist a Calle 13, Fiel a la Vega, Ricky Martin, Guns N’ Roses y Fito Páez, entre otros… excepto Robi Draco; por más que intenté, con este último no tuve suerte. 
 
    La música nos ha acompañado y servido como soundtrack en muchos momentos de nuestra vida juntos: “Bailando contigo” de Daniel Santacruz, cuando nos enamoramos; “Hijos del Cañaveral” de Residente, durante aquellas noches oscuras tras el paso de María; y “Estamos bien” de Bad Bunny, cuando nos recuperamos de todo un season de tempestad y dábamos inicio a nuestros proyectos juntos.  
 
    Nos abrazamos a la voz de Fito en “Al lado del camino”, cuando nos cancelaron y las máscaras de quienes considerábamos “amigos” cayeron para siempre. Los conciertos en streaming de Tommy, Mamá Edna, Kany, y muchos otros, durante la cuarentena los disfrutamos desde el amable sofá. El rap honesto y existencialista de El Chojin, en momentos no tan felices; “Querer querernos”, de Canserbero en momentos bonitos. “Cógela que va sin jockey”, de Daddy Yankee los viernes por la noche; y “Rimas pa’ seducir”, en la dulce voz de Willy y Cultura Profética, para cerrar el fin de semana con vinito en mano. 
 
    Una noche en Caimito, durante uno de los jangueos en aquel balcón, se nos ocurrió la idea de convertir en cuento una de nuestras canciones favoritas: “Verano del ‘96”, de la banda Sí Señor. Ale siempre ha soñado con escribir y dirigir un video musical, por lo que hacerlo en cuento era una forma preliminar de lograrlo. Y fue así como la primera historia de este Playlist nació. Luego vinieron “Cuándo parará la lluvia” y “Querido Tommy” después… y luego perdimos el control.  
 
    Ya eran varios los cuentos producto del junte entre las letras de estos artistas y la imaginación de Alexis Gilberto, por lo que una noche (en el balcón del piso nueve de Cupey) nace la idea de juntarlos todos en un libro. Al igual que los Wrapped de Spotify, este playlist es un asomo a nuestra intimidad; una ventana desde la cual podrán echar un vistazo a nuestros sueños e ilusiones. Espero que lo disfruten tanto como nosotros disfrutamos el proceso de hacerlo realidad.  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    La Bocinita 
 
    Cuando era niño, mami me mandaba a dormir a las Ocho Pe Eme -con Burbujita y Bolillo-, y no tenía más remedio que irme a mi cuarto a escuchar en el walkman las canciones que daban en la radio, en lo que el sueño llegaba.  
 
    En aquellos tiempos no había control de la música, cachar una frecuencia radial era un acto de suerte y estabas a merced de lo que al disc jockey se le antojara poner. Desde la #J-5 en la calle dieciséis de Los Caobos, miraba por la ventana Miami pa’ ver la Luna recostarse en las nubes, mientras el lado dulce de Piscis paría musas… y el ariano descubríó un nuevo mundo; así escuché a Jerry Rivera, Kid Power Posse y Boyz II Men, y las letras bailaron junto a las musas en mi cabeza.    
 
    Yo siempre he amado la música y me encantaba el formato de la radio FM; al oír a los locutores de antaño comprendí que a veces la mejor inspiración viene de seres extraños con peculiares voces. Escuché a Billy Fourquet en Magic Nights y a Laura Rosado en Nocturno, y fueron mis mejores maestros de español porque con ellos aprendí los versos más dulces del mundo.  
 
    En cada single que oía a través de los audífonos hice mi propia película y todas las noches iba a cazar esas canciones, para una vez más recrear la historia en mi cabeza. Yo era un niño que sabía dibujar pa’ soltar mis locas ideas, pero la música me dio la base para formar grandes novelas en mi chola; como una vez dijo Cristian Castro: “yo era muy autista”.  
 
    Pasaron los años, me hice un adulto responsable (aunque eternamente abrazado al chamaco soñador, güelebicho y problemático) y por alguna razón, siempre me quedé con las ganas de hacer videos musicales de las historias que imaginaba con esas canciones que crecí y maduré.  
 
    En verda’, yo sabía que podía hacer algo cabrón, pero la desconfianza es el grillete de los creativos, y muchas veces pensamos que no podemos cruzar ciertos límites… hasta que casi llegaban los cuarenta a mi puerta, entonces, me propuse a hacer algo similar con las herramientas que tengo en mis manos… y Ella me dio “la verde” pa’ darle repeat a todas mis canciones.  
 
    Puse un escritorio improvisado en el balcón, con la Luna de fondo, y La Bocinita a mi lado para establecer el mood de la próxima historia… y así fue que recreé todo lo que vino a mi mente.  
 
    El canvas y las ideas eran infinitas en la oscuridad de la noche, subí el volumen de La Bocinita, y le metí sin misericordia al teclado… como en los tiempos de antes -con la maquinilla y el lápiz- lo hicieron Abelardo Díaz Alfaro, José Luis González, Vico C y Eddie Dee. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Cuándo parará la Lluvia 
 
    “Te contaré la historia, fue diferente a las demás. La guardo en la memoria, herida que no cerrará jamás. La conocí una tarde de esas que llueve sin parar… una mirada suya y algo en mí empezó a girar”. 
 
    San Juan, 1993  
 
    La lluvia no solo es la precipitación del agua desde las nubes hacia el suelo, sino que también sirve de musa para poetas y locos; en los seres normales, la lluvia simplemente es el peor enemigo de la nostalgia.  
 
    Esa tarde los carros transitaban empapando a los caminantes con el agua sucia de la cuneta, mientras estos sin éxito intentaban refugiarse del aguacero. José Juan miraba desde la ventana hacia la mojada calle que recibía la ira de Zeus. Muchos decían que Santurce siempre era feo, pero que solía ser más horrible los días que el cielo se vestía de gris. José Juan no pensaba igual, pues fue una tarde cuando el cielo se rompió y conoció a la mujer que lo hizo perder la poca cordura que le quedaba. Su nombre era Iris.  
 
    Pero primero hablemos de José Juan, quien también lo apodaban “Cheíto Nalgas” por su abultado trasero. Éste era un corista y músico de varias orquestas de salsa, que lo llamaban cuando otros integrantes se ausentaban o estaban demasiado drogados para cantar.  
 
    El hombre tenía 37 años y aún buscaba su sueño de ser un cantante famoso; lo más que deseaba José Juan era ser solista y quedarse con el trono de la salsa que en ese momento le pertenecía al infantil Jerry Rivera. Todas las tardes el caballero con escaso pelo y marcadas entradas se sentaba en su ventana para observar a la gente caminar y cazar historias sobre las vidas de los transeúntes, y así fue como el destino lo puso frente a Iris.  
 
    La mujer de pelo oscuro y tez humilde se guarecía debajo de un limitado techo, mientras las nubes eyaculaban sobre la brea. José Juan -que tarareaba melodías e intentaba escribir líneas para una canción- notó que la hembra estaba a cinco gotas más de coger una pulmonía, pero intentó alejarse de la ventana para continuar enfocado en terminar su trabajo. Al sentarse, José Juan pensó por unos segundos en cuán parados tenían que estar los pezones de la mujer con todo el frío que debía estar sintiendo. El hombre era fanático de las tetas, especialmente de las que tenían mucha carne. El casi cuarentón tiró la libreta a un lado y fue a buscar un paraguas por su reducido apartamento.  
 
    No tenía ni una pequeña sombrilla en su vivienda, y recordó que la última vez que cargó con una, se la partió encabronado en la espalda a un anciano deambulante que lo perseguía, ya que no dejaba de pedirle dinero para droga.  
 
    José Juan, que juraba ser un experto en el deporte de la cacería de chochas, se da cuenta que Iris agarraba una libra de pan de agua y con la otra mano intentaba mantener seco a un cachorro de rottweiler, así que se le ocurrió una genial idea: decidió bajar con una bolsa llena de jamón, queso y dos latas de Crystal Pepsi, para casualmente acercarse a ella y ofrecerle comer en su apartamento.  
 
    -Saludos, tengo algo para acompañar esa libra de pan.  
 
    Iris se mantuvo callada, pues ya antes había escuchado el chiste de “hay pan y bicho y se acabó el pan”, así que prefirió ignorarlo. 
 
    -Disculpa, no te asustes. ¿Te gustaría venir a mi apartamento? Mira lo que tengo pa’ ese boyo. -José Juan sacaba el jamón y el queso de la bola, mientras el agua lo empapaba de pies a cabeza.  
 
    -No, gracias. Voy a esperar que termine el aguacero. -Iris agarraba al perrito y ya no quedaba nada seco en su cuerpo, así que para darle calor lo acercó a su sobaco, dejando solo la carita del can expuesta a la lluvia. 
 
    -Tengo algo para el perrito también. -José Juan sabía que si mostraba preocupación por el animal, ella ablandaría su corazón.  
 
    Ante la furia del aguacero que no tenía intenciones de rendirse, la mujer aceptó la oferta: era mejor estar seca en el apartamento de un extraño comiéndote un sándwich que zumbarte una libra de pan debajo de la lluvia.  
 
    José Juan e Iris subieron las incómodas escaleras que daban al apartamento, él abrió la puerta y al pasar a la sala ella se sorprendió de que tuviese el hogar tan limpio. El hombre padecía de misofobia, un trastorno donde la persona se obsesiona con la limpieza y siente una profunda aberración a la suciedad; un padecimiento que muchas veces lo sufren los asesinos en serie. 
 
    -Pasa y siéntete como en tu casa. Déjame buscar algo pa’ que te seques. -José Juan puso la bolsa en la mesa y se dirigió a buscar una toalla. Al regresar a la sala, nota que Iris está sentada toda mojada en el sofá. Su rostro cambia de una sonrisa pícara a un gesto de leve enojo. 
 
    -Por favor, sécate antes de sentarte. Oye, no me has dicho tu nombre. 
 
    -José Juan observa a Iris que suelta al perro y comienza a secarse el cuerpo, dejando espacio a que él pueda mirarle como los pezones se asoman por la mojada tela.  
 
    -Iris. Me llamo Iris. Mucho gusto. ¿Y tú? -La hembra intenta secar su cuerpo, pero es un ejercicio fútil, así que comienza a secar al perro.  
 
    -Yo me llamo José Juan. ¿Y el perrito cómo se llama?  
 
    Iris se queda pensando unos segundos… no le había puesto nombre al can.  
 
    -Aún no lo sé, no se me había ocurrido un nombre. -Iris se queda pensativa.  
 
    -¿Pero cómo que no le has puesto un nombre? ¿Cuánto tiempo tiene? 
 
    -José Juan -maniático al fin- no podía comprender que la mujer no hubiese hecho lo primero que se hace cuando se es dueño de una mascota: bautizarlo con un maldito nombre.  
 
    -Tampoco sé cuánto tiempo tiene el perro. -Iris continuaba secando al animal, mientras lo besaba en la boca.  
 
    José Juan decide controlar la curiosidad y se dirige a la alacena para buscar algo de comida para el perro. Ve varios potes de corned beef, maíz enlatado y atún, y tiene que tomar una decisión; es así como agarra uno de los potes de corned beef, echa la molla en un plato, coloca el maíz encima y se la da al perrito, que al no haber comido en horas devora la comida como si fuera un manjar. Luego va a la cocina del estrecho lugar, pica el pan y prepara los sándwiches. 
 
    -Me robé el perrito. -Iris interrumpe al hombre.  
 
    -¿Qué? ¿Te robaste al perrito? ¿De dónde carajos?  
 
    -Era de mi ex.  
 
    -¿Le robaste el perro de tu ex? -La curiosidad nuevamente inundó a José Juan.  
 
    La mujer se quedó pensativa, pero al darse cuenta que ya había confesado, tenía que culminar toda la historia con la verdad.  
 
    -Mi ex novio, Lalo, me fue infiel con otra persona. Me di cuenta al hacer una visita al ginecólogo. -La cara de Iris aún reflejaba el dolor del despecho reciente. 
 
    -Entiendo… -José Juan decía que comprendía, pero la realidad era que no sabía qué carajo estaba pasando. 
 
    -Le reclamé por teléfono y aceptó que se acostó con alguien, así que terminé con él inmediatamente. Algo me decía que tenía que vengarme… y fui a su casa cuando él no estaba, una vez hice una copia sin que se diera cuenta y podía entrar cuando me diera la gana. Estando adentro de la casa, pensé qué podía robarme para que lo jodiera, y me llevé el perro para que lo sufriera. -Iris le sonríe a José Juan, que la mira algo asustado.  
 
    -¿Te llevaste algo más? -José Juan en otra vida fue periodista.  
 
    -Sí, la libra de pan que estás poniéndole jamón y queso. Esa. -Iris le señala a la libra de pan. 
 
    José Juan se queda reflexivo… 
 
    -O sea, ¿que tú acabas de robarte un perro y una libra de pan?  
 
    -Sí. ¿Tienes alguna ropa de mujer para cambiarme? -Iris se va caminando hacia el cuarto.  
 
    -No tengo, pero coge cualquier cosa mía… total, si no eres capaz de robármela.  
 
    Minutos después, Iris llega con una de las camisas de manga larga que José Juan usaba en las presentaciones musicales y sin pantalones, ya que el largo de la tela cubría hasta sus muslos. José Juan se queda mirándola serio, pues se supone que usaría la camisa en el show del día siguiente y ya la había planchado. José Juan camina con los platos hacia el comedor y le dice “ahí tienes, espero que te guste”. Iris muerde el sándwich y cierra los ojos, mientras disfruta del sabor del jamón Atalanta en su paladar.  
 
    -Pensé que ibas a violarme cuando me invitaste a tu apartamento. -Iris habla mientras mastica.  
 
    -¿Cómo? ¿Que iba a qué? -José Juan se sorprende. 
 
    -Pensé que ibas a violarme cuando me invitaste a subir. -Repite Iris. 
 
    -Pero… ¿y aún así subiste? ¡Yo no soy un violador! -José Juan olvida que sus primeras intenciones eran sexuales.  
 
    -No me importaba. Yo sólo quiero vengarme de mi ex.  
 
    Un chasquido suena en la mente de José Juan. En ese momento, se dio cuenta que podía pasar su lengua por los pezones de esa mujer, solo tendría que seguirle la máquina y ser su cómplice, pues no hay nada más peligroso y chochiabierto que una hembra despechada. Iris termina de comer y mira a la ventana, que aún no muestra mejoría en el clima.  
 
    -¿Tienes cervezas? -Iris quería alcohol, después de todo lo que imaginó, no fue violada por el extraño, así que quería relajarse en lo que terminaba de llover.  
 
    -Budweiser. Y también tengo whisky. -Como típico cantante, José Juan también era un vicioso. 
 
    La mujer aceptó. José Juan fue a buscar las cervezas, mientras que Iris intentaba localizar en la radio aquella emisora donde ponían “Bachata rosa” de Juan Luis Guerra. “Brindemos por una nueva amistad”, dijo José Juan. Iris chocó su lata y exclamó “¡salud!”. Al darse el primer sorbo, la mujer nota que hay una guitarra al lado del sofá.  
 
    -¿Tú tocas guitarra? -Iris tenía una extraña fascinación por los guitarristas, su ex novio era uno.  
 
    -Sí, soy músico y cantante. -José Juan no tenía muchos talentos, pero en la música era promedio.  
 
    José Juan buscó la guitarra y comenzó a tocarla. Iris buscó más cervezas, y ante sus pedidos, él le estaba regalando un concierto personal. Canción que Iris pedía, canción que José Juan tocaba y entonaba las letras que hacen bajar hasta el más apretado panty.  
 
    Cuando la noche llegó y las cervezas comenzaban a hacer efecto, Iris buscó en su ropa mojada un poco de cocaína. Sin pedir permiso, la mujer echó la droga en su dedo índice, caminó hacia José Juan, la introdujo en la nariz de él y le dijo “huele”.  
 
    El hombre inhaló y abrió los ojos sorprendido, mientras que Iris echaba más droga en su dedo para consumirla. A los pocos segundos, Iris comenzó a reír sin sentido ante la mirada atónita de José Juan. La mujer de pelo oscuro pasa su mano derecha por su muslo y acaricia sensualmente la chocha. José Juan no deja de mirarla embelesado, ni cuenta se ha dado que el perrito orinó varias veces en el apartamento.  
 
    (Toc, toc, toc)  
 
    Alguien golpea la puerta. Iris le tira un beso a José Juan y se va a buscar más perico; él se para de la silla y va a ver quién está interrumpiendo el momento.  
 
    -Vamos a beber, cabrón. -Era Norberto. Uno de sus pocos amigos.  
 
    -No voy a poder, maricón. -José Juan cubre la puerta para impedirle la vista a Norberto, pero éste nota cuando Iris está hueliendo perico en el pasillo. 
 
    -Ya la vi… a ver, ¿cómo tiene la chocha? ¿La tiene gordita o flaca? -Norberto le sonríe a José Juan y con sus manos hace el gesto de diamante.  
 
    -No lo sé, no la he visto. Hablamos después. -José Juan intenta cerrar la puerta, pero Norberto pone su mano para evitarlo.  
 
    -Espera, cabrón. Si la beba es periquera, recuerda usar condón. No se puede confiar en una periquera. -El obeso hombre se marcha a la misma vez que con dedo índice se toca la sien como un gesto de “ser inteligente”. 
 
    José Juan cierra la puerta y se da cuenta que Iris está sin la camisa, totalmente desnuda, parada en el pasillo.  
 
    -¿Y ahora? ¿No te gustaría violarme? -Iris sonríe con cara de desajustada.  
 
    No importa cuán listo sea un hombre, ninguno se resiste a la tentación de una tota linda. José Juan se abalanzó sobre Iris y comenzó a besarla; ella frotaba su vagina con el erecto pene de él, mientras le decía “¡métemelo con to’ y bolas, papi!”.  
 
    Esa noche lluviosa, Iris y José Juan tuvieron un apasionado encuentro donde se chuparon los cuerpos. En el calor de la pasión, ella lamío la frontera de sus bolas para volverlo loco, pero quien terminó extasiada fue Iris, que estando en posición de gata le suplicó que se lo metiera por el culo. Como siempre sucede, la bellaquera venció la razón, y se lo metió por los dos rotos… sin condón.  
 
    -Dame duro, Lalo. Vente adentro. -La vagina de Iris era un volcán y estaba tan bellaca que ni cuenta se dio que le dijo a José Juan el apodo del ex.  
 
    José Juan ignoró que la mujer se confundió con su nombre, pero el swing de sus nalgas rebotando encima de su pene era mucho más importante que una simple confusión. Nunca antes José Juan había hecho el amor de esa manera… y el sonido de la lluvia no fue suficiente para silenciar el ruido de una chocha bien mojá, haciendo coro con el espaldar de la cama chocando en la pared.  
 
    Al día siguiente, José Juan se despertó pensando que había tenido el más dulce de los sueños. Iris estaba poniéndose su ropa -aún húmeda- y se percata que el hombre se levantó. 
 
    -Buenos días, dormilón. 
 
    -Buenos días, mi amor. -José Juan sonrió, definitivamente no había tenido un sueño. 
 
    Iris cambia el rostro. 
 
    -Tengo que decirte algo y es bien en serio: no quiero que me busques nunca más… fue un rato de locura y nada más. 
 
    La mujer no dijo más y salió a toda prisa del cuarto, mientras que José Juan intentaba desprenderse de la sábana. 
 
    -¡ESPERA, IRIS! 
 
    El sonido de la puerta confirma que Iris salió del apartamento. José Juan corre a la ventana para ver si la mujer se monta en un carro público o se marcha caminando, quizás así tendría oportunidad de detenerla. No pudo verla… y camina frustrado hacia el cuarto intentando comprender qué sucedió. 
 
    Sus pies sienten algo mojado en el piso… era orín, y en ese momento dedujo que Iris abandonó el perrito en el apartamento. 
 
    -Tú me tienes que estar jodiendo…  
 
    José Juan toma al animal y se dirige al cuarto. Observa el suelo y todo a su alrededor buscando alguna pista que explique el porqué Iris se fue de esa manera. Mueve las sábanas y no ve nada, hasta que tira la almohada y hay una nota de Iris. 
 
    “La pasé muy bien anoche. Gracias por el sándwich. Me gustas mucho y no quiero encariñarme contigo, es por eso que debo decirte que tengo Hepatitis C. Mi ex novio me lo pegó y por eso quería vengarme de él. Cuídame a Lalito, ahora es tu perrito”. 
 
    Al leer la nota, José Juan se quedó frío y solo se limitó a abrazar el perro, mientras una lágrima bajaba por su mejilla. 
 
      
 
    ********* 
 
    Meses después, motivado por la lluvia y el despecho, José Juan escribió una canción inspirándose en su historia y la grabó en su primer álbum como solista… esa fue la canción que lo llevó a la fama bajo el nombre artístico de Johnny.  
 
    Nunca pudo superar a Iris y siempre que había un aguacero, se posaba en la ventana esperando el milagro de volverla a ver.  
 
    El tiempo siguió pasando, y aunque jamás pudieron reencontrarse, algo los unió para toda la vida: Iris le pegó la enfermedad a José Juan. 
 
      
 
    

  

 
   
    Amarte es un placer 
 
    “Amarte es un deleite, no fue cosa de suerte, el encontrarte en el camino y entender que para siempre me perteneces” 
 
    -Abraham y Bethliza- 
 
      
 
    Guayama 500, 2016 
 
    La historia que nos enseñan durante nuestra formación escolar es limitada, así que poco se habla de El Batallón Sagrado de Tebas, un temido ejército compuesto por 150 parejas homosexuales.  
 
    Este pelotón estaba cimentado en el amor y los soldados luchaban sin miedo a la muerte, pues nada les daba más orgullo que ser dignos ante la vista de sus amados. ¿Cuán bravos eran? Mucho… al punto que hicieron cagar del miedo a los sangrientos espartanos.  
 
    El amor siempre será más poderoso que la ira, y de esto sabían Gocho y Wiso, unos reclusos del Complejo Correccional Guayama 500. Gocho cumplía una condena desde octubre de 2016 porque amenazó con tirar a su sobrino Bryant -de seis meses- por el balcón de un octavo piso en el residencial Torres de Sabana, durante una discusión por una tripleta con su cuñado Julito. Le echaron veinticinco años por maltrato de menores, intento de asesinato y agresión a adultos mayores, ya que en la reyerta empujó a su anciana tía Elena contra la nevera.  
 
    Wiso llegó a la cárcel en febrero de 2016 tras ser acusado de cobrar por dar licencias de conducir y borrar multas en el CESCO de Manatí. El hombre tenía un esquema junto a varios empleados, y aunque era un grupo de cuatro personas -incluyendo a un guardia de seguridad- todos señalaron a Wiso como líder de la pandilla; ellos apenas cumplieron nueve meses presos, pero a él Justicia le echó quince años.  
 
    Poco le importó al juez que Wiso era un padre de familia y que tenía que alimentar dos niños, y antes de darle el veredicto le indicó al acusado que se acercara hacia él; el ex empleado gubernamental recordó su rostro… el juez también había sido su cliente (le dio dinero para que le borraran las multas por exceso de velocidad), así que el magistrado le dijo en voz baja: “te iba a dar veinte, mamabicho, pero te vo’a dar más que quince pa’ que veas que brego contigo”, para luego guiñar su ojo en señal de complicidad.   
 
    El juez Cabán dictó la sentencia y ordenó que ingresaran en ese mismo instante a Wiso a la cárcel, sin dejarlo despedirse de su familia. Lo último que pudo ver fue la sonrisa del juez y a su esposa Ámbar llorando con sus hijos al hombro.  
 
    Cuando llegó a la prisión, Wiso decidió aislarse en su celda, sin querer compartir con los otros confinados. No podía entender cómo por cobrar cincuenta dólares por un acto de corrupción, tenía que pasar tanto tiempo pagando la condena. Fue así como cayó en una profunda depresión, adelgazó tanto que le daba pena hasta a los violadores de la cárcel. El hombre podía estar en las duchas, tirar el jabón al piso, y alguien se agachaba para dárselo sin que pasara la mínima posibilidad de que otro preso lo asaltara sexualmente. 
 
    Hasta que Gocho llegó a la celda de Wiso. Al venir con los papeles que decían que había atacado a un menor, el ex empleado de McDonald’s no podía convivir en cualquier calabozo, así que el Departamento de Corrección decidió ponerlo junto a un preso que no fuera problemático. Cuando entró al pequeño espacio enrejado, Gocho se presentó con Wiso, quien le preguntó cuál crimen cometió antes de éste poder decirle su nombre.  
 
    -¿Qué hiciste? ¿Por qué te mandaron aquí? -El delgado Wiso tenía miedo de convivir con un asesino, aunque le había perdido el miedo a los violadores de la cárcel.  
 
    -Me compré una tripleta pa’ comérmela en casa, entré al baño a cagar, me envolví con el celular, y cuando termine de cagar mi cuñado se había comido la tripleta que traje. -Gocho decía la verdad.  
 
    -¿Y lo mataste? -A Wiso poco le importaba el fin, solo quería saber si el nuevo inquilino era un homicida.  
 
    -No, con el coraje agarré a mi sobrinito bebé, lo guindé por el balcón de un piso siete cogiéndolo por la pata y le dije a mi cuñao que le iba a tirar al hijo pa’l carajo si no me traía otra tripleta. -Gocho hablaba con sinceridad, pero por alguna razón no lucía arrepentido.  
 
    Wiso se quedó mirándolo en silencio por unos segundos, hasta que un poco más calmado le dijo “está bien, te toca la litera de arriba”, pues así se sentía más seguro. Gocho subió a la pequeña cama y puso fotos del sobrino que amenazó con matar en la pared, solo para recordar que no podía volver a dejar que el coraje lo abrazara.  
 
    Los días pasaron y los nuevos cónsules poco a poco fueron haciéndose preguntas para conocerse, hasta darse cuenta que tenían muchas cosas en común: les encantaba la lucha libre, preferían los pasteles con ketchup y alguna vez padecieron de clamidia. Wiso le contó que tenía una esposa, y que lo más que extrañaba de ella era el arroz con patitas de cerdo, y cuando le sobaba el bicho en el sofá, mientras veían Dando Candela; hace tiempo quería decirlo, pero fue justo ahí que dijo inundado en sentimiento: “extraño con cojones a mi familia”.  
 
    Gocho también le confesó que tuvo una novia -una promotora de cervezas y bebidas energizantes- de la que estaba enamorado, pero tuvo que terminar la relación luego de que se fuera viral un video de ella dándole sexo oral a su supervisor. En ese momento comprendieron que no debían juzgarse sin conocer la historia de cada uno, y una amistad nació tras aquellos tristes barrotes. 
 
      
 
    ****** 
 
    2017 
 
    Las rutinarias semanas empezaron a hacerse números en la condena, y los confinados estaban juntos casi todo el tiempo; se complementaban bien: Gocho no podía convivir con el resto de la población y Wiso necesitaba con quién hablar después de tanto tiempo en soledad. Los amigos mataban las horas jugando briscas, leyendo la Biblia y hablando de sus sueños. Fue tanta la química que la depresión comenzó a huir de Wiso, que no solamente empezó a engordar, sino que lucía más vivo y renovado.   
 
    El ex empleado gubernamental (que ahora con esas libritas modelaba unas jugosas nalgas que cualquier preso desearía) decidió hablar con Poscón -el líder los Ñeta- para abogar por su compañero de celda; ya habían pasado varios meses, Gocho apenas iba de las duchas a la litera, y la realidad es que no había asesinado a nadie ni cometió un crimen atroz para que no le permitieran mezclarse entre ellos. 
 
    Poscón, quien se había enterado que un bichote llamado Yeso (del residencial Canales) ingresaría a esa cárcel y temía perder el control de su grupo, decidió aceptar que Gocho saliera de la celda con una condición: ambos tenían que ingresar a los Ñeta y ser leales a él. Wiso aceptó, y rápidamente fue a la celda para contarle a Gocho, que en un principio temió porque le comieran el culo una vez estuviese afuera, pero decidió tomar la oferta. El carolinense tenía cargo de conciencia por atentar contra la vida de su sobrino Bryant, así que quería hacerle juguetes como disculpa y el taller de ebanistería de la cárcel sería perfecto para eso. 
 
    Los amigos se abrazaron fuertemente, y fueron hacia donde estaba Poscón para que los presentara con el resto de los miembros. Antes de hacerlo, el líder del poderoso grupo de guerreros les recordó que tenían que pasar por una iniciación para entrar a la asociación. 
 
    ¡Asociación! ¡ÑETA! ¡Asociación! ¡ÑETA! 
 
      
 
    ********* 
 
    Gocho estaba sentado en la litera cuando Wiso llega de las duchas. El culón varón se queda desnudo, mientras se pone un pantalón corto limpio y su cónsul le mira las nalgotas con el rabo del ojo. Eran las ocho de la noche, ya el día en la cárcel culminaba, y Gocho tenía algunas dudas en su cabeza.  
 
    -¿Cuál tú crees que sea la iniciación? -El carolinense preguntaba con preocupación.  
 
    -Lo mismo de siempre: nos darán una pela. Wiso respondía, mientras se ponía una camisilla.  
 
    -¿Y si nos violan, cabrón? -Gocho le temía más a esto que a los golpes.  
 
    -Lo dudo. Los Ñeta no son violadores. -Wiso se acostaba en su cama. 
 
    -Bro… ¿tú no extrañas chichar? -El hombre de 25 años ya solo se levantaba con una erección, sino que la tenía la mayor parte del día por sus inmensas ganas de tener relaciones sexuales.  
 
    -A veces… estar aquí me hizo darme cuenta que el chocho de mi mujer no era tan lindo como pensaba. Hace unas semanas me envió una carta diciéndome que quería chingar conmigo y una foto del toto… y no se me paró. 
 
    -¿Lo tenía bien feo?  
 
    -Un poco. Como moco de pavo, aunque mamaba bien.  
 
    -Entiendo. Bro… ¿puedo decirte lo que estoy pensando? 
 
    -Claro, manín.  
 
    -¿Has pensando tener sexo con otro preso?  
 
    -Lo he llegado a pensar, pero no quiero que crean que yo soy pato.  
 
    Gocho se bajó de la litera, se acercó a Wiso y le propuso una idea. “Hagamos algo: tú me dejas metértelo y yo te mamo el bicho. ¿Qué crees?”, Gocho le hacía la propuesta en voz baja. 
 
    -¿Y por qué yo no te lo meto a ti y yo te mamo el bicho? -Wiso le respondía con otra pregunta y un poco enojado.  
 
    -No, eso no. -Para Gocho su culo era intocable. -Espera… mejor hagamos algo: tú me masturbas a mí y yo te masturbo a ti. Creo que es bastante justo. 
 
    Wiso se quedó pensando en la proposición… y aceptó.  
 
    Gocho se acostó junto a su compañero, lentamente puso la mano de Wiso en su bicho, y este comenzó a masturbarlo; el ex empleado gubernamental hizo lo mismo con la mano de Gocho, y realizaron el acto sexual unos cinco minutos hasta que estallaron en leche. Cuando el éxtasis del coito culminó, los reclusos se miraron con un poco de vergüenza… hasta que sus rostros se acercaron y sus lenguas bailaron húmedas en un apasionado grajeo. 
 
    En la oscuridad del pasillo, un silencioso oficial Navarro observaba el acto. 
 
      
 
    ********   
 
    El débil silbido de Poscón en la oscuridad le advertía a Navarro que necesitaba información, ya que este era un guardia corrupto que trabajaba para los Ñeta como informante y como bolsillo de celulares. Durante la madrugada le contaba lo que estaba pasando en la cárcel al recluso para que tuviera ojos en todos lados y pudiera mantener el liderazgo de su grupo.  
 
    -Mera, ¿qué ha pasado con Yeso? -A Poscón le quitaba el sueño la llegada del peligroso confinado.  
 
    -Todavía está en el papeleo administrativo pa’ que lo muevan aquí. -Navarro hablaba en voz baja.  
 
    -Ok, ¿qué sabes de los dos presos que se van a iniciar, bebo?  
 
    -Son maricones. Casi ahora los vi tocándose los bichos.  
 
    -Es bueno saberlo. Se me ocurre ponerlos a pelear con dos cuchillas y gana el que esté menos corta’o. ¿Qué crees?  
 
    -Perfecto. Te informo cualquier cosa que sepa. 
 
    Navarro se alejó de los barrotes de la celda de Poscón, y continuó con su turno en el presidio.  
 
      
 
    *********   
 
    Mientras los lentos días seguían pasando, Gocho y Wiso compartían como mejores amigos ante la comunidad confinada, pero en las oscuras noches tenían sexo como salvajes amantes. Aunque comenzaron solo masturbándose y dándose mojados besos, la pasión los consumió y una madrugada Gocho terminó penetrando a Wiso. Los hombres descubrieron que eran la pareja sexual perfecta, pues el carolinense adoraba metérselo a su novio en cuatro y Wiso tenía las nalgas perfectas para un amante del doggy style; aquella celda estaba perfumada de deseo, sangre y caca. 
 
    Ya con la otoñal brisa de septiembre acercándose, Poscón manda a buscar a Gocho y Wiso para iniciarlos en la organización carcelaria, y la pareja llega hasta la cancha de baloncesto para comenzar el rito sin saber qué tenían que hacer.  
 
    El delgado y espigado Poscón se acerca a ambos hombres y les entrega dos cuchillas, mientras los reclusos les hacen un cerco.  
 
    -Tengan. Gana el que termine menos jodío. ¡Empiecen! -Poscón se aleja sonriendo con los gritos de los presos que sirven de agitadores.  
 
    Wiso y Gocho no saben qué hacer ni quieren atacarse. Parecía que iban a pelear, pero ninguno se atrevía a hacerlo; solo seguían moviéndose para que los Ñeta no los mataran. 
 
    -¡Fígame pa’l carajo! ¡Hazlo o no vamos a salir vivos de esta! -Wiso levantaba sus brazos para que Gocho lo cortara.  
 
    -¡No! ¡Prefiero que me maten antes de herirte! -Gocho agarraba el cuchillo en son de pelea, pero no tenía los cojones para agredir a su novio. 
 
    Los reclusos continuaban gritando “¡cortale la crica!” y “¡rájale el pulmón!”, y Gocho decidió detener toda esta locura. 
 
    -Prefiero que me den una pela antes que hacerle daño a mi consul. Yo no quería estar aquí, Wiso lo hizo para que me aceptaran y poder salir de mi celda. -Gocho le hablaba a la acalorada comunidad con el cuchillo abajo.  
 
    Los ánimos bajaron, todos los presos miraron a Poscón para ver qué diría, y con un liderato tambaleante sus acciones tenían que ser implacables. Justo cuando Gocho tira el cuchillo al piso, siente una punzada en su costado. 
 
    Su vista se nubla, toca el costado, y se da cuenta que su mameluco está mojado: era Wiso que lo había acuchillado para evitar que los mataran a ambos. El líder de los Ñeta sonrió, mientras decía “pasaron la prueba”. 
 
    Gocho estuvo dos semanas hospitalizado por la profunda herida que casi le toca el pulmón, pero nadie chotió lo que pasó -ni siquiera él-, así que al regresar a su celda pudo hablar con Wiso, quien lo abrazó y le explicó que tuvo que hacerlo para evitar una desgracia mayor. Un beso selló su reencuentro, y Wiso prometió que lo amaría hasta el último de sus días.  
 
    -No te creo, casi querías matarme. -Gocho sonríe, mientras le da otro beso a su pareja en el cuello, subiendo poco a poco por la manzana de Adán.  
 
    -¿Ah, no? -Wiso se pone de rodillas y saca una sortija hecha con papel de aluminio. -¿Te quieres casar conmigo?  
 
    Gocho no podía creer lo que estaba pasando, y nunca antes había estado tan feliz, así que aceptó la propuesta, y aunque respiraba con algo de dificultad, sacó fuerzas para desnudarlo y hacerle el amor. Fue esa noche, donde hicieron el 69, y se eyacularon en las bocas sin avisar. 
 
      
 
    ********* 
 
    La fecha de la boda era el domingo 17 de septiembre, y ante el anuncio del paso de un huracán y de un aparente plan de fuga de Cebolla y otros reclusos, la pareja tuvo su boda ante la bendición de Poscón. Los ahora esposos desfilaron con varios presos coreando la canción “Amarte es un placer” de Abraham y Bethliza, y ante los aplausos de los confinados que gritaban “¡que vivan los novios!”, se dieron un beso y prometieron estar el uno para el otro hasta el final de los suspiros.  
 
    Tras una discusión entre los reclusos por un lío de faldas que involucraba a La Sharon y a Osama, con un altavoz el oficial Quiñones daba el terrible anuncio que habían activado el protocolo ante el inminente paso del huracán María.  
 
    -Pues parece que vamos a estar encerra’os en nuestra luna de miel. Que rico, como antes. -Gocho tomaba por la cintura a su esposo.  
 
    Wiso agarró de la mano a su marido, y se marcharon hacia la celda. 
 
      
 
    ********* 
 
    2022 
 
      
 
    Varios años pasaron en aquella prisión, y aunque tuvieron altas y bajas, Gocho y Wiso seguían juntos y enamorados. La vida de una pareja que se ama no es fácil, las vicisitudes son pruebas para saber cuán sólida es una relación, y así lo tuvieron que vivir los esposos confinados. Celos, disminución de sexo, lágrimas y un cáncer que afectó a Wiso, fueron suficientes para que Gocho comprendiera que había encontrado el amor de su vida. Amar es una decisión, y ambos estaban de acuerdo en seguir de la mano para siempre. 
 
    Hasta que el 14 de febrero llegó una carta a la celda. Era para Wiso, que se enteraba que su sentencia fue rebajada por buen comportamiento y no tendría que cumplir los quince años de condena en la prisión. Con lágrimas en los ojos y emociones encontradas, le mostró la misiva a Gocho, quien lo abrazó hasta que se quebró en llanto. 
 
    -¿Cuándo sales? -Gocho secaba sus lágrimas y las de su esposo.  
 
    -Mañana mismo. Se supone que me la hubiesen dado hace una semana, pero tú sabes cómo es Corrección. -Wiso daba una tímida sonrisa, pero sus ojos no dejaban de llorar. 
 
    -Al fin se hizo justicia, mi amor.  
 
    -Te prometo que te voy a visitar todas las semanas hasta que termines la condena.  
 
    -Más te vale. Y que me envíes nudes de tus nalgas porque las voy a extrañar.  
 
    -Sí, te lo juro, mi amor. 
 
    Los esposos se dieron un tierno beso, y aunque sería la última noche que estarían en la celda juntos, no tuvieron sexo. Wiso subió a la litera superior, y durmió abrazado a Gocho; en la madrugada se levantó a observar a su pareja, y deseó nunca haber recibido la carta que le anunciaba su excarcelación. Era allí, en aquella cárcel, donde realmente amó en libertad.  
 
    En la mañana siguiente, los esposos se abrazaron fuertemente, y un beso de piquito fue su última caricia; no querían estirar ese trago amargo, así que lo hicieron lo más rápido posible, pues nunca se es fuerte para decirle adiós al dueño de tu corazón.  
 
    “Te veo en una semana”, fueron las palabras de Wiso que se marchó inundado de sentimiento. 
 
      
 
    ******** 
 
    Una semana después, Navarro le avisa a Gocho que tiene visita: era Wiso. Su corazón quería explotar de la alegría al saber que su marido cumplió la promesa; tenía la misma alegría que un perro cuando su amo regresa al hogar. En la sala de visitas, Gocho toma el teléfono y al escuchar la voz de Wiso no puede evitar llorar.  
 
    -¿Me extrañaste? Te dije que te iba a cumplir. -Wiso ponía su mano en el cristal que los dividía; Gocho hizo lo mismo.  
 
    -Pensé que no ibas a venir. Te amo. Te he extrañado tanto. Esto es una mierda sin ti. -Gocho no paraba de llorar por dos cosas: la emoción de ver a su amado y el deseo de no querer estar allí ni un minuto más, solo quería estar junto a Wiso. 
 
    Los esposos hablaron por media hora, Wiso prometió regresar la próxima semana y así lo hizo. Los barrotes no detienen los sueños, y ambos comenzaron a organizar los planes que tendrían para el futuro; además estudiaban los recursos que Gocho necesitaría para apelar su sentencia. Incluso, hablaron de comprarse una casita juntos. El futuro pintaba bonito… hasta que tres meses después en los que tuvo asistencia perfecta, el día de la visita Wiso no llegó.  
 
    Gocho estaba sumamente preocupado de que algo le había pasado a su esposo, así que fue a donde Yeso (que hace unos años mató a Poscón en un duelo de cuchillos y se quedó con el liderazgo de los Ñeta) y éste le prometió que averiguaría lo que sucedió.  
 
    El calendario seguía corriendo, y pasó otra semana; la ansiedad dominaba a Gocho, y en el día de la visita su estómago apretó tanto que ni siquiera tuvo hambre. Wiso tampoco llegó… y el mundo de Gocho se iba derrumbando.  
 
    Un mes después, Navarro toca los barrotes de la celda de un solitario y deprimido Gocho, y le entrega una carta… era de Wiso.  
 
    “Se que no me vas a pedonal pero no tube la valentia de desirtelo de frente. Volbi con la mama de mis hijos, nos vamos para North Carolaina. Kiero comenzar una nueva vida, espero que me entiendas y que si algun dia sales no me busques por favor. Atentamente Wiso”, decía la carta.  
 
    Gocho tenía el corazón hecho trizas, pero comprendió la decisión de su ahora ex esposo. La vida no era justa, y aún así no se arrepentía de haberlo amado tanto. El amor más puro y triste es aquel que no es correspondido, pero si tuviera que volver a repetir cada momento para disfrutar aquellos besos, él lo volvería a hacer.  
 
    Ahora en la soledad de su celda mientras cumple su condena, Gocho le escribe cartas a su sobrino Bryant, donde le cuenta sus historias con Wiso, solo con la esperanza de que algún día las lea y pueda perdonarlo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Quisiera ser él 
 
    “Y yo sueño más contigo que tu novio, pero soy invisible ante tus ojos” 
 
    -Tommy Torres 
 
      
 
    Viejo San Juan, 2021 
 
    Las noches de los jueves tienen algo especial, no solo al pensar en las aventuras del wikén que se asoma, sino porque tienes cualquier excusa para abrir una buena botella de vino. Mientras la fría brisa de enero provocaba repentinos abrazos en la gente que caminaba por las adoquinadas calles, Valerio hacía su turno como mesero en un restaurante de la amurallada ciudad; el lugar tenía pocas personas, de esas noches en que sales con menos propina que un bartender en barra de universitarios.  
 
    Valerio, quien era muy supersticioso y siempre cargaba con una patita de conejo en el bolsillo derecho, cerró sus ojos y le imploró a Dios que llegaran más clientes, ya que necesitaba el dinero para pagar el celular antes de que se lo cortaran. Al parecer sus reclamos fueron escuchados, pues cuando abrió los ojos y se volteó hacia la puerta, una pareja estaba entrando.  
 
    El hombre que acompañaba a la chica estaba enmascarado, y aunque por un momento pensó que lo hacía para protegerse del Covid, le pareció sospechoso que la mujer no tuviese alguna mascarilla. Estaban tomados de la mano, se hablaban al oído con la complicidad de los enamorados y siguieron caminando hacia el mesero.  
 
    -Buenas noches. ¿Mesa para dos? -Valerio ni siquiera le preguntó si tenían reservaciones, pues apenas habían cuatro clientes.  
 
    -Sí, por favor. -Una hermosa chica de unos 27 años le sonríe.  
 
    El mesero les dice “vengan conmigo”, los lleva hacia su mesa, mueve la silla para que la dama se siente, mientras que el hombre se queda parado esperando que Valerio lo ayude con la silla. El camarero va a buscar la carta, y tras dar varios pasos escucha al caballero decir “pero ven acá, ¿no me va’ a mover la silla, charlatán?”  Valerio -que aunque tiene 22 años, parece un imberbe de 17- se asusta por su descuido, y regresa hacia la mesa.  
 
    -¡No, ya pa’ qué! -El cliente movía la silla y se sentaba resoplando, mientras su novia lo miraba un poco avergonzada.  
 
    -¿Me puedes traer una copita de Santiago Ruiz? -La hembra con facciones de guaynabita le hacía la pregunta de forma dulce para apaciguar el pequeño malentendido.  
 
    -Claro que sí, dama. ¿Y usted, caballero? ¿Desea algo de tomar? -Valerio miraba al hombre que comenzaba a quitarse la máscara.  
 
    -Sí, tráeme tap water. -Cuando removió la tela que cubría su rostro, el caballero fue reconocido por el mesero.  
 
    -Perfecto, ¿algo más que pueda ofrecerles? -Valerio intentaba mantener el control al percatarse de quién estaba atendiendo. -Mi nombre es Valerio, y yo voy a ser su mesero por esta noche.  
 
    Antes de que el mesero terminara de hablar, el hombre comenzó a reír a carcajadas.  
 
    -¿Valerio, cabrón? Jajajajajaja. No puede ser. Tú me tienes que estar jodiendo. -El cantante no dejaba de reírse y mostrarle sus blancos perridientes, mientras su pareja lo miraba seria.  
 
    El mozo no podía creer que el famoso artista se estuviera burlando, cuando el tipo también tenía un nombre de mierda. La chica se da cuenta de la incómoda situación e intenta hacer el momento más llevadero.  
 
    -Yo soy Gabriela, y él, pues tú sabes quién es. -La chica le daba una sonrisa.  
 
    -Mucho gusto, Gabriela. Me retiro a buscar el vino y el agua, junto con el menú, y cualquier cosita que necesiten no duden en decirme. -Valerio se va con un poco de vergüenza.  
 
    Al irse caminando, escucha al cantante decir “Valerio… que nombre más pendejo, ¿verdad?” y la chica decir “Beno, ya; tienes que bajarle mil hoy”. Después de varios minutos, y desde la puerta que da a la cocina, el mesero puede ver cómo se comporta la enamorada dupla.  
 
    El artista la agarra de la mano, su novia sonríe enamorada, y mientras tienen una conversación, Valerio no dejaba de pensar en cuán bella era esa mujer. Ella tenía unos ojos hermosos, y poseía la hipnotizante mirada que tienen las embusteras. También tenía un gran escote, que mostraba unos senos erguidos con unos pezones rosados que seguramente botaban miel; y si Valerio tuviese la oportunidad de probar su menstruación, la bebería como si fuera jugo de cranberry con vodka. 
 
    El cantante suelta la mano de su pareja, saca el celular para entrar a Twitter; desde la distancia, Valerio no alcanza ver qué hace el hombre, pero se da cuenta que el semblante de ella cambió, así que decidió apurarse para llevar la copa de vino y aprovechar que él estaba distraído con el teléfono. 
 
    -Tenga por aquí, dama. -Valerio le entregaba la copa montada en una bandeja, y con la otra mano le daba el menú.  
 
    -Yes! Gracias. -Gabriela volvía a sonreírle al mesero, cuyos ojos brillaban al ver una mujer tan atractiva, hasta que el cantante interrumpe el momento.  
 
    -¿Y mi tap water, Valerio? -El artista le habla sin dejar de mirar su iPhone. 
 
    -Disculpe, se lo traigo ahora. -El camarero uniformado de negro re retiró a la cocina.  
 
    Antes de buscar el vaso con agua de la pluma, Valerio se queda mirándolos desde la pared; el artista saca un vape de su bolsillo, inhala de la adictiva máquina rellena de mariguana, y sigue escribiendo en su celular sin parecer importarle la presencia de su novia.  
 
    Gabriela mira el menú, prueba un poco de vino, y el camarero solo desea que termine de beber para él tomar la copa, regresar a la cocina, y antes de lavarla lamerla donde ella posó sus finos labios.  
 
    El mesero se fija más en la pareja, la chica agarra a su novio, y alegre le señala algo que vio en el menú; el hombre deja de mirar su celular, afirma ante el pedido, y se dan un beso contentos; también se da cuenta que, a pesar de que el tipo es un ídolo, él no es muy bonito para ella, según el criterio de un envidioso. Los ojos del mesero brillaban al ver la sonrisa de la hermosa hembra, y daría lo que fuera por tomarla de las manos como hacía aquel hombre.  
 
    Todos los seres humanos hemos sentido celos de lo que otro tiene -incluso, muchas más veces de lo que queremos aceptar-, pero en ese momento, el corazón de Valerio se llenó de ese sentimiento, y por primera vez quiso estar en los pies de un güelebicho; “Quisiera ser él”, fue lo único que pensó al verlos. 
 
    El cantante gira su cabeza, y observa que el camarero está mirándolos desde lejos como un psycho, así que hace gestos con la mano y dice “¿y mi tap water?”, a la misma vez que da con el dedo índice de la mano derecha encima de su lujoso reloj. Valerio se da cuenta que el artista urbano está haciendo señas, y sudoríparo se marchó a buscarle la más barata de las bebidas que un restaurante pueda ofrecer.  
 
    Valerio regresó con el vaso de agua, y al entregársela al cantante, este le preguntó si estaba buscándola en el río. Luego de probarla, poner cara de asco, y hacer amago de vomitar, también se quejó del sabor.  
 
    -¿Y esta mierda? ¿De dónde la sacaste? ¿De la pluma? -El hombre escupía el líquido en el piso.  
 
    -Bueno… -Valerio intenta explicar lo obvio, pero es interrumpido por el cantante.  
 
    -¿Bueno, qué? Ayer yo estaba en un sitio de Mayami, pedí tap water y no me dieron esta mierda. Ponte serio, chico. -El artista alejaba el vaso.  
 
    -Mejor tráenos dos copas de esto mismo. -La chica se bebe rápido lo que queda en la copa de vino. -Y me traes churrasco con mamposteao para mí y lingüini para él. Gracias. -Gabriela vuelve a sonreírle.  
 
    El cidreño toma el menú de las manos de la chica, se retira y escucha al famoso cantautor decir burlonamente “Valerio no sirve ni pa’ ser mesero en Padilla’s Pizza. ¡Jaaa!”; justo en ese momento que deja que el coraje se desplace libremente por sus venas y se le ocurre la idea que han tenido todos los meseros del mundo: masturbarse en el baño del trabajo y echar el semen en el plato del cliente.  
 
    Valerio entrega el ticket de la orden en la cocina, y regresa a las mesas para continuar atendiendo a los clientes; su ronda es interrumpida por el grito del cantante que lo llama a la mesa.  
 
    -Dígame, caballero. ¿Desea alguna bebida o aperitivo? -El mesero ponía su cara más hipócrita.  
 
    -Valerio, yo tengo una pregunta: ¿por qué tú eres tan feo? -El cantante se queda mirándolo frío por unos segundos, mientras el mesero no puede creer la interrogante que le está haciendo. -Es vacilando, Valerio. Pichea una de las copas de vino que te pedí, y mejor tráeme un Moscow Mule, por favor; y no te tardes tanto como hiciste con mi tap water. -El trapero le sonríe con cinismo. 
 
    El mesero está encabrona’o, pero se retira de la mesa con su cara más servil, y en unos pocos minutos regresa con el trago y una copa de Santiago Ruiz. El cantautor saborea el Moscow Mule, dice que no con la cabeza, y aleja el vaso.  
 
    -Malísimo. Mejor tráeme una copa de sangría. -El cantante vuelve a mirar su celular, mientras su novia está mirando para el lado para no tener que darle cara al mesero, pues siente un poco de bochorno por el comportamiento tan ordinario de su novio.  
 
    Valerio agarra el trago y se marcha nuevamente para virar con la copa de sangría; el artista le da un sorbo a la bebida, y vuelve a retirar la copa molesto.  
 
    -Mejor tráeme tap water. -El vegabajeño le sonríe al mesero. -Y le traes más vino a ella. 
 
    El camarero toma la copa, frustrado por la actitud del hombre, y camina hacia la cocina; antes de buscar el vaso de agua para entregárselo al majadero tipo, Nando -el cocinero cuarentón- le dice que ya mismo salen los platos; en ese instante Valerio aprovechó para ir al baño, desatar todo su coraje y ejecutar su venganza.  
 
    Con un vaso plástico en una mano y en la otra agarrando el pene, Valerio comenzó a masturbarse pensando en que se lo metía a Gabriela, pero sabe que es tan feo que hasta en sus fantasías reconoce que su bicho ensuciaría el toto de ella; así que no le queda de otra que pensar en Barbierican para eyacular fácilmente, pues es un chocho más accesible a su bolsillo.  
 
    Tras varios segundos imaginándose a la diminuta “OnlyFanera” en cuatro patas encima de la cama de un motel, Valerio derramó su semen en el vaso, líquido que usaría para echárselo al plato del cantante.  
 
    Nando le entrega el plato y Valerio decide confesarle su plan, pues éste es fanático del rock y odia a los reguetoneros.  
 
    -Le voy a echar esto al lingüini. -Valerio le mostraba el semen en el plato.  
 
    -¿Qué te hizo el cliente? ¿Vino antes y dejó poca propina? -Nando miraba el semen, y podía ver que era espeso, como el de un hombre que lleva unos ocho meses sin meter el bicho adentro de una crica. 
 
    -Es un pendejo del reggaetón, me trató como culo y me faltó el respeto; y no le gustó la sangría. -Valerio le entrega el vaso a su compañero, que afirmaba, mientras echaba el líquido en el plato y lo mezclaba con la pasta.  
 
    Valerio salió con los dos platos de comida, la copa de vino y el tap water, los lleva a la mesa y el necio cantante le dijo “hasta Prichard es más rápido que tú, cabrón”. La chica agradece por el servicio de Valerio, y luego prueba el churrasco; tras masticarlo varias veces como si fuera un chicle, se da cuenta que está muy cocido, así que como típica mujer, le quita el plato a su pareja para probarlo. Gabriela le encantó el linguini de su novio, e intercambia el quemado churrasco por la pasta de él.  
 
    El mesero se aleja, pero se voltea solo para ver que la chica está con los ojos cerrados probando un plato que tiene semen, y no sabe si sentir rabia porque no pudo concluir su venganza o placer porque ahora la novia del imbécil tiene el sabor de su leche en la boca.  
 
    Desde la puerta de la cocina, Valerio puede observar a la pareja, y volvió a sentir celos porque el tipo no sabía cuán afortunado era. Los vio comer sin molestarlos, y embelesado se queda mirándola a ella, que tenía un poco de salsa encima de sus labios, y sin duda alguna, estaba teniendo una noche especial. El cantante se acerca a ella, le da un tierno beso, y ella sonríe enamorada; luego gira la cabeza, y ve que el mesero está lelo observándolos, por lo que decide hacerle señas para que le traiga un Moscow Mule.  
 
    Valerio se da cuenta del pedido del artista, afirma resignado, va a la barra para pedir el trago, y regresa a la mesa con la bebida… hasta que se da cuenta que hay otra hermosa mujer sentada al lado de la pareja. El cantante agarra el trago, lo prueba y dice que “ahora sí está bueno”, aunque sabe igual que la primera vez.  
 
    -Has mejorado mucho, Valerio; sigue así. -El rapero continúa con su cinismo. -¿Tú quieres algo, Marena? -Le hace la pregunta a la chica que acaba de llegar.  
 
    -No, estoy bien. ¿Nos quedamos o nos vamos pa’l sitio que les dije? -La bronceada mujer miraba a Gabriela.  
 
    -Vámonos, dale. ¿Nos traes la cuenta, por favor? -Gabriela agarraba la Black Card del cantante.  
 
    Valerio afirmó, regresó con la cuenta y la máquina para pagar; el cantante se levantó de la silla, y le dijo al oído “muchas gracias, me quedé pensando en ti mirándonos bien loquito… y se me ocurrió hacer una canción sobre un tipo que envidia a otro que está bien cabrón. Estaba pensando escribirla y dársela a Tommy Torres”. El rapero se ríe burlonamente, pone la mano en el bolsillo izquierdo del pantalón del mesero para dejarle la propina, y antes de sacarla con sus dedos roza parte de su pene; vuelve a sonreírle a Valerio -que está confundido con el homoerótico acto-, antes de este irse de la mano de la nueva chica.  
 
    Gabriela paga la cuenta, le dice que a su novio le encantó la comida, Valerio puede ver cómo el cantante se está besando con la otra mujer sin pudor alguno en las puertas del lugar, y vuelve a mirar a la chica para agradecerle por la visita y mostrarle su felicidad porque les gustaron los platos.  
 
    -Ya le dije que cuando esté en Pe Erre, tenemos que venir más a menudo. -La chica agarra la tarjeta y la guarda en su cartera. -Y ese linguini estaba del más allá. -Gabriela le hace un chef kiss, mientras se retira para alcanzar al cantante, que se voltea y se va de la mano con ambas chicas.  
 
    Valerio pone la mano en su bolsillo derecho -donde tiene la patita de conejo- y luego toca su bolsillo izquierdo, para sacar cinco billetes de $100.  
 
    No sabía si encabronarse con el hombre, enojarse porque no pudo cumplir su venganza o sentir agradecimiento porque en verdad necesitaba el dinero; no sabía si amarlo por la suma de la propina u odiarlo porque el cantante poseía todo lo que él soñaba tener.  
 
    Así lo vio marcharse, y mientras el artista se daba besos con las dos hermosas chicas caminando hacia la puerta, el mesero escuchaba de fondo un buen dembow, como si fuera el soundtrack de aquellos que caminan sonriendo porque nacieron bendecidos. 
 
      
 
    *********** 
 
    Al día siguiente, y ya con la deuda del celular saldada gracias a la propina de aquel trapero, Valerio llegó a su turno en el restaurante; antes de entrar a la cocina, saca su celular y se percata que tiene un nuevo follower en Instagram; ya eran 109 seguidores, y el user de la recién llegada decía “Gabs”. Valerio no podía creer quién ahora lo seguía, pero no podía envolverse con el IG porque la rutinaria faena lo llamaba.  
 
    Era viernes, el restaurante estaba lleno, así que guardó el destartalado android y rápidamente el mesero fue a la cocina para preguntar cuáles platos debía llevar y cuáles mesas estaban atendidas. Ya en la cocina, y tras saludar a sus colegas, Nando se acerca hacia él preocupado y con la cara seria.  
 
    -Necesito que me devuelvas el favor. Jálatela rapidito, pa’ echarle semen a los platos de un pendejo ahí del reggaetón que vino con la esposa, que me cae mal con cojones. Yo me la jalaría, pero tú eres joven y tienes más leche que yo. Además, favor con favor se paga, ¿verdad? -El cocinero le hablaba susurrando. Valerio no tenía opciones, pues le debía, así que agarró un vaso y se retiró a hacer la diligencia en el baño.  
 
    Sacó su pene y comenzó a pensar en varias mujeres sin poder venirse, hasta que imaginó a Gabriela teniendo sexo con su novio, y pensó en él como actor invitado de un trío… esta vez sí sacó el coraje y pudo venirse al imaginarse dándole con el güevo en la cara a ella, mientras rozaba sus genitales por esas suaves mejillas, a la misma vez que su novio los miraba y la escuchaba pedir leche.  
 
    Valerio se jaló el ganso como nunca, eyaculó tan espeso que casi era flan, salió del baño y le entregó el vaso a Nando para que lo echara en los dos platos de pasta carbonara. El cocinero batió chapuceramente el semen en la salsa, y le entregó la bandeja con el alimento para que lo llevara a la mesa #4.  
 
    Al salir de la cocina, Valerio camina hacia donde lo envió Nando, y se percata que los platos que cargan van hacia la mesa donde está sentado alguien enmascarado, pero esta vez al quitarse la tela de la cara, se da cuenta de que era Ñengo Flow con su esposa.  
 
    Valerio entrega los platos de pasta con miedo al ser cómplice de una venganza que no le tocaba, y antes de retirarse, le pregunta a la pareja si desean algo más.  
 
    -¡Tráeme tap water, beibi! -El rapero le sonrió al mesero, se llevó el tenedor a la boca, saboreó la pasta unos segundos con cara de sospecha y bruscamente cambió su semblante… esa noche Valerio había olvidado la patita de conejo en la casa y esta vez no correría con la misma suerte. 
 
    

  

 
   
    Querido Tommy 
 
     “No confundas palabrería por sentimiento, las metáforas son solo pajas del intelecto” 
 
    -Tomás Torres- 
 
      
 
    Chile, 2012 
 
    El peor error de Francisco Sandoval fue enviar una serie de tuits en el año 2012 al cantante Tommy Torres, sin saber que este respondería los mensajes y que su vida daría un giro drástico. 
 
    Hace varios años atrás, Francisco -también conocido en su barrio de Santiago de Chile como El Orines o Paco- descubrió la red social Twitter, gracias a un amigo que se la recomendó para buscar prostitutas. El hombre no comprendía cómo funcionaba Twitter, así que su primer mensaje fue “Busco mujeres negras que quieran peinar la alfombra. Hay plata, pero solo si termina”, intentando conseguir alguna hembra con ganas de recibir sexo oral por dinero. 
 
    Esa noche el tuit de Paco no logró lo que él estaba buscando, pero llegó a los ojos de una tuitera puertorriqueña apodada Moncito, que solía poner en el buscador de Twitter las palabras “mujeres” y “negras” en horas de la madrugada, solamente para leer las barbaridades que escribían en la aplicación, mientras reía y comía pancakes de microondas. 
 
    Moncito, cuyos dedos cortos y gordos le hacían imposible manejar el teclado de un celular, quiso darle fav al tuit por puro morbo, pero le dio retweet. La pequeña chica apagó su celular y se acostó a dormir sin lavarse la boca, ignorando que el mensaje sería visto por otra usuaria de Twitter llamada Michelle -una stripper conocida como Michy More-, quien comprendió el mensaje de Paco, pues un chileno que trabajaba en El Nuevo Día era su cliente en el putero. 
 
    Michelle -quien también es apodada en el caserío donde vive como Carabina- pensó que Paco estaba en Puerto Rico, así que no dudó en escribirle por mensaje directo (usando la jerga chilena) para preguntar por la oferta. “Salu2 Paco. Interesada en dar servicio, mi amol. Tambien disponible para dar conferencia de prensa”, decía el DM que envió la pelinegra de farmacia, donde no solo ofrecía su vagina para que el hombre pasara su lengua, sino que además él también podía recibir la felación. 
 
    En la mañana siguiente, Paco vio en su celular una notificación, lo que lo puso contento ya que ni siquiera su familia alguna vez le escribía. El chileno abrió la app, y descubrió que alguien le había escrito por mensaje privado. Al leer el DM, Paco no podía creer lo rápido que su oferta tenía interesadas, y que incluso alguien había compartido el mensaje, lo que suponía que llegarían más chicas dispuestas a tener sexo por dinero. 
 
    Todos saben que los chilenos son los primos feos y vulgares de los argentinos, y Paco no era la excepción. Así que al ver la cara de Michy More se enamoró al instante, pues en su vida hubiese imaginado que una prostituta tan hermosa se dejaría lamer la vagina con su lengua. Hace meses atrás ninguna trabajadora sexual quería darle sus servicios a Paco, alegando que le era imposible lubricar con el hombre, e incluso algunas aseguraron que cada vez que lo veían le provocaba náuseas. Paco es tan feo que si vuelve a nacer, sería peruano. 
 
    El Twitter de Michy More tenía frases motivacionales de una cuenta llamada “Uggly Truth”, retweets con fotos de gatos de la cuenta de Moncito y unos extraños tweets con videos de un horrendo y obeso guitarrista llamado Raffy Lind. Paco continuó scrolleando en el timeline de la chica de ojos hazel hasta ver unas fotos de ella con vestimenta de bailarina desnudista.  
 
    Le dio zoom a la foto y pasó su nariz por el celular -justo encima de donde aparecía la vulva de Michelle- e inhaló con fuerza imaginando el olor aquel toto. Paco se había enamorado a primera vista de Michelle. Ni siquiera esperó para ver si alguna candidata ofrecía sus servicios, y decidió escribirle para decirle que estaba contratada. Ella -que recién terminaba una relación con Eladio, un hombre casado- no tardó en responder, y preguntó que cuánto pagaba la plaza y en dónde se encontrarían. 
 
    “Tengo 123 pesos para ti y estoy en Colinas”, escribió Paco sin imaginar que tendría un problema de comunicación con Michelle, pues ella no sabía que eran pesos chilenos y que el lugar era un departamento en unos de los barrios más peligrosos de Santiago. 
 
    -No hay problema, ese motel es el de Ponce veldad? O tu vive en Felview? 
 
    -? 
 
    -que si es el de Ponce? 
 
    -¿De qué? 
 
    Después de varios mensajes, Paco pudo explicarle que él estaba en Chile, pero Michelle le dijo que no iba a viajar para mamarle el bicho, y menos por esa cantidad de dinero. Había aceptado tener sexo por apenas cien dólares, pues el Departamento de Hacienda incautó el putero donde trabajaba y el lugar fue cerrado temporeramente porque estaban vendiendo alcohol sin tener los permisos. Cuando Paco leyó la negativa de Michelle, le dolió, pues ya fantaseaba con la idea de pasar su lengua por su abultado chocho rosado. 
 
    -Ojalá algún día vaya a Puerto Rico y pueda conocerte. 
 
    -Seguro que si mi amol… mamadas a 100- regular es 250 y culo por 350. Me avisas cuando vengas a pr. Beso 
 
    Resignado y acostumbrado a no sentir el perfume de una crica, Paco comenzó a seguir a Michelle, no para ver los videos de aquel anormal guitarrista apodado Raficillo, sino para saber más de ella. En un par de horas, el hombre con bigote de adolescente estaba maravillado con la nalgona, que no solo escribía reflexiones copiadas de otros autores, sino que a juzgar por lo que escribía la chica le parecía divertidísima. 
 
    Para dejarle saber que le gustaban los tuits de Michy, Paco comenzó a darle fav y retweet a todo lo que ella posteaba. Su repentina obsesión con la stripper hizo que ni siquiera le diera importancia a conocer cómo se utilizaba correctamente la red social. Michelle notó que Paco estaba dándole ‘favorite’ a todo, y como gesto de agradecimiento comenzó a seguirlo. 
 
    Paco pensó en escribir otro mensaje buscando una prostituta para quizás provocar sus celos, pero en vez de actuar con el bicho, lo hizo con el corazón, y fue al correo privado a decirle lo que estaba sintiendo. 
 
    -Una mujer tan guapa como tú necesita un rey que le dé el castillo que se merece. Si se casa conmigo, le prometo que la sacaré de esa vida. 
 
    -que lindo! beso 
 
    Michelle había escuchado esa misma mierda tantas veces en el putero, que ya ni se molestaba y prefería decir cualquier simpleza para ser cordial con el cliente. El chileno sonrió con una mezcla de ignorancia y esperanza, pensando que Michelle iba a caer rendida ante la babosería habitual de los hombres excitados. 
 
    -Eres tan perfecta que me lo pones tieso hasta cuando te imagino cagando. 
 
    -jajaja ❤ 
 
    Sin duda alguna, la seducción no era una de las fortalezas de Paco, pero entre mensaje y mensaje, ambos continuaron comunicándose. Twitter y las fotos de Michelle en bikini se convirtieron en el nuevo vicio de Paco, que dejó de ser productivo en su trabajo como vendedor de plátanos y cebollas por estar pendiente a la cuenta de Michelle. 
 
    Las semanas pasaron, y las conversaciones se volvieron cada vez más personales y menos lascivas; ya Michelle no solo recibía los típicos comentarios sexuales de los hombres, sino que al fin se sentía que la escuchaban sin que se lo quisieran meter. Nada enamora a una mujer como los halagos y la atención; nada enamora a un hombre como un chocho que no se ha comido. 
 
    La tarde de un jueves lluvioso en Puerto Rico, Michelle subió un tuit con un video de la canción “Nunca imaginé” de Tommy Torres. El despecho es tan poderoso que hasta en las redes se puede palpitar cuando alguien lo carga, y el olor que emana la vagina de una mujer emocionalmente frágil es tan fuerte que los hombres lo huelen a la distancia... especialmente Paco. Michelle le había contado que tenía una relación disfuncional con un hombre casado, a veces terminaban porque no tenía tiempo para ella, pero él siempre regresaba con la excusa de que abandonaría a su esposa; ya Michelle era una veterana escuchando falsas promesas. Ese jueves habían terminado para siempre, y cuando una mujer sufre de despecho es tan peligrosa como un borracho en un karaoke. 
 
    Ella le escribe al DM buscando esos halagos que le curen un poco la herida que tiene; él decide abrirle su corazón para contarle que está enamorándose de ella… aunque ni siquiera hubiese escuchado su voz. Después de varios mensajes, Michelle le hace una falsa oferta a Paco, casi igual a las que ella estaba acostumbrada a escuchar. 
 
    -ven a puerto rico y nos casamos jaja mi cantante favorito Tommy torres va a tocar en la boda jaja 
 
    -Si voy a Puerto Rico, vas a tener que casarte conmigo. 
 
    Nunca hubiese imaginado salir de su barrio para comerse un toto, mucho menos pensó salir de su país para casarse con alguien, pero Paco estaba totalmente enchulado de Michelle (o de sus fotos) y comenzó a pensar como los pendejos enamorados. A Paco se le ocurrió una idea para convencer a Michelle: preguntarle al mismísimo Tommy Torres las palabras perfectas para conquistarla. El destino era su cómplice, y si conoció a Michelle buscando una puta en Twitter, lo correcto sería usar el mismo lugar para conseguir al cantante. 
 
    Con las manos temblando de la misma forma que un puberto cuando se jala una casqueta, Paco organizó unas palabras, comenzó escribiendo “Querido Tommy” y en el teclado dejó que su corazón se desahogara. 
 
    "Querido @tommy_torres: 
 
    No sé si tú realmente lees estas cartas, pero no pierdo nada con intentarlo. Te escribo para pedirte algo que para mí es de vida o muerte. No pienses que exagero, es la verdad. 
 
    Hay una chica que, no te imaginas como, pero no sale de mi cabeza. A ella le encantan tus canciones y al parecer tu para estas cosas eres muy elocuente y pues te imaginas ya lo que te quiero pedir... ;-) 
 
    El problema es que con ella, a mi ni me salen las palabras!! y quizás tú pudieras ayudarme a decirle, de una forma muy poética, que yo me muero por ella. Es que eso del romanticismo a mi no se me da tan fácil como a tí. Anda, dame unas líneas bonitas que le saque mil suspiros. Porque la verdad decirle que la amo y nada más... no sé si eso bastará. 
 
    Espero tu respuesta y tu ayuda. Gracias. 
 
    @paco---- " 
 
    Cuando el amor es puro, la casualidad conspira, y Tommy -quien había perdido la musa tres discos atrás- vio el mensaje esa misma noche. El cantante debía entregarle su último álbum a la disquera y necesitaba una canción decente para promocionarlo, así que al ver los mensajes de Paco pensó que era una gran idea para una canción, y lo mejor de todo: no tenía que escribirla porque ya estaba hecha. 
 
    No solo Tommy estaba contento con este tesoro encontrado, sino que además se sentía un poco dadivoso y le contestó el mensaje a Paco: “Dile que se lo quieres meter por todos sus orificios, Paco”. Rápidamente, el chileno le respondió al cantante. 
 
    -Maestro Tommy, esas palabras son perfectas. Un último consejo: ¿crees que debo salir ahora mismo a buscar la vagina que tanto amo? 
 
    -Haz lo que te salga de los cojones, Paco. 😊 
 
    Paco, que era un ignorante y no comprendía el trolleo del cantante, decidió que era una excelente idea hacerle caso, así que esa misma noche comenzó los trámites para obtener la visa. Una vez la consiguió, le pidió pon a un amigo para que lo llevara al Aeropuerto Internacional Arturo Merino Benítez (SCL) para comprar un pasaje que lo llevara a la isla de Puerto Rico.  
 
    Esa misma noche en la que Paco solicitó la visa, Tommy comenzó a grabar su canción, pues estaba corriendo en contra del tiempo y tenía que entregar el disco en dos días. 
 
      
 
    ***** 
 
    El horrible chileno solo se llevó consigo una mochila, poco dinero, sus credenciales y la bellaquera, y después de muchas horas, dos vuelos y haber intentado asaltar tres ancianos en el baño para poder comer, finalmente llegó a la isla de Puerto Rico. Tenía las tripas haciendo un concierto, un hedor insostenible y una apariencia andrajosa, pero las ganas de amar estaban intactas. 
 
    Perdido en el Aeropuerto Luis Muñoz Marín, consigue un área para enchufar su celular, que ya no tenía mucha carga. Abre Twitter -como adolescente lujurioso en una película de Viernes 13- y le escribe a Michelle: “Llegué a Puerto Rico, ¿dónde te veo?”. Paco -quien al igual que los puertorriqueños, no conoce una puñeta de la geografía de los países latinoamericanos- pensaba que la isla era tan pequeña como para caminarla entera a pie, así que sus planes eran meterle piernas a la situación, aunque no pudiese con su vida. Después de tres horas, Michelle contestó y comenzaron a tener una conversación. 
 
    -donde cabron?? No te creo 
 
    -En Puerto Rico. Estoy en el aeropuerto. No sabía que en Puerto Rico hubiesen tantos negros. Ya entiendo por qué te gusta el guitarrista del que subes videos. 
 
    -no me jodas!!! De velda llegaste?? 
 
    -Sí, yo cumplo mis promesas. Vine a pedirte la mano… porque te lo quiero meter por todos los orificios. 
 
    Era cierto, Paco -a diferencia de Tommy- tenía palabra. Aunque a veces de nada sirve jugar al romántico empedernido, pues las mujeres prefieren el drama antes que una buena mamada de crica. La sonrisa de Paco duró un instante, y ese había sido el único momento feliz que había tenido en las últimas horas. 
 
    -paco, mala mia… volvi con Eladio. Me gustaria berte pero me voi con el unos dias pa copamarina en guanica 
 
    -¿Pero volviste con el mismo hijo de puta que te trata como plato de segunda mesa? 
 
    -te voi a pedir que no te metas en mis asuntos 
 
    -Vine a una isla en el carajo a verte, ¿y me dices que ahora te largas con el tipo que no te valora? Ahora entiendo por qué trabajas como stripper: eres una bruta. 
 
    -no voi a tolerar faltas de respeto, paco. Mamate un saco de bichos 
 
    Paco intentó enviarle otro mensaje, pero se detuvo. Su corazón estaba roto, y a pesar de ser rechazado por la mujer que amaba, prefería callar para no agrandar la herida. Ahora estaba en una isla del Caribe, sin dinero y no podrá ver la vagina por la que cruzó las montañas y los mares. Desesperado y hambriento, el chileno decidió ver a cuál viejo o niño podía asaltar, y al salir del área de recogido de maletas un taxista le ofrece sus servicios. Paco lo ignora, y en ese instante escucha que en la radio sale la voz de un locutor anunciando la nueva canción de Tommy Torres, el mismo que lo aconsejó para llegar a la isla. 
 
    El horrible chileno se detiene para escuchar la canción, su quebrantado corazón se aprieta con los últimos fragmentos que le quedan, y al salir el piano y escuchar las primeras líneas de la canción “Querido Tommy”, Paco reconoce que la situación era la misma que él le había confesado al cantante. 
 
    El hombre escucha con mucha atención el tema… hasta darse cuenta que le plagiaron todo su mensaje y lo convirtieron en canción. Lejos de estar feliz por ser “la musa” de un cantante famoso, Paco sintió rabia; a su mente comenzó a llegar la idea de que todos los puertorriqueños son unos hijos de puta. 
 
    Intentó calmarse… hasta que se le ocurrió que lo mejor era escribirle a Tommy para que le diera una respuesta sobre lo sucedido. Paco fue más allá, y en la discusión ensayada que montó en su cabeza, le reprocharía al cantante y le exigiría una suma de dinero por su silencio, para por lo menos con esos chavitos regresar a Chile. 
 
    Paco intentó enviarle un mensaje privado a Tommy, pero Twitter no se lo permitía… hasta que se dio cuenta que el cantante le había dado BLOCK. 
 
    El hombre se acostó por el área de carros alquilados, donde se quedó dormido mientras lloraba. No tenía donde ir ni qué hacer; estaba más jodido que cuando llegó. 
 
    Por varios días unos empleados le dieron pan viejo y jugo de pera para que se alimentara y lo bañaban con manguera, hasta que no lo volvieron a ver por los alrededores del aeropuerto. 
 
    Paco lleva varios años en el área de Carolina viviendo en las calles… pero prometió vengarse, no solo de Michelle por haberlo dejado con ganas de probar su chocha, sino del cabrón de Tommy… específicamente de Tommy. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Sombra Vieja 
 
    “No seré una estrella de rock, seré una leyenda” 
 
    -Freddie Mercury- 
 
      
 
    2001, Río Piedras 
 
    A través del tiempo, la música siempre ha sido una pieza clave para los movimientos que impulsan un cambio, y mostrar el descontento con lo establecido es algo que la juventud hizo a través del rock. Esa poderosa tendencia ocurrió en todos los países donde este tipo de género caló, excepto en Puerto Rico, que decidieron ignorar las coplas antisistema y la rebeldía, así que solo tomaron de ese renegado ritmo el lema “Sexo, drogas y rock and roll” y se movieron a la radio con letras simples y cortavenas.  
 
    En el final de la década del noventa y principio del dos mil, las bandas de rock en español se habían convertido en algo muy popular, y con su fuerte bota pisaban un naciente género llamado reggaetón, que aunque tenía un ferviente público, aún era visto como ritmo de gente cutre y de baja escolaridad.  
 
    Si querías ir a las barras de moda, ibas a oír rock en español, ya que las mujeres más bonitas escuchaban esa música, no como las cafres que consumían underground, pues solían ser feas, vulgares y tenían pelo emplegostao en gel.  
 
    La competencia entre bandas se volvió algo muy común, y era normal ver peleas entre integrantes; un suceso muy recordado fue cuando Gustavo de La Secta le escupió la cabeza a Fofé en una escaleras, lo que provocó que este último le tirara con un Nokia en la cara, desatando una reyerta en las escaleras de Red Baron en Mayagüez. El ambiente entre los músicos siempre estaba caldeado y la camaradería era prácticamente nula. 
 
    Pedro, Ernesto, Euyín y Billy eran un grupo de vecinos que habían formado la banda Los pájaros negros, en alusión a una bandada de changos que solían atacar niños en el parque todas las tardes, pero que más tarde rebautizaron como Sombra Vieja como burla a un anciano vecino que odiaban.  
 
    Ernesto era el cantante y líder de la banda, Pedro era el bajista, Euyín el guitarrista, mientras que Billy tocaba la batería. Un dato particular es que los miembros de Sombra Vieja hacían blackface en sus presentaciones para diferenciarse de sus homólogos, que tenían los estereotipos del roquero latinoamericano con pelo desaliñado, uñas largas y vicio de perico.  
 
    Pedro, que también trabajaba como bartender, conocía a mucha gente de la escena musical, así que usó sus contactos para conseguir cortas presentaciones para la banda. Euyín junto a Billy se encargaban de escribir las letras de las canciones y la música (aunque siempre terminaban tocando covers de otras bandas), y Ernesto básicamente no hacía un carajo; solo pasar la noche peleando con otros músicos -bajo el pseudónimo Infernos Curse- en el foro de Pulsorock.com y llegar tarde el día del ensayo a dar órdenes.  
 
    A pesar de la indisciplina y arrogancia de Ernesto, Sombra Vieja pudo colarse en varios eventos de rock en el área metropolitana, entre ellos el importante “Tocando Tierra”- lo que abonó para que fueran creando una pequeña fama.  
 
    Era una noche de septiembre -un martes específicamente- Shannan’s Pub estaba repleto de estudiantes universitarios que iban a consumir grandes cantidades de Long Island. Sombra Vieja iba a tocar, y estaban todos los miembros de la banda esperando por Ernesto, quien llegó tarde y borracho.  
 
    -¿Adónde carajo tú estabas, mamabicho? -Euyín pregunta alterado.  
 
    -Clavándome a tu mai, güelebicho. -La lengua de Ernesto advertía que llevaba un buen rato consumiendo alcohol.  
 
    -Deberíamos botarte pa’l carajo, ya me tienes harto con la misma mierda. -El colorado Billy apretaba sus mullidos puños, aunque en vez de lucir amenazante, se veía tierno, pues para ser baterista tenía manos de nena. 
 
    -¿Quién me va a botar? ¿Tú, güelebicho? -Ernesto señalaba a Pedro, quien permanecía en silencio. -No te hagas el pendejo… sé que quieres sacarme para ser el cantante de la banda. -Ernesto se acerca al oído de Pedro susurrando. -¿Tú de verdad quieres que la gente sepa tu historia? -El pequeño hombre con chiva desaseada miraba a los ojos a su compañero, mientras Pedro permanecía en silencio.  
 
    Hace ocho años atrás, cuando Pedro y Ernesto estaban en high school, este último fue testigo de una extraña escena detrás del comedor: Pedro estaba metiéndoselo a Memín, un estudiante del salón especial. Desde entonces, Ernesto manipulaba a Pedro con que iba contarle a los demás que a él le gustaban los nenes retardados. Aunque había pasado mucho tiempo, Pedro ya tenía una fama de ladies man en la Universidad del Sagrado Corazón, donde cursaba su séptimo año en Mercadeo y solo tenía 45 créditos aprobados. 
 
    -Nadie quiere tomar tu lugar en la banda, Ernesto… solo queremos que llegues a tiempo y con menos nota, maricón. -Pedro le hablaba con la misma calma que un encantador de serpientes. 
 
    -Disculpen, muchachos. Hoy me enteré que se murió mi perrito y no estoy bien. Me puse a beber y se me fue la mano. -Ernesto cambiaba el semblante a uno triste.  
 
    -¿Qué le pasó a Tacobell? -Billy ya no estaba molesto, ahora sentía pena por su amigo.  
 
    -Lo atropellé anoche borracho. -Ernesto tenía la mirada vacía. 
 
    -Cabrón, ¿tú mataste a tu perro? -Euyín sentía desprecio por su compañero. 
 
    Justo cuando Ernesto va a insultar a Euyín, llegan Tania y Gretchen, dos modelos de promoción de Bacardí Silver que eran fanáticas de la banda.  
 
    -Hola, los vinimos a saludar. Somos fans. -Gretchen comenzaba la conversación.  
 
    -Sí, me gustó como sonaron la otra vez en Panchitas. -Tania le lanzaba la mirada coqueta a Ernesto.  
 
    El delgado chico se transformó, y aunque apenas unos segundos atrás estaba insultando a sus colegas, ahora los abrazaba para demostrar una falsa unidad. “Hoy vamos a partir esa tarima… pero si me dan un beso”, dijo Ernesto para que ambas promotoras le dieran un besito en cada mejilla; además le susurró a Tania que la vería después del show. Las chicas se marcharon contentas, ante la mirada confusa de los otros miembros, hasta que Ernesto comenzó a aplaudir y dijo “hoy vamos a descabronar esta mierda de sitio”.  
 
    Sombra Vieja fue llamado a la tarima, y tras una breve y chapucera prueba de sonido, la banda comenzó a tocar covers de Maná. Después de tocar “De pies a cabeza” y “Rayando el sol”, el público pedía unas enérgicas canciones para desatar su borrachera, así que a Ernesto se le ocurrió cambiar el rundown de los temas para que tocaran la única canción que había escrito, y que no era parte de la lista: “Mi novia tiene 17”. 
 
    -Ernesto, cabrón, esa canción no está terminada. -Pedro estaba harto del comportamiento de Ernesto, pero la tarima no era el lugar para mandarlo al carajo.  
 
    -Confía en mí. Mira al público, hay mucha chamaquita. Estoy seguro que les va a gustar. -Ernesto le daba una sospechosa sonrisa a Pedro, quien temía que los tildaran de pedófilos  
 
    Sin más remedio, la banda comenzó a tocar el tema que trataba sobre una pasada relación de Ernesto con una menor de edad que conoció cuando la banda tocó en una fiesta de cuarto año del Colegio La Merced. ♬En el cuarto de tus papás, beso tus senos de flan, a esas nalguitas de pan, yo le doy rampanpanpán♬, Ernesto cantaba con su poderosa y áspera voz, y para sorpresa de los otros integrantes de Sombra Vieja, el público se exaltó al escucharla.  
 
    ♬Mi novia tiene diecisiete, y me voy a comer el desnudo banquete♬, coreaba Ernesto ante los ensordecedores gritos de un universitarias borrachas. Al ver la intensidad con la que los asistentes bailaban, los integrantes de la banda se animaron y por primera vez en su vida sintieron confianza en Ernesto. Después de tocar cinco canciones -“Mi novia tiene 17” la volvieron a tocar-, la banda se bajó de la tarima ante los vítores del público. 
 
    -Se los dije, cabrones. Esa canción es un maldito hit. -Ernesto se daba un shot de Jagger.  
 
    -Yo honestamente no le tenía fe al tema. -Billy abre una cerveza.  
 
    -Ni yo, creo que fue suerte. -Euyín también agarra una birra.  
 
    -Eso lo sabremos cuando la toquemos en otro sitio. -Pedro se sentaba en una silla plástica que había cerca.  
 
    -¿Cuál es tu maldito problema conmigo, hijo de puta? -Ernesto le hacía frente a Pedro como si este último lo hubiese insultado.  
 
    -¿Qué carajo te pasa, cabrón? -Pedro está confundido.  
 
    -¿Qué me pasa? Tú sabes lo que me pasa. ¿Sabes qué voy a hacer? Otra canción bien cabrona para que te cagues en tu madre.  
 
    Antes de que la situación se complicara, llega Tania -la promotora de Bacardí Silver- para decirle a la banda que le encantó el tema. El pequeño Ernesto miró a la mujer, que vestía un ajustado y corto traje negro, cuyo lycra no cesaba de escalar sus muslos, obligando a que la chica estuviera constantemente bajando el vestido para no exponer su culo. 
 
     “¿Cuántos años tienes?”, preguntó el cantante; “ẗengo dieciocho”, le contestó Tania, y tras escuchar su respuesta, Ernesto le dijo a los muchachos de la banda que se iría hablar a solas con ella en el parking. 
 
    Media hora después, Pedro, Euyín y Billy escuchaban gemidos de placer claramente desde adentro del carro de Ernesto, y tuvieron que esperar dos horas en lo que culminaba el acto sexual, pues él tenía el dinero que les pagaron esa noche en Shannan’s. Al día siguiente, volvieron a tener un guiso, pero esta vez en Lupi’s, donde Sombra Vieja tocó “Mi novia tiene 17” con el mismo resultado que la noche anterior; sin duda alguna, la canción era un palo.  
 
    Las oportunidades comenzaron a llegarle a la agrupación, y de la misma forma aumentaban los vicios de Ernesto, que en tres días había sido arrestado cuatro veces por guiar borracho. A pesar de que sus vicios lo consumían, seguía buscando un nuevo palo, así fue como en plena tarima le dijo a sus compañeros que escribió una nueva canción, solo tenían que tocar los acordes de “Te lloré todo un río” de Maná. Ernesto le entregó a Billy un papel para que le hiciera los coros, y este se sorprendió al leer “Te lloré todo un cáncer”, pues la canción hablaba de la enfermedad terminal que tenía la hermana del baterista.  
 
    Billy no podía creer que Ernesto hubiese tocado un tema tan personal sin haberlo consultarlo antes, pero últimamente tenía buenas ideas, así que no iba a confrontarlo. El cantante lleno de sentimiento cantaba ♬Beeeeeebe, te lloré todo un cáncer♬, pero el público no respondía igual, así que la banda acordó volver a tocar el único hit que tenían. Así lo hicieron tres veces, ya que el enérgico público continuaba pidiéndolo. Ernesto no estaba contento, y a pesar de que autografió varios senos después de tocar, pensaba que la banda tenía que hacer más temas.  
 
    -Ernesto, tienes que cogerlo con calma. Vamos a explotar ese tema, y después nos sentamos todos para hacer uno nuevo. -Pedro hablaba pausadamente, mientras agarraba los hombros de su amigo para calmarlo. 
 
    -Es que este es nuestro momento, Pedro, tenemos que aprovecharlo. La mierda esa de “Algarete” está guisando con cojones y no estoy dispuesto a que nos roben el spotlight por el que nos hemos jodío. -Ernesto se daba un shot de Jagger, ante la mirada de Euyín y Billy, quienes a pesar de detestarlo, esta vez aceptaban que el cantante tenía la razón. -Mañana vengo con una canción nueva. -Ernesto se marcha.  
 
    La próxima noche del martes en Dákiti, nuevamente Ernesto sorprendió a sus compañeros con un tema que escribió, pero esta vez les dijo que tocaran los acordes de “Ruge Uge” de Christian Puga y Los Ladrones Sueltos, y comenzó a entonar “Ruge Yuyo” que trataba sobre el accidente de tránsito que acabó con la vida de los padres de Euyín. El público se quedó en silencio ante la tétrica canción que relataba cómo el guitarrista lloraba en el funeral. Al ver la reacción de los presentes, Ernesto les dijo que tocaran “Mi novia tiene 17”, y el público al escucharlo empezó a corear y gritar efusivamente.  
 
    Encabronado y desilusionado, Ernesto terminó la presentación y en el baño comenzó a hueler perico y a dar puños en las puertas, mientras tiraba par de flyers y revistas Noctámbulo contra el piso. “¡Cálmate, cabrón!”, le decía Pedro, mientras Billy y Euyín estaban atendiendo afuera a los fans.  
 
    -¡Yo no quiero ser un one hit wonder! -Ernesto abría los ojos con los rastros de cocaína en su nariz.  
 
    -¡No lo seremos! ¡Pero tienes que coger esto con calma! Estás obsesionado con hacer otro hit y las cosas no funcionan así. -Pedro le limpia los rotos de la nariz a su amigo. -¿Por qué no nos sentamos tú y yo a escribir algo juntos como antes? ¿Te acuerdas cuando hicimos “Besos de sal”? -Pedro susurraba ♬Fue accidental, pero en Playa Santa me dio besos de sal♬ 
 
    Ernesto estaba en silencio… hasta que recordó la canción. Sonrío, y con su dedo índice de la mano derecha señalaba a Pedro para dejarle saber que esta vez tenía la razón. “Maricón, conseguí que nos metieran en El Show de las Doce. Salimos el viernes”, le decía el bajista a Ernesto, que nuevamente abrió los ojos emocionado porque no podía creer que tendrían esa exposición en televisión nacional.  
 
    -Vamos a tener una competencia con otra banda, así que tenemos que prepararnos bien cabrón.  
 
    La banda decidió ensayar intensamente dos días, excepto Ernesto, que no llegó a las prácticas. Euyín y Billy fueron a buscarlo en su hogar, pero no lo encontraron; Pedro llamó a la mamá de su compañero, y la mujer le respondió que no sabía donde estaba su hijo, e incluso le mencionó que “no dudes que se haya muerto en una cuneta por una sobredosis”. El viernes antes del show, los miembros de Sombra Vieja estaban preocupadísimos, pues el cantante no daba señales de vida.  
 
    -¿Dónde carajo estará este cabrón? Yo no puedo creer que nos esté haciendo esto. -Pedro estaba sudado excesivamente por los nervios.  
 
    -Te dije que debíamos botarlo cuando tuvimos break. -Billy daba con sus pequeños puños en la mesa.  
 
    -Vas a tener que cantar tú, Pedro. -Euyín se daba un buche de cerveza.  
 
    Cuando Pedro estaba decidido a dar un paso al frente y ser él quien tomara el liderazgo de la banda, llega Ernesto, que para sorpresa de sus compañeros estaba sobrio y vestido como un rock star, a diferencia de ellos que tenían la cara pintada de negro y su típica indumentaria descombinada.  
 
    -Muchachos, vamos a meterle a esta pendejá. -Ernesto sonreía con ánimo.  
 
    -¿Dónde carajo tú estabas? -Euyín pregunta enojado, aunque dentro de sí siente tranquilidad porque el cantante finalmente apareció.  
 
    -Estaba escribiendo un nuevo tema. Ya van a ver. -Ernesto agarraba el micrófono, mientras el director de “El show de las doce” les hacía señas para que se colocaran en sus posiciones. -Hoy el mundo va a conocer a Sombra Vieja, ya ustedes van a ver. -El cantante caminaba hacia el escenario con toda la seguridad del mundo.  
 
    La banda tocaría dos canciones para enfrentarse a otra agrupación llamada Vialterna, y los ganadores serían escogidos por aplausos. Ya Víalterna había tocado sus dos temas, y tuvieron una digna representación, así que Ernesto no iba a permitir que le robaran la oportunidad y le dijo a los integrantes que comenzaran con “Mi novia tiene diecisiete”. Aunque ese era su tema más fuerte, decidieron confiar una vez más en Ernesto.  
 
    Después de culminar el primer tema, los aplausos del público se dejaron sentir en el estudio de televisión. “Nos jodimos, estos mamabichos nos van a ganar”, dijo Melvin, tecladista de Vialterna. Ernesto saca de su chaqueta unos papeles que muestran una nueva canción. “¿Te acuerdas de esas notas?”, le sonríe Ernesto a Pedro para dejarle saber que es la música de la canción que ambos escribieron juntos. 
 
    Antes de comenzarla, Ernesto tomó el micrófono y quiso decir unas palabras.  
 
    -Querido público y televidentes en casa, estamos de cara a un nuevo milenio y quiero hablar de algo que está pasando y que nadie quiere mencionar: el homosexualismo. Por mucho tiempo los homosexuales han sido vistos como gente sidosa que solamente piensan en sexo anal… pero eso no es cierto. -Ernesto mira con los ojos aguados a la cámara. -Si las personas gays fueran malas, yo no sería amigo de ese caballero que ustedes ven ahí. -El cantante señala a Pedro.  
 
    La cámara enfoca al bajista, que no sabe qué carajo está pasando. Ernesto vuelve a hablar tras dejar un silencio de unos extensos cinco segundos.  
 
    -Mi hermano Pedro ha sido homosexual toda su vida, y ha tenido que guardar el silencio solo para que no piensen que tiene sida. Te quiero mucho, Pedro, y esta canción es para ti. -Ernesto le hace el gesto a Billy para que comience a tocar la batería.  
 
    Ernesto reescribió la canción “Besos de sal” y la cambió a “Besos de cobre”, donde relataba un encuentro sexual entre dos juveniles Pedro y Memín. ♬Aunque sea pobre, soy millonario con tus besos de cobre♬ El tema era lento, casi una balada, así que al terminar el público se quedó en un incómodo silencio.  
 
    Eddie Miró apareció para salvar el momento, y sin hacer la prueba de aplausos para decidir quién sería la banda ganadora, declaró a Víalterna como los vencedores de la competencia. Esa fue la última vez que Sombra Vieja tocó. 
 
    En el pasillo de Telemundo, los integrantes caminaban mudos por la derrota y encabronados con Ernesto, especialmente Pedro. Antes de salir, Eddie Miró llama a Ernesto, que le dice a sus colegas que se marchen sin él. Billy, Euyín y Pedro lo saludaron, y en sus cabezas sabían que había llegado el fin.  
 
    Cuatro semanas después, Pedro ve en una farmacia una revista VEA y reconoce una cara: era Ernesto, que había sido firmado por una disquera y se mudaría a México para iniciar una gira por ese país. Lo más que le sorprendía es que no estaba solo, sino que tenía una nueva banda; no solo eso, ahora se hacía llamar Ernesto y Los Pájaros Negros. Al abrir el magacín, para su vergüenza y humillación se dio cuenta que su antiguo compañero tenía como sencillo de promoción el tema  “Besos de cobre”. 
 
      
 
    ********* 
 
    Pasaron varios años, y las vidas de todos son totalmente distintas: Euyín da clases de música en una escuela de Canóvanas, Billy trabaja en el correo de Guaynabo, y Ernesto tiene una carrera exitosa en Honduras, donde se casó y tiene una familia estable. Lamentablemente, Pedro falleció por culpa del SIDA.  
 
    En el funeral de Pedro, los integrantes de Sombra Vieja se reunieron, donde entre lágrimas, abrazos y disculpas, decidieron que debían hacer una canción como homenaje al difunto.  
 
    Tras secar sus lágrimas, Ernesto se acercó al ataúd, y una pequeña sonrisa salió de su rostro al saber que de esa tragedia saldría su nuevo hit.  
 
      
 
    

  

 
   
   
   
      
 
      
 
    El verano del ‘96 
 
    “Yo me acuerdo bien, fue el verano del 96. Me escapaba para verte a escondidas, tu sonrisa era mi vida, ya te quiero ver.” 
 
    -Sí Señor- 
 
      
 
    Fue en el baño de aquel colegio en Guaynabo donde dos estudiantes de duodécimo grado -perfumados de hormonas y sin temor a los deméritos- aprovechaban la oportunidad para desatar su pasión. Él agarró a su novia por la cintura, giró el cuerpo de ella 180 grados hasta acercarle las tetillas en la espalda. 
 
    Sin pedirle permiso, acostó la erección en las nalgas de la fémina como si fuera un hot dog en el pan, mientras ella se movía como maquinilla para frotar sus nalgas en el pipí del nene más lindo de la escuela. solo la tela del uniforme impedía que sus genitales oficialmente se encontraran. 
 
    La mano derecha de él fue subiendo de la cintura hacia los lozanos y mullidos senos, y agarró una de las tetas con la misma fuerza que un bebé aprieta el puño cuando coge arroz del plato. Después de varios segundos creyendo que una teta se toca como un “stress ball”, decidió comenzar a acariciar el pezón como si estuviera dándole forma a una bolita de moco con sus dedos índice y pulgar.  
 
    Ella decidió detener el acalorado momento -pues aunque el fuego uterino hacía de su clítoris un volcán y su tota latía como tambor africano- no iba a tener su primer encuentro sexual frente a un inodoro cuya pared tenía escrito “A Mister Torres le gusta el bicho” junto al dibujo de un pequeño falo. 
 
    -Aquí no, mejor en otro lugar. -Dijo con una respiración fuerte, pues ni siquiera un maratón te pone a hiperventilar como cuando estás con bellaquera. 
 
    -Tienes razón, Brenda. Mejor lo hacemos en la covacha del conserje. 
 
    Heriberto pensaba que había propuesto una excelente idea; los hombres excitados solo piensan con la cabeza del bicho. 
 
    -No puede ser en el colegio, Heri. 
 
    -Sabes que me falta una semana para que mami me quite el castigo y me vuelva a prestar la Caravan. No creo que pueda esperar tanto tiempo. Además, Karina también me ofreció su virginidad. Si no lo hago contigo, lo haré con ella. 
 
    El manipulador Heriberto estaba usando una técnica muy peligrosa, pues corría el riesgo de perder la oportunidad de romperle el hímen a Brenda, la estudiante más exótica del colegio. 
 
    Por unos segundos Brenda miró pensativa a Heriberto: se acostaba con él en la Caravan de la mamá o la insoportable de Karina se quedaría con el chico del que estaba perdidamente enamorada. 
 
    -No voy a meter contigo en la Caravan… 
 
    -¿Pero? -Heriberto la interrumpe. 
 
    -Espera, déjame terminar. No voy a meter contigo en la Caravan… pero voy a hacerlo contigo en la fuga.  
 
    La tradicional fuga estudiantil sería en dos semanas, un tiempo justo para controlar el apetito del pajero Heriberto y así finalizar lo que por tantos meses sus cuerpos estaban deseando. 
 
    -Está bien. Lo haremos en la fuga de la clase. ¿Dónde será la fuga? -Heriberto era el tipo de persona que olvidaba todo tipo de información, suceso que provocó que su colegio perdiera ante una escuela pública en “A toda máquina”, ya que no recordó el nombre del primer gobernador de Puerto Rico en la pregunta definitoria. Incluso, tampoco le importó la derrota, pues él estaba cubriendo a Ricardo Antonio, quien sospechosamente dijo que no podía participar en la competencia porque tenía cólicos, cediéndole su turno a Heriberto. 
 
    -La fuga será en la piscina de la casa de Karina. Allí haremos el amor, -le dijo Brenda. Porque solo los estudiantes de Guaynabo realizan fugas en piscinas, pues no desean codearse con el resto de los marginales de colegios clasemedieros, y mucho menos con los aborígenes que estudiaban en escuelas subvencionadas con las contribuciones de sus padres. 
 
    Antes de marcharse del baño, Brenda le dio un beso de piquito a Heriberto, quien aprovechó la ocasión y se quedó en el lugar para masturbarse, pues no iba a desperdiciar una erección. A lo lejos en el pasillo, estaba Karina al lado de la máquina de refrescos. Se percata que Brenda sale del baño de varones y la ve irse hacia el salón de Misis Caraballo. 
 
    Tres minutos después, sale del baño Heriberto, quien sube su zipper y mira con sospecha hacia todos lados. 
 
    -Así que a Brenda le gusta mamar en los baños del colegio… por eso es que Heriberto me dejó por ella y ahora no quiere quitarme la virginidad. Esta puta me las va a pagar. -Dijo en voz baja Karina, mientras fruncía el ceño y le deseaba una muerte asquerosa a su rival romántico. 
 
    Brenda llegó al colegio en undécimo grado, ya que su papá -que se dedicaba a atender gallos de pelea en la finca de la familia Los Valiente- se ganó la Loto y dejó atrás su mal pagado oficio. Para tener una nueva vida, la familia de Brenda se mudó de Corozal a Guaynabo, y allí su padre tomó una parte de su fortuna para comprar una compañía que vendía aspiradoras. La madre de Brenda se convirtió en alcohólica y pertenecía a un grupo de damas cívicas “new rich” que se reunían los lunes al mediodía para emborracharse y criticar a los pobres. 
 
    Los últimos años en la vida de Brenda no han sido fáciles, y a pesar de que es la chica más linda del colegio, los complejos aún bailan en su cabeza al recordar cuando en la escuela intermedia de Corozal le llamaban “Garbanza”, pues todos los días su mamá le daba un Tupperware con estos granos para que merendara. En Corozal era otra mujer fea y común en el pueblo, pero en Guaynabo fácilmente podía venderle su orín a sus compañeros y estos pagarían para bebérselo en shots. 
 
    Al comenzar en el colegio se convirtió en la atracción de la institución académica, no solo por los robustos y firmes senos que robaban la atención de los varones que jugaban baloncesto en la cancha, sino porque tenía un color de tez humilde, muy distintivo en comparación con la piel rubia de las guaynabeñas.  
 
    Era normal que su presencia desatara la envidia de las otras hembras, el verdadero apoyo entre mujeres ocurre cuando se unen para hablar pestes de otra fémina. Una de ellas era Karina, que detestaba a Brenda porque le arrebató el amor de Heriberto. 
 
    Ella tenía razones para odiar con todas sus fuerzas a Brenda, ya que Heriberto -también apodado Berto- era su novio antes de que la corozaleña llegara a destruir la relación. Karina tenía muy poco tiempo para su venganza: debía atacar antes de que se graduaran o nunca podría desquitarse del golpe; si no podía desquitarse, quedaría como una pendeja ante su grupo de arpías. Decidida a que no terminaría el cuarto año siendo una bobolona, planificó hacer la fuga en la piscina de su casa para tener control del escenario donde ejecutaría su vendetta. 
 
    Todo lo tenía fríamente calculado, había contactado a Sastre, un amigo de Trujillo Alto, para que le vendiera marihuana y perico. El plan era sencillo: endrogar a Brenda para que le diera una pálida… momento que Karina aprovecharía para perder la virginidad con Heriberto en la cama de sus padres. Si las cosas salían mal y Brenda no reaccionara a la sobredosis, tiraría su cuerpo en la piscina; si las cosas salían bien, enchularía a Heriberto con su toto game… y así él sería suyo para siempre. 
 
    Dos semanas después, llegó el momento de la fuga. 
 
    El sol estaba perfecto para un día de piscina, alcohol, drogas y sexo de forma irresponsable. 
 
    Karina estaba poniendo los piscolabis en la mesa, el gentil gigante Butch capitaneaba el BBQ, y Roy echaba las Coors y Miller Lite en una neverita de playa. Ricardo Antonio -que cargaba el mote de Ricky Pizza, apodo que nació durante una discusión en la verbena del Colegio San Antonio- trajo un cruzacalles de una promoción del “Virazón” sin dar razones de dónde lo sacó. Volteó el cruzacalles, lo amarró a la verja del patio y con un pote de spray escribió “Seniors ‘96” para darle un toque de rebeldía a la aburrida fiesta. 
 
    Desde la parrilla, Butch hacía la señal de Shaka aprobando la acción de Ricardo, mientras los vellos de su incipiente candado caían sobre los hamburgers que cocinaba a fuego lento. A los chicos de Guaynabo les gusta la adrenalina; a las hembras de Guaynabo les encantan los hijos de puta. Ricky Pizza se retiró al baño a lavarse la cara, pues una vez más su acné estalló en pus y comenzó a correr por su mejilla, haciendo una curiosa amalgama parecida al mayoketchup; esto era algo normal en su vida y le ocurría dos veces al día.  
 
    Heriberto llegó a casa de Karina, quien cachondamente se abalanzó sobre el chico, lo abrazó para oler su cuello y le preguntó si le gustaba su traje de baño de Bora Bora. Obviamente, Karina quería seducirlo, pero cómo podría lograrlo si no tenía tetas. Heriberto le dijo que su hermana se había comprado un traje de baño similar en JC Penney, la ignoró y se dirigió hacia el área de la piscina. 
 
    A las diez y media de la mañana, Butch ya se había comido tres hamburgers y faltaba por asistir más de la mitad de la clase. Heriberto se acerca a él para preguntarle si Brenda llegó a la fuga. Butch le dice que no con la cabeza, ya que no va a detenerse en su misión de acabar la caja de “Hamburgers El Gordito” antes del mediodía.  
 
    Heriberto se quita la camisa y se para al borde de la piscina como salvavidas de la serie Baywatch, solo para provocar las hormonas de las compañeras de salón que en las noches se “trasteaban la habichuela” pensando en el senior más jevo del colegio. Sin duda alguna, Heriberto era el león de la selva, y su tío Héctor O’Neill estaría muy orgulloso de él.  
 
    Brenda toca la puerta de la casa, y la recibe Karina, que rápidamente le dice que no puede entrar porque a su hogar no entran ni las cueros ni las piojosas. Después de humillarla, Karina usa la puerta como escudo y le impide el paso a su casa. Brenda le contesta metiéndole una patada a la puerta, y del otro lado Karina sigue empujando con la misma intensidad que el Capitán América agarrando su escudo en el frente de guerra. 
 
    Frustrada por haberse quedado afuera y con ganas de darle una pela a Karina, Brenda decide brincar la verja para tener acceso al área de la piscina. Mientras la joven de cabello negro y facciones de indígena escala la verja, Karina camina frente a Heriberto tratando de coquetear, contoneando su pecosa y enclenque figura.  
 
    Al verla, las chicas susurran cosas como “¿y qué le pasa a ella?”, “fronteando con un traje de baño de Rave” y “que ridícula”; pero Karina -que era más terca que Sila María Calderón tratando de no sudar en una caminata- llevaba esperando este día hace mucho tiempo. A Karina no le importaba que sus amigas hicieran comentarios, estaba decidida a acostarse con su exnovio.  
 
      
 
    Heriberto ni siquiera le habló, y a pesar de que era propenso a tener erecciones con solo ver un ombligo, ese día para lo único que había espacio en su mente era beber limoncillo, cantar canciones de rock con sus amigos y hacer el amor con Brenda por primera vez. 
 
    Los pocos estudiantes que habían en la fuga notaron que Brenda estaba escalando la verja y comenzaron a motivarla para que terminara la hazaña. Roy -que era bastante afeminado- le gritaba “parece que el mono Yuyo se escapó del Parque de las Ciencias”, distracción que Butch aprovechó para comerse otro de los hamburgers. 
 
    Heriberto al darse cuenta que Brenda estaba estaba entrando por donde no era, como las típicas parceleras, decidió salir de la casa para ayudarla a escalar la verja; al comenzar a subir se dio cuenta que Brenda ya estaba del otro lado de la verja, pero continuó en el ejercicio del hiking para demostrar que los hombres cuando están bellacos se ponen más estúpidos de lo que son estado natural.  
 
    Al bajar la verja, Heriberto va donde Butch, quien le está ofreciendo el último hamburger que le queda, pero este no lo acepta ya que va a servir dos vasos con limoncillo. 
 
    La corozaleña decide no hacer más papelones, va a la barra improvisada y saluda con algo de timidez a su jevo. No hay nada que dé más nervios que el sexo cuando es planificado. 
 
    -Toma, Brenda. Es limoncillo. 
 
    Brenda le da un sorbo al vaso. 
 
    -El limoncillo necesita más ron. -La joven era experta en la preparación de esta rústica bebida, pues su mamá la preparaba todas las mañanas cuando vivían en Corozal para llevársela al trabajo en un termo de café. 
 
    Heriberto y Brenda se dirigen hacia Ricky Pizza, que hablaba sospechosamente con Sastre, el pana trujillano que les vende drogas. 
 
    -Ricky Pizza, hay que echarle más ron al limoncillo. -Heriberto también había olvidado que Ricardo Antonio no soportaba que lo llamaran de esa manera. 
 
    -¿Ajá? ¿Quién dice? -Responde Ricardo con su majadera voz finita. 
 
    -¡Yo digo! -Brenda sacó la actitud a pasear, como típica roquera que soñaba con un tribal en el coxis. 
 
    -La tetona es brava. -Respondió Sastre, quien tenía un fili en la boca y se estaba fumando la marihuana que había venido a traerle a Karina. 
 
    -Mira ver cómo le hablas a mi tetona, pendejo. -Heriberto no temía defender el honor de su hembra, aunque no supiera cómo mover las manos. 
 
    -Cálmense, no vinimos a pelear. Está bien, voy a echarle más ron al limoncillo. -Mágicamente Ricky Pizza era la voz de la calma. 
 
    Ricardo era un problema esperando por pasar, pero no quería arruinar la fuga porque le había prometido a su papá no meterse en más líos, al menos durante la campaña de reelección. Álvaro -el padre de Karina- trabajaba mano a mano con el papá de Ricardo y eran íntimos amigos; así que si jodía la fuga, Karina le daría la queja a don Álvaro, y su padre posiblemente lo mandaría a estudiar a la UPR de Río Piedras, ya que estaba harto de que su hijo fuera un dolor de cabeza.  
 
    Hoy era un día especial, y si había que echarle más ron al limoncillo para que no se dañara la fuga, él estaba dispuesto a añadirle todo el alcohol que fuera necesario; así que no solo le echó más ron, sino que también le añadió ginebra a la poderosa mezcla. 
 
    Karina interrumpe el momento en que el grupo observa a Ricardo meneando el galón de limoncillo. 
 
    -Que bueno que pudiste entrar, Brenda. No sabía que en tu pueblo no sabían usar una puerta. -Karina le dispara con cinismo a la corozaleña que la mira encabroná. 
 
    -Hola, Sastre. ¿Tienes eso que te pedí? -Karina abre la palma de su mano para que el drug dealer le dé la mercancía. 
 
    Sastre se había fumado casi toda la marihuana que Karina le había encargado y quedaba solo un poco de perico. El fin de semana pasado lo gastó cuando pudo colarse en la discoteca Ibiza, aun siendo menor de edad. Sin perder tiempo, el colorado chico comenzó a enrolar un fili con la marihuana que le quedaba y encima le echó el perico que sobró. Le dio varios lenguazos al papel bambú y ahora tenían un delicioso “diablillo”. 
 
    -Toma, mami. Dale suave que ese es fueLte. 
 
    Sastre disparó una sonrisa que le dio a Karina más dudas que ganas de probarlo, y le entregó “el pipón” babeado. 
 
    Karina lo agarró y ofreció al grupo de compañeros el cigarro con marihuana y perico. Brenda dijo que ella no usaba drogas y se retiró un poco incómoda. Heriberto tomó el galón de limoncillo y se fue detrás de ella.  
 
    En ese instante, Karina se dio cuenta que su plan no iba a ser tan sencillo, y se le ocurrió una mejor idea: fumarse el fili, y cuando la nota la alcanzara tendría la valentía para ofrecerle su cuerpo a Heriberto en la cama de sus papás. 
 
    Caminó hasta su cuarto buscando privacidad y allí se dio varias jalás del cigarrillo por primera vez. Después de toser varias veces, fue a cambiarse el traje de baño para humillar a su marginal rival con otro de sus diminutos vestidos acuáticos. La delgada chica -que desconocía padecer de una condición cardiaca- inhaló varias veces más el cigarrillo. Su pecho le comenzó a arder y en pocos minutos se desplomó en el piso.  
 
    El dolor era punzante y las únicas fuerzas que tenía eran para agarrar el corazón que quería escaparse de su plano pecho. Varios minutos después, Karina falleció de un infarto. 
 
    En el área de la piscina el grupo de estudiantes está disfrutando, consumiendo alcohol y haciendo piruetas en el agua. Con el limoncillo haciendo efecto en su sangre, Heriberto y Brenda liberan inhibiciones y comienzan a besarse frente a sus compañeros, quienes hacían chistes de la bellaquera de ambos.  
 
    Brenda se pasma al escuchar a alguien decir “ya mismo le da de’o en el agua”, justo cuando Heriberto la toma por la cintura, la pega a los azulejos de la piscina y le susurra “¿estás lista?” Si Brenda no pudo concentrarse en el baño del colegio viendo la pared con dibujos fálicos, menos podía hacerlo con la mitad de la clase observándola. 
 
    Heriberto le mueve el panty pa’l la’o y tenía intenciones de hacer “la carretilla”, pero en ese momento escuchó que el homosexual Roy dijo “a esas mujeres del campo cualquiera se lo mete”, y pensó que aquel lugar no era el idóneo para hacer por primera vez algo tan especial. 
 
    -Mejor no, vamos a dejarlo para después. 
 
    Heriberto la soltó porque si seguía sintiendo su piel nunca se le iba a bajar la erección. 
 
    Brenda le dio un beso y le dijo “ya será en otro momento”. Ricardo interrumpió la escena para invitarlos a la playa a correr four tracks y continuar la fuga allí; ambos dijeron que sí  y toda la clase se fue de la casa al nuevo destino. 
 
    Con la arena en sus pies, las olas sonando de fondo y la brisa danzando sobre sus cuerpos, la clase del ‘96 ahora tendría una verdadera fuga. Brenda sugirió que pusieran Playero 40 como los cacos de escuela pública, pero con el ron inundando su sangre, Butch sacó su guitarra y la convenció para que cantara “Lamento boliviano”. La corozaleña tenía talento, y su voz comenzó a acariciar los oídos de unos jóvenes intoxicados.  
 
    Esa tarde hubo mucho limoncillo, mucha complicidad  y mucho rock... y lo hicieron tan bien que hasta prometieron formar una banda. 
 
    Ya el atardecer hacía su entrada, así que Heriberto toma la mano de Brenda y se alejan del grupo. Con los pies en el mar, el chico se quita un collar y lo coloca en el cuello de Brenda. 
 
    -Toma mi puca como señal de mi amor, para que todos sepan que eres mi novia. 
 
    Heriberto le da un beso al terminar y le regala una de esas sonrisas que tanto a ella le encantaban. 
 
    -Yo también quiero darte algo, Heriberto. 
 
    Brenda toma la mano derecha de su novio, lo dirige hasta adentrarse en el mar y allí adentro se abraza al cuerpo de él. 
 
    La chica se quita la parte de abajo del traje de baño para que no le guaye el miembro con la fricción, con sus piernas hace un nudo en la espalda de él y le dice al oído “métemelo despacio”. 
 
    Y allí, con sus cuerpos con sabor a sal, sus amigos mirando la escena a lo lejos y Ricky Pizza corriendo four track encima de unos huevos de tinglar… Brenda y Heriberto no pudieron tener relaciones sexuales porque Heriberto estaba muy borracho por el limoncillo y no se le paró. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
   
      
 
      
 
    Confesados 
 
    “Las palabras al fin solo son palabras… se deshacen en el aire” 
 
    -Ednita Nazario- 
 
      
 
    Ponce, 2010 
 
    Los gemidos masculinos de un delgado monaguillo servían como música instrumental en la tenue oficina del bellaco sacerdote, cuya pared tenía un Cristo crucificado como testigo mudo de un acto de sodomía, un pecado homosexual condenado en la Biblia, y que ante los ojos de los feligreses era similar al bestialismo. 
 
    -¿Os gusta, ramera? -El cura agarraba por la cintura a Javier, mientras lo penetraba usando saliva como lubricante. Las babas del hombre de 54 años caían sobre el peludo coxis del chico de flacas y barrosas nalgas. 
 
    -¡Síiiiiii! ¡Ayyy! -El monaguillo gritaba con voz femenina, como la de Glory La Gata Gangster cuando llegaba al orgasmo en las canciones de reggaetón.  
 
    Después de varios movimientos bruscos, donde la cabeza del glande rozaba el ano con el mismo ritmo que un güirero emperica’o en una fiesta patronal; la caliente esperma del hombre de Dios se derretía como lava en el culo del chico de dieciocho años, que lucía de unos quince por una condición genética, y que le había mentido al Padre Agustín sobre su edad para que este no lo descartara, pues los gustos del hombre rayaban en lo ilegal e inmoral.  
 
    -Me volvió a cagar la polla. Ya le he he dicho que se limpie bien antes de darme el culo como penitencia. ¿Qué pasó, hijo? ¿Almorzó del Taco Bell, gilipollas? Tiene suerte que soy benévolo, así que podéis coger un chispito de vino y tomad dos pesetas. -El sacerdote sacaba los centavos de la ofrenda.  
 
    -Gracias, Padre, pero ya le dije que no lo hago por dinero, sino porque me gusta estar íntimamente con usted. -Javier se subía los calzoncillos con el recto adolorido, cuando recibe una bofetada del Padre Agustín.  
 
    -¡No diga eso, pendejo! -El cura detestaba el término de “intimidad”, pues lo consideraba un pecado. -Me tengo que ir, hijo; es hora de la Confesión. Oye, ¿cómo están sus padres? Hace tiempo no los veo en la misa y ni siquiera envían un giro postal para la ofrenda.  
 
    -Creo que están bien. Hace como dos meses se fueron a visitar a una tía de nosotros que está enferma en Nueva York y todavía no han regresado. La última vez mami me dijo que a papi le dieron el Welfare, y que se iban a quedar unas semanas ahorrando ese dinero para luego regresar a la isla y comprar una casa en El Tuque. -Javier halaba de su culo la tela manchada con leche que goteaba de la cavidad anal. 
 
    El Padre Agustín sentía un poco de culpa al darse cuenta que los padres de Javier lo habían abandonado, así que sacó una peseta adicional de la ofrenda para entregársela.  
 
    -Toma, hijo, pa’ que se compre comida. Recuerde que siempre hay que tener el alma contenta, el corazón en paz y el cuerpo con chorizo. -El Padre Agustín lo miró con ternura, besó la frente del chico (que no podía comprender lo hijo de puta que podía ser el cura) y se marchó.  
 
    El imberbe tomó las monedas, miró en el escritorio y vio una carta de la Arquidiócesis de San Juan que decía que estaban investigando al cura por mala administración de las finanzas del templo. Javier agarró la carta y la guardó en su bolsillo. 
 
    El sexagenario llegó hasta el confesionario. En el pequeño habitáculo de madera ya había alguien esperando, era Harry, un joven de Guayanilla que fue varias veces a confesarse, pues era homosexual y quería que el sacerdote lo ayudara a erradicar ese pecado. Además, aceptó que robaba bisutería en la tienda Claire’s de Plaza del Caribe para venderla a sus compañeras de trabajo y usar ese dinero para comprar juguetes sexuales en Condom World.  
 
    El Padre Agustín le había dicho que se hincara en arroz por dos horas y media, pero a pesar de la penitencia, el deseo por otros hombres seguía aumentando en el cuerpo de Harry. El delgado chico siempre se sintió atraído hacia los varones, pero no pensó que era gay, pues no tenía destrezas como beautician ni deseaba ser enfermero como la mayoría de los homosexuales.  
 
    El penitente hizo la señal de la cruz, y dijo lentamente y en un tono seductor: “perdóneme, padre, porque he pecado”. El sacerdote, que no creía en protocolos, ni siquiera le recitó un pasaje de las sagradas escrituras para dar inicio al proceso, así que fue directo al grano porque estaba cansado, luego de eyacular sin misericordia en el culo de su amante monaguillo. 
 
    -¿A qué vienes? ¿Qué hiciste esta semana, hijo? -Agustín sonreía con malicia al reconocer a Harry, ya que la rejilla rota del confesionario lo menos que brindaba era privacidad. 
 
    -Padre, los demonios del homosexualismo continúan persiguiéndome. -Harry bebía un pouch de Sangría Gasolina casi con el dramático tono de Kendo Kaponi en una intro, mientras intentaba ocultarle la bebida al sacerdote.  
 
    -Hijo, ¿acaso le entregó su culo a alguien y le hicieron majarete? -Agustín se percata que el joven está bebiendo el Caprisun de los adultos. 
 
    -No… aún no. Eso no es todo, padre. Me paré a orinar en el baño del peaje de Salinas, en la pared frente al inodoro había un dibujo de un pene, y me quedé mirándolo por un buen rato… pensando en usted. -Harry se daba otro sorbo de sangría.  
 
    -¿Cómo? -El Padre Agustín casi se ahoga con su propia saliva.  
 
    -Padre… llevo meses fantaseando con usted.  
 
    El egocentrista anciano frunce el ceño con dudas, así que decide hacer más preguntas.  
 
    -¿Qué has soñado, hijo? -Agustín tenía mucha curiosidad, mientras Satanás sonreía, pues su pecado favorito es la vanidad. 
 
    -¿No se supone que me dé una penitencia y ya?  
 
    -¿Tú quieres joderte con Dios o vas a seguir las instrucciones divinas? ¿Que qué ha’ soña’o, hijo? ¡Contesta, hijo de puta! 
 
    -Ok… soñé que yo se lo mamaba en el púlpito, mientras usted daba la misa. -El joven con aspecto indígena terminaba de beber el pouch, antes de sacar otra de las bebidas de una mochila.  
 
    El Padre Agustín se quedó en un incómodo silencio imaginando la escena antes de hacer la próxima pregunta.   
 
    -¿Y yo lo tenía para’o, majarete? -Agustín lo miraba directo a la cara por la rendilla. 
 
    -Bien para’o… y le chupé las bolas, que parecían el pellejo del muslito en el pollo guisa’o, pero sabían más ricas. -Harry tenía los ojos aguados, pues eso le pasaba siempre que hablaba en sentimiento, especialmente cuando la conversación era sobre sexo o la comida de su abuela. 
 
    -Hijo, le voy a dar a dos Padres Nuestros como pena absoluta y váyase al carajo, ¿está de acuerdo? -Agustín le sonríe con la misma pasión que un gordito cuando le regalan una dona en Krispy Kreme. 
 
    -¿Eso na’ más, Padre? -Harry se sorprendía con el castigo.  
 
    -¿Quieres más? -Agustín cambiaba el semblante.  
 
    -Sí… quiero todo lo que puedas darme. Castígame duro y con todo. -El universitario comprendía la señal y le abría la puerta a la seducción consentida. 
 
    En los círculos religiosos se regó el rumor de que el sacerdote pagaba por sus favores sexuales, y decenas de jóvenes católicos le intentaron coquetear… pero el hombre estaba alerta y frecuentemente rechazaba los avances, pues temía que el Padre Carlos -un colega de otra iglesia- le quería tirar un trambo, ya que eran rivales profesionales. No había una mancha en el expediente del Padre Agustín… excepto por Javier… y ahora Satanás sabía que el culo de los jóvenes era la debilidad del cura, así que le envió uno de sus más pervertidos ángeles caídos.  
 
    -Tened que hacer los dos Padre Nuestro y una ducha fría para que calme sus calores… y venid mañana a la misma hora porque quiero saber si tuvo los mismos sueños asquerosos, hijo. -Agustín se persignaba y salía del confesionario con el bicho para’o.  
 
    -Amén, Padre. Mañana nos vemos. -Harry sonreía con la maldad de una puta que está a punto de ver la leche correr.  
 
      
 
    ********** 
 
    Los días pasaron, y una tarde el Padre Agustín estaba con los calzoncillos hasta las rodillas, en una esquina de su oficina, masturbándose con los ojos cerrados; alguien abre la puerta… era el monaguillo Javier, que usaba uniforme de escuela superior, aunque ya asistía a la Universidad Católica. 
 
    -¿Qué haces, Padre? -El débil pelinegro se le acerca por la espalda, agarra el parado genital del cura, y continúa menéandolo como si sacudiera una soga de carne. 
 
    -Nada, palpándome el glande porque siento unos quistecitos debajo de la polla; oye, que tengo dos masitas colgando del tronco como papada de gallina. -Agustín quitaba la mano de Javier.  
 
    -¿Y por qué lo tienes para’o? -Javier intentaba volver a agarrar el güevo, pero Agustín movió su mano para evitarlo.  
 
    -Pues, hijo, uno se toca, y el glande tiene su independencia de responder como más le parezca. ¿Qué haces aquí, siervo? ¿Otra vez viniste a comer ostias como si fueran Cameos? -El cura se acomodaba el calzoncillo, y tras acariciar sus bolas, pasó su mano por la nariz, ya que llevaba diez horas sin bañarse y quería verificar cuán fresh estaba esa área.  
 
    -Quería hablar contigo. Hace meses te dije que mi papá me estaba maltratando, y me dijiste que me ayudarías si te daba el culo… y así lo hice. -Javier lo miraba seriamente a los ojos.  
 
    -Yo no te prometí nada, hijo. Esa noche no era yo… estaba borracho. -Agustín sacaba una caneca de chichaíto de la gaveta y se daba varios sorbos.  
 
    -Sí… sí, lo hiciste. Me dijiste que si te demostraba lealtad, me darías el cuartito de la casa parroquial, el que tiene el mattress donde escondes las facturas de la iglesia. -Javier sonreía porque sabía casi todos los secretos del sacerdote.  
 
    -Tú sabes que no puedo ahora… ese cuarto se lo estoy alquilando a los vagabundos adictos a la heroína que quieren romper el vicio; venga, a menos que quiera un tecato como roommate. -Agustín llevaba meses rentando el espacio como habitación de motel a usuarios rompiendo el vicio, y ahora su amante pretendía que le dieran ese cuarto, pues era “la oficial”.  
 
    -Llevas diciéndome la misma mierda hace tiempo. Pronto voy a cumplir 18, ¿me estoy haciendo vieja y por eso me estás echando a un la’o? -El enojado monaguillo tiraba al piso unos cartapacios del escritorio, que contenían datos de las personas que asistían a la parroquia, ya que Agustín vendía la información personal de sus feligreses a dominicanos indocumentados.   
 
    -¿De qué hablas, hijo? Recoge los papeles antes de que te parta la cara, pendejo. -El cura abría los ojos con ira, y sabía que pronto debía terminar la relación con el monaguillo. 
 
    -Te voy a decir algo, Padre. Vi que te estabas fijando en el indígena ese de Coto Laurel durante las últimas misas… sí, el tal Harry. -Javier lo miraba cada vez más serio. -Y tampoco me lo has metido… ¿qué pasó? ¿Se lo estás metiendo a él y por eso no quieres darme el cuarto que me prometiste? -El monaguillo ponía sus afeminadas manos en la cintura.   
 
    -No sé de qué me hablas, Javier. ¡Sal de aquí, tengo trabajo que hacer!  
 
    -¿Cuál? ¿Clavarte a una vieja como Harry? -Javier abría los ojos y su brillante pupila escondía la oscura mentira sobre su edad.  
 
    El Padre Agustín sabía que si Javier comentaba eso ante la gente, todo su legado como el mejor cura de Ponce se jodería.  
 
    -Javier… tú sabes que me gustan los adolescentes como tú. Además, él se está confesando porque… -Agustín exhalaba y se le acercaba a Javier. -Es cleptómano… le gusta robar. La otra vez me contó que lo primero que hizo cuando se enteró que la abuela falleció fue ir a la casa de ella a buscar todas las prendas, antes que los otros familiares las agarraran para la herencia. -Agustín se le acerca, con el bicho aún firme, y lo besa tiernamente.  
 
    -¿De verdad? -Javier lo mira a los ojos intentando descifrar su alma.  
 
    -Te lo juro por el Cristo al que le sirvo, Javier. -El cura lo abrazaba, cogía sus delgadas nalgas, y casi quería traspasarlo con su daga genital.  
 
    El mentiroso monaguillo miró a los tentadores labios -su parte favorita del cura- y lo besaba con la pasión de alguien que sabe que le quedan pocos días al buen sexo al que estaban acostumbrados.  
 
    Esa tarde, Agustín se lo metió, mientras lo halaba por las orejas y le gritaba que dijera su nombre… Javier cerró los ojos con felicidad y deseo, de esas veces que el placer es tanto, que realmente crees que existe un Dios.  
 
      
 
    **********  
 
    El Padre Agustín barría la iglesia en la solitaria noche del miércoles donde no habría misa, pero como el templo siempre estaba abierto -ya que el cura le vendía jeringuillas detalladas a los adictos-, entró un delgado chico con unos pantaloncitos cortos que le provocaron pensamientos impuros. Era Harry, quien venía con su bulto después de salir de la universidad y haber robado en el mall.  
 
    -Hola, padre. Vengo a confesarme. -Harry levantaba con su mano una cadena cubana que había hurtado. -Volví a robar, pensé que le gustaría esto. -El estudiante de comunicaciones le arroja la prenda al cura, que la atrapa y al mirar el dorado de esta, sonríe. 
 
    -Hijo, debo decir que para cargar con tantos pecados, tiene buen gusto. -El sacerdote acaricia la cadena. 
 
    -Es suya… pero tengo que confesarme porque he pecado. -Harry sonríe coqueto y camina hacia el confesionario, mientras el Padre Agustín guarda el cuban link para seguir al seductor feligrés.  
 
    Ya en el íntimo espacio, el cura mueve la rejilla para hablar con el parroquiano.  
 
    -¿Por qué coños robaste esta vez? No me venga con pendejadas de que lo hizo por la mierda de enfermedad autodiagnosticada esa de la cleptomanía, que esas son puras mierdas que se inventan los zurdos ateos para normalizar los demonios, hijo. -El padre se ponía la cadena en el cuello.  
 
    -Lo hice por usted, padre. No he dejado de pensar en ti… Agustín. -Harry le daba la mirada de una stripper a las tres de la mañana con ganas de poner el cuerpo a producir.  
 
    El Padre Agustín exhala, porque por alguna razón, Harry sacaba los pensamientos de sus más profundas bellaqueras.  
 
    -¿Qué has pensado, hijo?  
 
    -En usted clavándome en este confesionario. -Harry se desvestía hasta quedarse completamente desnudo. -¿Hace cuánto no estás con uno como yo? No te hagas, sé que te gusto mucho… y que por eso has estado confesándome, porque te gusta oír lo mucho que te deseo.   
 
    El Padre Agustín tiene una erección al escuchar al feligrés, quien dijo una verdad… y como el pene traiciona en el momento clutch, -especialmente con un culo que vino como ofrenda- salió de su espacio y entró en el del parroquiano para clavarlo con más furia que un romano en Jueves Santo. 
 
    -¿Prometes no cagarme el bicho, hijo? -El Padre Agustín le mostraba su güevo erguido.  
 
    -No he comido hace tres días esperando por este momento, mi culo ahora mismo está más limpio y apreta’o que el de una muñeca inflable.  
 
    -Si me lo cagas, no te vuelvo a confesar.  
 
    Harry se abalanzó sobre su pene, y comenzó a mamarlo como si fuera el último limber en el desierto, así que el cura lo giró por la cintura para penetrarlo y así escuchar los hedonistas sonidos que hacen feliz a Lucifer. Agustín lo clavó una y otra vez, mientras que Harry le pedía por más, como la universitaria de veintiuno que descubrió hace poco lo mucho que le gusta el pene. 
 
    Y se besaron con furia a la misma vez que se chupaban todos sus rotos, y después de lamerse hasta las axilas, volvieron a pasar sus narices por cada parte del cuerpo, como esos bellacos que al fin lograron comerse.  
 
    Después de que el cincuentón se derrumbara tras eyacular varias veces, y mientras el semen de Agustín nadaba en el vacío estómago de Harry, el cura empezó a darle besitos en los delicados hombros del trigueño chico con rasgos taínos.  
 
    -¿Y cuándo repetimos? -Harry meneaba sus nalgas de escasa carne para seguir provocando al sacerdote.  
 
    -No es conveniente… tu culo me tienta mucho, hijo. Hace tiempo no estoy con nadie; me molas mucho, eh… pero esto no tiene sentido -El padre, por primera vez en mucho tiempo, se mostraba vulnerable sin dejar de ser un embustero.  
 
    -¿No sientes eso, mi amor?  
 
    -¿Qué?  
 
    -La tentación… tú sabes que cuando me acerco, te pones bien bellaco de poco a poquito… yo soy una nena grande y no estoy para cuentos. ¿Cuándo vuelves a meter tu bicho dentro de mí? -Harry chupaba los lóbulos de las peludas orejas de Agustín.  
 
    -¿Así de puta eres? -El cura pasaba sus callosas manos por la trigueña espalda que terminaba con un coxis pintado con vellos lacios y sutiles. 
 
    -Sorry, papi, solo peco de ser sincera. -Harry besaba al cura.  
 
    -Pecas de eso y de un montón de cosas más. -Agustín agarraba al joven por la cintura para comérselo a besos, y cuando el calor de la lujuria podía prender en fuego aquel confesionario de madera, un soldado raso del ejército de Dios interrumpió el momento… Javier -quien llegó a la iglesia porque había conseguido un dinero para ayudarlo con los problemas económicos del templo-, sentía su corazón haciéndose añicos al ver al hombre que tanto amaba en los brazos de otro. 
 
    Javier se queda petrificado ante la escena, y ni siquiera Caín sintió tantos celos como los que esa noche de Luna Llena tuvo el monaguillo al darse cuenta que la persona que estaba arrebatándole a su cura era alguien más viejo que él.  
 
    -¿Por eso no me querías dar el cuartito? Preferiste alquilarlo, para venir a hacer tus puercases aquí… en el mismo lugar donde se realiza el sagrado sacramento ante los ojos de Cristo. ¡Los dos son unos cerdos asquerosos!… especialmente tú, el padre perfecto, que ni siquiera puede tener una iglesia bien porque se roba el dinero. -Javier disparaba con la rabia de un palestino que se enamoró de un infiel israelita.  
 
    Los dos amantes salieron desnudos del confesionario al ver al monaguillo, mientras que Javier tenía tanto odio en su mirada que ni todo el oro del Vaticano podía comprar su calma.  
 
    -Yo sabía que te estabas acostando con él hace tiempo… -Javier patea el confesionario con rabia. -¡Me cago en Dios! ¿Por qué fui tan pendejo? 
 
    -Hijo, que no es lo que parece… Esta es la primera vez, no me gusta la gente prieta. -Agustín intentaba ponerse la sotana.  
 
    -¿Tú estás con él? Así que eran ciertos los rumores… -Harry recogía su ropa.  
 
    -¿Cuáles rumores? -El Padre Agustín subía sus calzoncillos, mientras Javier lloraba.   
 
    -Que estabas acostándote con tu monaguillo favorito… El Padre Carlos me contó. -Harry se vestía ofendido, pues le supo a mierda el comentario sobre el color de su seca piel.  
 
    -¿Sabes qué, Agustín? Yo mismo voy a ir a hablar con la Arquidiócesis de San Juan para decirle lo que está pasando aquí con las finanzas… si quieres tener putas y faltarme el respeto, vas a cagarte en tu madre. Esperé por ti mucho tiempo para que vinieras a tirarte a tipitas que ni nalgas tienen. ¡Jodio puerco! -Javier se marchaba lleno de coraje y dolor.  
 
    -¡Menos nalgas tienes tú, cagabicho! -Harry le respondía con animosidad. 
 
    El Padre Agustín estaba frío, sin saber qué hacer, mientras la fila de tecatos nocturnos comenzaba a formarse para comprar las jeringuillas como todas las noches.  
 
    -¿Ah, y sabes qué? Si no me hacen caso, voy a ir a La Comay a decir que yo chingaba con el cura más pedófilo, racista, clasista y puerco de Ponce. Jodiste con el monaguillo que más te amó, hijo de puta. -Javier se iba con lágrimas en sus ojos porque se había enamorado profundamente del embustero cura… y como no hay nada más peligroso que un corazón herido, era obvio que el monaguillo iría tras una venganza.  
 
    -¡Espera, Javier! ¡JAVIER! -El padre dejaba el alma en sus gritos, no porque le tuviese un ápice de cariño al monaguillo, sino porque si alguien se enteraba de esto, su carrera estaría acabada.  
 
    Javier lo empujaba y seguía caminando con el corazón roto.  
 
    -¡Javier! -Agustín intentaba detener al joven sin éxito.  
 
    El cura ve como Javier se marcha bien emputado, así que se voltea para hablar con Harry y lo toma por el brazo.. 
 
     -¡Déjame! ¡Me negaste ante la cachivachera de Javier!… y yo tan pendeja. ¿Tú sabes que el Padre Carlos me pagó para seducirte? No le dije nada de cuán bellaco te ponías cuando te decía mis sueños. Incluso, te grabé con el celular mientras te masturbabas en el confesionario. Yo seré un cuero… pero tú eres una puta. Al menos los cueros siempre encuentran el amor, las putas no. -Harry se marchaba sonriendo, porque había cumplido su misión: ahora el Padre Carlos tendría la información por la que pagó.  
 
    En ese momento, Agustín supo que se quedó sin la soga y sin la cabra, y peor aún: su reputación estaría expuesta por culpa de su bellaquera, y se cumplió la peor de sus pesadillas: que el Padre Carlos finalmente lo venció.  
 
      
 
    ********* 
 
    El Padre Agustín se dio una copa de vino con veneno de mamba negra aquella noche del jueves, se masturbó por última vez pensando en el apretado culito de Harry, y se acostó en el altar de la iglesia, con una carta en el pecho que explicaba las razones por las que se quitó la vida.  
 
    “Sé que todos creerán que me suicidé al escuchar falsas noticias de mi persona, donde se me declara como un despilfarrador de la ofrenda y que me robaba el dinero, cuando el 100% del dinero de los hermanos se entrega a la Arquidiócesis de San Juan, administrada por el Monseñor González. Algunos serán tan mezquinos que me llamarán pedófilo para manchar el legado del mejor cura de Ponce, pero no les crean, no, no les crean; ya dijo Cristo que las serpientes más venenosas mienten con una veracidad que engaña a los débiles… Eva se dejó tentar, pero los hombres de Dios somos incorruptibles. 
 
    Me mandaron a matar porque descubrí que el Padre Carlos le paga a prostitutas (su favorita es Harry, un feo trigueño que tiene SIDA) que intentan corromper a los sacerdotes, e incluso utilizan personas para que se hagan pasar por menores de edad: uno de los monaguillos es de mi iglesia, su nombre es Javier, quien ilegalmente le vende droga y pornografía a los niños de que van a misa. La Arquidiócesis de San Juan sabe de esto hace tiempo, pero cuando se los dije, vieron en mí una amenaza y prefirieron fabricarme un caso de malversación de fondos para mancillar mi imagen porque me atreví a enfrentarme a una mafia. Dirán muchas mentiras… pero solo les digo que el Padre Carlos es un enfermo sexual que trafica dominicanos. Cuiden a sus niños… Padre Carlos y la iglesia los quieren cazar.”, decía la carta que abrazó antes de dar su último suspiro.  
 
    El Padre Agustín cerró los ojos, no con la dignidad de aquellos que dejaron una huella para bien, sino que se marchó con la alegría de los hijos de puta que nacieron para hacer el daño.  
 
    Después de varias horas con el frío cuerpo tirado al lado de la pila bautismal, uno de los drogadictos que solían ir a comprar jeringuillas en la noche se topó con el tieso cadáver… el amante del crack agarró la nota, y la leyó poco a poco.  
 
    Al tecato no le quedó más remedio que persignarse por respeto al muerto, y salió del pequeño templo para advertirle a las autoridades sobre el cadáver del padre… luego fue al periódico La Perla del Sur a contarle sobre la nota que tenía el difunto, y que desató el mayor escándalo en la historia de la Iglesia Católica en Ponce, solo que el pueblo tuvo la historia incorrecta porque el Padre Agustín -cuyo espíritu vagará en el infierno por toda la eternidad- con mentiras ganó la batalla en el mundo terrenal.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Iglesia Carismática Pentecostal Cristo Flow 
 
    “Esto no es rap secular, te cuento/ 
 
    aquí es la comunión, el manejo y luego viene el talento/  
 
    Sabemos que tienes flow, que nadie te gana rimando/ 
 
    Pero, ¿te estás congregando? ¿Y el diezmo pa’ cuándo?” 
 
    -El Phillipe- 
 
      
 
    Canóvanas, 2019 
 
      
 
    Son las seis y media de la tarde del viernes, hoy es “Noche de jóvenes” en la Iglesia Carismática Pentecostal Cristo Flow. Aunque para la muchachería mundana ese día era dedicado a los vicios, el pecado y la fornicación, un grupo de cristianos usaban las horas nocturnas para adorar a Dios; además de celebrar batallas liricales para probar quién realmente tiene la gracia del Señor. Uno de esos cristianos rajatabla era Martino, un enclenque chico de 19 años, hijo de padres dominicanos. Martino trabaja en Burger King, y su sueño es ser un rapero cristiano que gane mucho dinero para casarse con la dócil hembra de sus sueños. Desde muy pequeño su familia lo inició en la religión, pues a los ocho años fue atrapado por la madre escuchando “Contacto” de Yaviah, mientras que el niño rozaba sus genitales vulgarmente con la pared. Martino era precoz y con un alto nivel de pensamientos sexuales para su edad, así que en más de una ocasión las maestras lo mangaron masturbándose en el baño de la escuela.  
 
    Avergonzados y temerosos de que su hijo fuera homosexual, penalizaron al menor incándolo en arroz, obligándolo a escuchar los discursos de Yiye Ávila, mientras la madre gritaba “¡amén!” como una loca y el pai le metía correazos en la espalda.  
 
    Temprano en su vida comprendió el doloroso precio del pecado, así que ahora en su nueva vida adulta era un cristiano de ley y orden. El adolescente de piel morena y codos secos era un poco tímido, y a pesar de que tenía el talento para la composición de raps cristianos, no se atrevía a mostrarlo por temor a las risas de la feligresía. Hasta que un día estaba en el baño del pequeño templo entonando sus coplas, y alguien lo escucha rimando.  
 
      
 
    Que se vayan pa’l carajo, cristianitos de mentira/ 
 
    Soy Pedro con la espada, sin miedo a escupir ira/  
 
    Me dicen El Ungido, to’íto el templo me admira/ 
 
    Crecío en gracia, varón, por eso tu mujer me mira/   
 
      
 
    Al terminar de mear, sacudir su largo pene de hombre negro y salir del baño, una mujer lo esperaba afuera: era Yuridia, la esposa del pastor.  
 
    -¿Eso que escuché es una canción nueva de Vico C? -Yuridia es una mujer de 40 años con unas curvas que podrían ser una tentación hasta para un monje tibetano; incluso convertirían en heterosexual al mismísimo Bryan Villarini. El ceñido traje pinta sus grandes nalgas hechas en Colombia, como si Satanás hubiese entrado a la iglesia solo para esparcir tentación. 
 
    -Eh… no… solo es una canción… -Martino intenta no mirar las majestuosas caderas de la sierva, pero no puede concentrarse, lo que le impide terminar de hablar.  
 
    -¿Ah, no? ¿Y de quién? -Yuridia estaba realmente intrigada. 
 
    Martino era tímido, no solo con su talento, sino con las mujeres. Especialmente con aquellas hembras que lo ponían bellaco. Yuridia se le acerca, su perfume entra a las inmensas fosas nasales del domiricua y se embriaga de lujuria como si hubiese bebido una botella de vino.  
 
    -¿No me digas que es tuya? Si es tuya, tengo que decirte que lo haces muy bien. -Yuridia le habla en voz baja al oído para pactar el secreto entre ellos.   
 
    La esposa del pastor se retira, no sin antes darle una provocativa sonrisa, mientras que Martino permanece mudo. Siempre le había gustado Yuridia, pero reconocía que era una mujer prohibida, y aunque se había masturbado varias veces por ella en la casa de sus padres, siempre le pidió perdón a Dios cuando cayó ante el placer carnal de frotarse la collera. Aún el servicio religioso no había comenzado, y el varón con Dockers color caqui, zapatos marrón en combinación con la correa, y camisa de botones sigue en silencio analizando las palabras de Yuridia; tampoco deja de mirar sus grandes nalgas que casi rebotan hacia el altar.  
 
    -¡Martino! ¿Qué miras con tanta atención? -Era Otoniel, el pastor de la Iglesia Carismática Pentecostal Cristo Flow.  
 
    El joven con bigote escaso estaba tan envuelto observando lelo a la curvilínea hembra que no se dio cuenta que tenía una abultada erección; Otoniel notó que el nervioso y sudoroso siervo tenía el güevo para’o, y no dudó en mirarlo seriamente a la bragueta para que Martino sintiera vergüenza.  
 
     -Hermano, no sé por qué tienes a tu amiguito despierto, pero te recomiendo que le eches agua en el baño para bajarlo antes de que te sientes a escuchar la palabra de Dios. Y por favor, ten más respeto de la casa del Señor; so puerco. -Otoniel seguía juzgándolo con la mirada. -Ah, y una última cosa, no te quiero hablando otra vez a solas con mi mujer, puedo reconocer cuando el Diablo quiere meterse en mi hogar y ver desnuda a mi costilla. -El pastor le sonríe con cinismo al chico, que continúa con el pene erguido, pero esta vez por los nervios.  
 
    Otoniel se pone sus túnicas exóticas -que más que un líder religioso, lo hacen lucir como Walter Mercado- y camina hacia el templo con el micrófono en mano gritando “¿cuántos vinieron a erradicar el pecadoooooooo? ¡Que levanten la mano todos los quieren pasar la eternidad en el cielo! ¡Levántala, coño! ¡Levántala en el nombre de Cristo!”   
 
    La feligresía se estremecía, y el DJ desde el altar escrachaba los platos que daban paso a una pista de rap. La parroquianos levantaban la mano al son del instrumental y Otoniel se ponía una corona de oro que tenía inscrito God's Assassin, antes de empezar a rapear.  
 
      
 
    Esta es la ekklesia del pastor Otoniel/ 
 
    Nacimo’ bendecí’o, flow rey de Israel/  
 
    Tú ere’ vira’o como Caín, yo obediente a lo Abel/ 
 
    Sin miedo a los leones, más duro que Daniel/  
 
      
 
    El pastor Otoniel continuaba con las rimas, mientras los siervos coreaban con sus ojos cerrados levantando las manos al cielo… excepto Martino que lo observa en el altar moverse; y como Satanás no puede conocer tus pensamientos, pero sí saber cuáles son tus tentaciones, en solo un instante lo abrazó el más vil de los sentimientos: la envidia. Los hermanos de la Iglesia Carismática Pentecostal Cristo Flow caminaban hacia el altar a donar su dinero para continuar escuchando los chanteos del ministro, y el pastor se contoneaba con más swing que Don Omar en el 2003.  
 
    Los billetes caían sobre la tarima, y antes de dar paso a “La cruzada juvenil cristocéntrica”, donde se enfrentarían algunos de los siervos del templo con sus freestyles, Martino volvió a mirar a Yuridia, que estaba parada en primera fila, y sus nalgas friccionaban carne con carne al intenso ritmo del rap. Martino podía imaginar el gistro siendo masticado por aquel culote, y solo pensaba en su semen bajando como rocío por las redondas nalgas.  
 
    Una vez más, Otoniel vio que el lozano congregante estaba contemplando a su mujer con deseo sexual, así que le hizo señales con la mano a Yuridia para que subiera al altar. El pastor se dirigió a DJ Efesios -que tenía su equipo en una mesa plástica 6’ x 2’- y le susurró que cambiara la pista a un reggaetón porque iba a estrenar un tema nuevo; luego se acercó a su esposa, y con micrófono en mano pidió que todos levantaran la mano para la honra de Cristo. El público le hizo caso, y algunos miembros del ministerio sacaban sus celulares para grabar el momento.  
 
      
 
    Ella quería lujuria y yo le dije “fo”/ 
 
    Se bajó el panty y grité “¡mera, no!/ 
 
    Me contestó “papi, prueba este bellotón”/ 
 
    Tuve que regañarla, eso es depravación/ 
 
      
 
    La invité pa’ la iglesia, y ella tenía babilla 
 
    Dios tocó su corazón, se convirtió a las millas 
 
    Me confesó que casarse era su pesadilla 
 
    Dos años después, Yuridia es mi costilla 
 
      
 
    Otoniel rapeaba sus versos al son del dembow, mientras que Yuridia rozaba sus nalgas en el pene de su esposo para provocarle celos al resto de las siervas que una vez quisieron ser esposas del ministro. El líder religioso cantaba, se perreaba cristianamente a su mujer, y buscó entre el público a Martino para sonreír y dejarle saber quién era el macho alfa de la iglesia.  
 
    Al terminar de cantar el tema, la exaltada feligresía pedía a gritos que diera inicio a “La cruzada juvenil cristocéntrica”, donde dos jóvenes batallarían liricalmente. Esa noche le tocaba el turno a Hostia -un joven rapero que llevaba varias semanas venciendo a todos sus oponentes- y a Young Lutero, pero este último no pudo asistir porque le quitaron el grillete electrónico que tenía, y volvió a meterse a trabajar al punto. Al no aparecer contrincante para Hostia, Otoniel pregunta si hay alguno de los varones jóvenes del templo que se atreva a medirse ante el rapero.  
 
    Desde el altar Yuridia se fija en Martino, el mismo muchacho que hace un rato estaba rapeando en el baño, así que le dice a su esposo que el chico podría medirse ante Hostia. El pastor -sin más opciones- le hace un llamado a Martino para que suba a tarima.  
 
    -¡Tú! Me dicen que le metes. Ven, sube, y muéstrale tu talento al Señor. ¡No seas cobarde! -Otoniel era medio bipolar, así que lo mismo te decía una oración en voz baja, y a la próxima gritaba como un desajustado. 
 
    La cara de Martino vuelve a sudar, y dice que “no” con la cabeza, pero Yuridia le hace un gesto con la mano para que llegue al altar; sin más remedio, y con la presión del público gritando “¡Que suba, que suba!”, caminó hacia la  tarima lentamente.  
 
    -¿Así que tú rapeas, Martino? -Otoniel se reía al hablarle, no solo porque lo consideraba inferior, sino porque en su mente se burlaba de la fea camisa del siervo. 
 
    -Sí… un poco. -Martino seguía sudando como si hubiese corrido un maratón.  
 
    -¿Y cuál es tu nombre de rapero, Martino? -Otoniel continuaba con su despreciable sonrisa. 
 
    -Calvario.  
 
    -Muy bien, Calvario. ¿Estás listo para enfrentarte al campeón Hostia?  
 
    -Claro que está listo, ese sí se le mete. -Yuridia se acerca al micrófono para animar a un intranquilo Martino.  
 
    -Ok, si Calvario está ready, ¡vamos pa’ la guerra, hermanos! -Otoniel animaba al público para que comenzaran a calentar el momento con sus gritos. “¡Calvario, Calvario”, voceaba el público para casi provocarle un infarto al novel rapero. 
 
    Martino vio a todos los feligreses eufóricos, cerró sus ojos unos segundos y le pidió a Dios morirse en ese justo momento porque de lo contrario se cagaría encima por los nervios. El contrincante tomó el primer turno, alegando que obtendría el porcentaje de la ofrenda que le dan a los ganadores de forma fácil, pues Martino no tenía experiencia.  
 
      
 
    Llegó la fokin Hostia, el liricista más certero/ 
 
    Ando tranqui en el cielo, en el infierno Canserbero/ 
 
    El siervo está pela’o, tiene el Hanes con agujero’/ 
 
    Este es tu día de suerte, aquí está el bolitero/ 
 
      
 
    Otoniel me dijo “Hostia, no mates a un hermano/ 
 
    Le contesté “pastor, no se me va a ir la mano”/ 
 
    Pero en liga de gigantes, no se cuela un enano/ 
 
    El altar es pa’ los hombres, gusano, y tú por un Whopper das el ano/ 
 
      
 
    Hostia agudizó la embestida durante su parte, y no paró hasta dejar claro lo que pensaba de su contrincante: que era un homosexual, pobre y que vestía horrendo. La verdad es que dos de esas características eran ciertas. Le tocó el turno a Martino, agarró el micrófono, respiró y empezó a disparar.  
 
      
 
    Amigos, él es Hostia, el liricista más pendejo/ 
 
    Un gordito con tetas, otro saco ‘e complejo/ 
 
    Dices que estoy pela’o, no me use’ de reflejo 
 
    Tu mujer pa’l ginecólogo, su crica apesta a salmorejo 
 
    Otoniel te dijo “beibi, Calvario es antisemita/ 
 
    Se cagará en tu mai, y también en tu abuelita/ 
 
    Yuridia es la jefa, del ministro la esposita/ 
 
    Pero la iglesia sabe que, Hostia, tú ere’ la putita/ 
 
      
 
    Calvario seguía rimando, mientras los veinticinco feligreses se convertían en testigos del flow. La congregación vitoreaba al delgado varón, quien seguía alegando que su contrincante era un esclavo sexual del pastor, e insinuando que a Hostia lo cogieron mamando bicho en un parking -un rumor recurrente en la iglesia- lo que provocó que todos lo declararan vencedor en la reyerta lirical.  
 
    Con el rostro casi congelado del encabronamiento que tenía, y casi con las muelas de atrás, Otoniel tomó el micrófono para proclamar como nuevo campeón a Calvario, después de meses en que nadie había podido vencer a Hostia.  
 
    Al salir de la Iglesia Carismática Pentecostal Cristo Flow, Martino caminó hacia su Toyota Corolla lleno de alegría, y al abrir la puerta escucha que alguien lo llama.  
 
    -¡Martino! -Era Yuridia.  
 
    -Sí, dime. -Martino tenía la sonrisa de satisfacción que cargan los que han ganado una reñida contienda.  
 
    -Lo hiciste muy bien. Tengo que decirte algo: cuando te escuché en el baño, sabía que la canción era tuya. Te he estado observando las noches de jóvenes, y veo tu pasión al rapear para Dios.  
 
    -Gracias. De verdad, gracias por invitarme a subir al altar. Ahora a practicar hasta el próximo viernes para ver a quién enfrento.  
 
    -Tranquilo, lo vas a hacer bien. -Yuridia se acercó a Martino, le dio un tierno beso en la mejilla con espinillas, y se marchó.  
 
    El rapero entró al Corolla, pasó su mano por el cachete donde la esposa del pastor posó sus labios, cerró sus ojos y simbólicamente agarró el beso para ponerlo en el bicho. Estaba excitado, pero también cargaba con tanta alegría que no quería fallarle a Dios una vez más con sus pensamientos perversos. Subió el radio donde estaba escuchando a Redimi2, y se fue a su hogar.  
 
      
 
    ********* 
 
    Las semanas continuaron pasando, y Martino -ya convertido completamente en Calvario- no paraba de humillar y derrotar a sus adversarios. Por muchos años estuvo practicando sin que nadie supiera y ahora era el momento de probarse. Su sello distintivo era orar por su contrincante una vez lo fulminaba. El grito de guerra “no estás ready pa’l Calvario” se escuchaba cada vez con más fuerza en la Iglesia Carismática Pentecostal Cristo Flow y su fama empezó a extenderse más allá de las dimensiones de la pequeña capilla.  
 
    Calvario se hizo tan famoso en el mundo de los jóvenes cristianos que de otras iglesias venían a verlo disparar rimas cristocéntricas. Con su nueva fama, mucho dinero llegaba a las arcas del templo porque en cada presentación del rapero los feligreses daban más ofrenda. Aquel tímido chico que solo pensaba en sexo, ahora es el nuevo prospecto del rap cristiano, y decenas de hermanas querían ser su novia. En más de una ocasión se acercaron a él señoras para invitarlo a comer a sus casas para que conocieran a sus hijas; finalmente, Calvario estaba viviendo su sueño. 
 
    Otoniel intentaba conseguir buenos liricistas cristianos que vencieran a Calvario, y a la misma vez le sacaba dinero al cantante con sus presentaciones en la iglesia. Era un win-win para el pastor, pero este aún deseaba ver perder al chamaco. El frívolo ministro sabía que su gallina de los huevos de oro no duraría mucho en la iglesia debido a su acelerada fama, y aunque se había comprado un Mercedes gracias al talento del rapero, le daban úlceras al recordar cómo su esposa miraba al joven cuando lo veía rapear. También comprendía que Martino tenía mucho talento, y que lo mejor era que se fuera de la iglesia a exportar su talento. 
 
    Como todos los lunes, Martino estaba en el templo, pues le había pedido la llave a Otoniel para ensayar al menos hasta las diez de la noche, ya que le gustaba practicar los movimientos corporales que ejecutaría durante su actuación en el altar. El próximo viernes sería su última presentación en esa iglesia, pues Otoniel le consiguió una pequeña gira por diferentes capillas cristianas para que su carrera creciera.  
 
    Ya eran las 8:00 p.m. y mientras practica los típicos hand gestures de los raperos, escucha unos tacones de mujer, y al levantar la mirada, se da cuenta que Yuridia está con un traje ceñido observándolo desde el fondo. La caderona hembra camina hacia él sonriendo, y el olor de su dulce perfume le quita toda concentración para continuar ensayando.  
 
    -Otoniel me dijo que el viernes tienes tu último show aquí. Ya me contó que vas a llevar la palabra a otras congregaciones. -Yuridia acaricia el hombro de Martino.  
 
    -Sí, me voy de gira. No es mi último show aquí, yo siempre voy a volver a mi casa.  
 
    -Tus papás se ven más contentos, y tú te ves más feliz.  
 
    -Lo estoy; bueno, ya renuncié a Burger King, imagínate si estoy feliz. Ahora me gano la plata como Dios quiere que de verdad me la gane. Gracias también a la oportunidad que me dio usted. 
 
    Yuridia le sonríe y afirma con la cabeza, siente plenitud al haber sido una mano de ayuda para el rapero.  
 
    -No me digas “usted”, me siento vieja. -La mujer bajaba la tela del traje que se le trepaba en la nalga. 
 
    -Usted no se ve vieja, al contrario. -Martino coquetea sutilmente.  
 
    -¿Ah, no? Si yo tuviese tu edad, ¿te fijarías en mí?  
 
    -¡Claro!  
 
    -¿Aún con todas las pretendientes que tienes? -Yuridia le respondía el flirteo. 
 
    -Sí, y hasta me casaría contigo. -Martino era más honesto cuando estaba nervioso.  
 
    La cuarentona se acercó a él, y lo besó en el mismo altar. El chico le respondió el beso, y sus manos corrieron directo a agarrar las duras nalgas de Yuridia; el calentón los arropó, al punto que se despojaron de sus ropas y tuvieron sexo allí mismo. Martino pasaba su mano por la chocha de Yuridia, quien estaba tan mojá que sería la envidia de JollaPR. Como típico cristiano, Martino eyaculó varias veces dentro de la mujer, que le pedía más güevo, pues en una confesión le dijo que Otoniel no tenía erecciones desde que padecía de diabetes.  
 
    No dudaron en beberse el vino de la eucaristía para continuar el festival de bellaquera en el altar, y Yuridia le dio clases de chingoteo al inexperimentado varón. No querían separarse, pero ya eran casi las once de la noche y debían marcharse: él a casa de sus padres, y ella a la cama con su esposo.  
 
    Unos últimos besos antes de ponerse la ropa los hacía prometer que volverían a verse para repetir el momento, no en aquel templo, sino en un motel con espejos en el techo. Aún desnudos, Martino le confesó que siempre se masturbó por ella, lo que provocó una sonrisa en Yuridia, que le respondió “si supieras que yo también me he da’o de’o por ti”.  Otro beso los acerca, porque cuando se está enchula’o, los labios de la otra persona son un cabrón imán. 
 
    Un extraño ruido los hace mirar al fondo de la iglesia, se levantan del piso, y agarraron su ropa asustados.  
 
    Martino y Yuridia notan que hay un hombre enmascarado con una escopeta… el desconocido varón mira confuso a la pareja, luego levanta nervioso el cañón, y sin mediar palabras, los asesina a ambos con varios disparos.  
 
      
 
    ********** 
 
    La noticia corrió por toda la comunidad conservadora del área este, cuando la prensa reseñó que encontraron dos cadáveres sin ropa en la Iglesia Carismática Pentecostal Cristo Flow. Nadie en la feligresía comprendía cómo los cuerpos de la esposa del ministro y el cantante estrella estaban desnudos, y menos el motivo para que fueran asesinados.  
 
    Habían más dudas que respuestas, y Otoniel sentía que se había derrumbado su mundo.  
 
    Fue él quien había planificado el asesinato de Martino, y contrató a un sicario para que lo fulminara en un supuesto asalto, pues no podía soportar la envidia que le tenía al rapero… sin saber que su esposa también estaría allí esa noche y las cosas no salieron como había planificado.     
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    El último party del mundo 
 
    “Pero qué cura la de anoche no la cambio por na', quiero repetir esa jodienda; no sé si estaba en la disco o en Sexolandia, cuántas mujeres, perdí la cuenta” 
 
    -OG Black- 
 
      
 
    Bayamón, 2024 
 
      
 
    El televisor estaba a un volumen inusual en la casa, mientras Checo se paraba frente a él sin poder creer lo que veían sus ojos. El reportero Kefrén Velázquez anunciaba que el impacto de un meteorito hacia la Tierra era inevitable. No sabían cuánto tiempo tenían antes de la colisión con el planeta, ya que era un cuerpo celeste muy difícil de predecir por su gran velocidad.  
 
    La NASA advirtió desde semanas atrás sobre la extraña cápsula que viajaba a un ritmo acelerado, y aunque en un principio pensaron que habían encontrado un platillo volador, poco duró su alegría al enterarse de que el misterioso objeto estaba compuesto de algo que lucía como piedra, y para joder estaba bordeado por algo que parecía fuego.  
 
    La mayoría de los países tomaron medidas y protocolos ante el impacto de la roca espacial, pero Puerto Rico no fue uno de ellos, ya que la clase política de la isla le pidió a la gente que oraran, como hacían durante los huracanes. 
 
    Kefrén -quien intentó sin éxito calmar a la audiencia- no pudo evitar que varias lágrimas salieran de sus ojos, mientras sacaba una caneca de su chaqueta, se diera un shot de pitorro al aire y dijera “que Dios nos coja confesa’os”.  
 
    Checo no sabía qué hacer ante esta catástrofe: su madre había fallecido hace algunos años, luego de intentar ser mula y traficar crack dentro de su cuerpo; el hombre tampoco conocía a su padre y no le hablaba a su hermano Junito, después de que éste no le prestó cuarenta dólares para saciar su vicio de Only Fans. Ahora estaba solo, frente al fin del mundo, y cuestionando por primera vez lo que haría en las horas finales.  
 
    El hombre con un fade “hasta la lata” mira al televisor aturdido, pero decidió apagarlo al ver al periodista totalmente fuera de sus cabales derribando la mesa y rompiendo la escenografía del estudio de televisión, e invitando a su colega Pedro Rosa Nales a pelear al puño.  
 
    Lo último que el técnico de refrigeración vio en la pantalla fue a Kefrén dándole golpes al cuerpo del anciano compañero, mientras le decía “adio’, ¿y tú no que noqueabas tiburones, canto ‘e cabrón?”; luego de presenciar ese caos televisivo, salió de su pequeña casa en el barrio Guaraguao Abajo en Bayamón para hablar con los vecinos sobre lo que había visto. Ya en la acera, se topa con Mario, un vecino cristiano.  
 
    -Dios te bendiga, Franchesco. -El cachetón varón de Dios le extendió la mano con inocencia y júbilo, sin saber que a Checo no le gustaba que lo llamaran por su nombre.  
 
    -Saludos, Mario Tetas. -Checo le devolvía el saludo con el apodo que le tenían en el barrio.  
 
    -Dios le da todo tipo de abundancia a quien le es fiel, ahora no me falta comida y eso se nota. Siempre oro por la gente que no tiene las bendiciones que yo sí tengo. -Mario le sonreía con el cinismo de los cristianos cuando no quieren dejarla caer.  
 
    -Hablando de cosas grandes que guindan como tus tetas, ¿viste en las noticias de la televisión que viene un meteorito? Manín, eso da miedo. -Checo cambiaba el semblante.  
 
    -No tengas miedo, chico; Dios siempre nos cuida. -Mario Tetas era de los peores cristianos: esos que mantienen la calma aunque estén totalmente jodidos.  
 
    -¿Pero tú viste lo que viene pa’ nosotros, cabrón? -Checo hizo la pregunta de forma pasional, pero se dio cuenta a tiempo de su error, pues hay una regla no escrita cuando se habla con un cristiano: las malas palabras están prohibidas. -Disculpa, mano. Ahora, en serio: ¿tú viste esa pendejá? -Checo vuelve a cometer el error por su pobre vocabulario.  
 
    -No te preocupes, los hijos de Dios estamos tranquilos. Llegó el momento de la redención de aquellos que sí creemos en el Jesucristo que una vez murió por nosotros. Con fe, todo se puede, hermano. -Mario seguía con su sonrisa, mientras echaba la bolsa de basura al dron y se marchaba para seguir viendo el programa de Alex DJ en su hogar.  
 
    Checo le dio la espalda ante el positivismo e inercia de Mario, y se paró en el medio de la calle para observar el comportamiento de sus vecinos. Algunos de ellos seguían en sus hogares como si nada estuviese pasando, y otros comenzaron a poner maletas en los carros, así que el caballero -que calzaba chancletas Nike con medias- caminó hacia otro residente llamado Yenzel para preguntarle qué pensaba hacer.  
 
    -¡Dímelo, Yenzel! -Checo le extendía el puñito en señal de saludo.  
 
    -Caballo, nos vamos de aquí. Vimos en las noticias que viene una bola de fuego pa’l planeta y decidimos esperar el momento en la casa de mis suegros en Levittown. -A pesar de tener 27 años, Yenzel hablaba con la calma de un señor de 85 años. 
 
    -¿Pero ustedes se van así como si nada? O sea, cabrón, el meteorito supuestamente viene a joder a todo el mundo. -Checo no podía creer que Yenzel tratase el asunto como si fuera una tormenta platanera. 
 
    -Tranquilo, manín. El suegro compró cervezas en la base, consiguió un par de botellitas de Black Label, van a tirar carne a la BBQ y vamo’ a pasarla en familia en lo que sucede el evento. Vamo’ a ver qué pasa, beibi. -Yenzel cierra el baúl y le grita a su esposa Nuria que no olvide traer la libra de yerba que su papá le pidió que llevara. -Nos vemos, manito. -Yenzel se despide de Checo chocándole la mano, y entra en el Lancer despintado.  
 
    Checo regresa a su casa, saca su celular y observa en Instagram que en varias tiendas del país hay saqueos. Las personas estaban llevándose televisores, enseres eléctricos y cajas de Coca Cola. El hombre con tatuajes color “verde confinado” fue interrumpido por el sonido de la bocina de una guagua Maserati. El vehículo fue reconocido por Checo: era un viejo amigo que solía vivir en su barrio, Álex Gárgola.  
 
    El cristal de la Levante 2022 baja lentamente dejando ver la amplia sonrisa de Álex, quien tiene unos dientes que fácilmente pueden ser confundidos por las rocas de Stonehenge.  
 
    -¿Qué pasó, bebo? ¿’tas cagau por el meteorito? ¡Jajajaja! -Álex reía sin que nadie le hubiese hecho un chiste.  
 
    -Cabrón, nos vamos a joder. -Checo genuinamente estaba un poco asustado.  
 
    -Maricón, yo no tengo miedo. Yo nací para este momento, hijo de la gran puta. -Álex cambió la sonrisa y su rostro se volvió serio. -¡Móntate ahora, cabrón! Vamos a hablar.  
 
    -Tranquilo, manito. Yo voy pa’ dentro de casa. Escuché que tenemos como 48 horas antes que esa pendejá nos dé y quiero ver qué hago. -En ese instante Checo extrañaba tener una familia para pasar sus últimas horas con ellos.  
 
    -¿Vas a llorar, pendejo? Te dije que te montes. -Álex sonreía nuevamente, mientras le apuntaba con un arma a Checo. -Ya tú vas a ver lo que yo tengo en mente. -El barrigón con aspecto de títere y sonrisa de violador seguía apuntando a la misma vez que le hacía señas con el arma para que el técnico de refrigeración entrara a la guagua.  
 
    Checo no tuvo más opción que ingresar al vehículo, mientras Álex seguía sonriendo de forma sospechosa. “Mira lo que yo tengo aquí bebo”, dijo Álex a la vez que ponía el arma encima de su pene y sacaba un pequeño flyer que decía “El último party del mundo”.  
 
    El flyer tenía la cara de Álex sonriendo, además habían dibujos de personas teniendo sexo y usando drogas, mientras del cielo caían bolas de fuego. “¿Pero qué carajo es esto?”, Checo aún no sabía qué tramaba Álex.  
 
    -¿Tú no sabes leer, maricón? Voy a hacer el último party del mundo antes que esta pendejá explote en mil cantos. -Álex Gárgola volvía a dar su sonrisa de enfermo sexual, a la misma vez que Checo no sabía cómo reaccionar.  
 
    -¿Tú me quieres decir que el mundo supuestamente se va a acabar y tú quieres hacer un party? ¿Cabrón, de verdad tú piensas que la gente está pa’ esto en estos momentos? ¿Tú eres loco o las percos te tienen descontrola’o? -Quizás fue el impacto de la noticia, pero en ese momento Checo pudo hablarle sin miedo a su amigo; quizás lo hizo traicionado por los mismos nervios. 
 
    Álex cambió otra vez su semblante y el tamaño de los dientes le impedía cerrar completamente la boca.  
 
    -¿Tú me estás diciendo loco, maricón? -Álex vuelve a levantar el arma y se la pone en la sien a Checo, que ya hasta tiene ganas de que le pegue el jodio tiro antes que padecer de la ansiedad al saber que va a morir en horas. -¿Yo estoy loco, hijo de la gran puta? Mírame a los ojos cuando te hablo.  
 
    El técnico de refrigeración permaneció en silencio, y dejó que el bipolar de Álex continuara hablando para ver si se tranquilizaba; el productor no dejaba de mirarlo, mientras inhala y exhala con fuerza por el coraje. Dos minutos después, bajó el arma para la tranquilidad de Checo, y continuó con la conversación. 
 
    -Voy a hacer que te metas esas palabras por el culo. -Álex vuelve a sonreír y saca de la gaveta de la guagua dos paletas Charms, le da una a Checo y toma otra para él. Chúpatela en lo que te cuento esta pendejá. -El productor le da la instrucción a Checo, quien le hace caso para que el hombre continúe calmado.  
 
    Al ver que su amigo chupaba el dulce, Álex se quedó mirándole los labios para ver cómo lo hacía, y una vez más sonrió con picardía.  
 
    -Oye, se ve que mamas bien. -Álex no temía en decir chistes homoeróticos. -Atiéndeme esto que te voy a decir: mañana voy a tener un party flow festival, con drogas por todos lados y espacios para que la gente tenga sexo sin pudor alguno. -El productor sonreía una vez más, mientras decía sus planes. -Va a haber área pa’ los homosexuales, pa’ los bisexuales, pa’ orgías, de todo; ¿sabes qué es lo más cabrón? Que la entrada es gratis.  
 
    Checo no podía creer lo que estaba escuchando: el mundo se iba a joder y Álex estaba pensando en hacer una fiesta para realizar orgías.  
 
    -Coño, bróder, ojalá to’ te salga bien. Me tengo que ir. -Checo intenta bajarse del carro sin éxito.  
 
    -¿Yo te dije que te bajaras de la guagua, mamabicho? -Álex le pasa el arma de fuego por la mejilla y sonríe otra vez. -Me dijiste que estaba loco… y tú vas a ir conmigo al party, eso es sí o sí. Te voy a poner a chingar con to’as las putas que tú quieras.  
 
    El delgado varón analiza la situación, después de todo, es mejor pasar el último día del mundo chichando endroga’o que esperando a la muerte. Álex le entrega el arma a Checo, quien la agarra sin ganas, mientras el productor le guía el brazo hasta poner la pistola en su propia sien.  
 
    -Si tú crees que estoy mintiendo, pégame un tiro ahora mismo. ¿Yo estoy mintiendo? ¿YO ESTOY MINTIENDO, CABRÓN? -Álex levantaba la voz.  
 
    La mano del hombre comenzó a temblar, y ante el miedo de que se le zafara un tiro, bajó el arma. Álex comenzó a sonreír, le quitó la pistola y le dijo “yo tengo todo debidamente planificado. Confía en mí, bebo”; en ese momento, el pipón con pollina sacó del asiento de atrás un bolso con ropa urbana y una caja de tenis. “Toma, esto es tuyo. Te lo pones mañana. El party empieza a las tres de la tarde”.  
 
    Checo agarró la ropa y la caja, se bajó de la guagua, hasta caminar frente a la casa. Álex aceleró abruptamente la guagua antes de marcharse y subió el volumen del radio con “I kissed a girl” de Katy Perry.  
 
    Sin saber qué hacer, con el planeta respirando por última vez, pensó en qué haría su mamá en esa situación si estuviese viva. Así que tras varios segundos de reflexión, decidió hacerle caso a Álex Gárgola.  
 
      
 
    ********* 
 
    Eran las dos de la tarde del siguiente día, faltaba apenas una hora para que comenzara el party, y Checo salió vestido con la ropa y los tenis que le dio Álex (curiosamente le sirvieron a la perfección, como si el productor supiera las medidas exactas de su amigo) y miró hacia las casas de los vecinos. Algunos hogares lucían vacíos, ya que sus dueños decidieron irse a pasar el impacto del meteorito con sus familiares; otros estaban tranquilos y seguían su rutina como si todo estuviese en perfecto orden. Varios vecinos cristianos ponían cruces en la entrada de sus hogares, como si eso pudiera protegerlos de la inminente colisión. 
 
    Checo observa que está su vecina Wally enrolando un fili en el baúl de un Corolla, así que decide ir hacia ella para preguntarle qué iba a hacer.  
 
    -¡Dímelo, beibi! Prende eso. -Checo le da un beso en la mejilla a Wally, pues son panas desde que eran niños.  
 
    -Acho, cabrón, este es el tercer bate que llevo en el día, no puedo con la ansiedad, beibi. -Wally era una paramédica lesbiana que tenía un severo vicio de marihuana, y que buscaba cualquier excusa para fumar; incluso, ha sido suspendida varias veces de su trabajo por llegar arrebatada, y en más de una ocasión no usó la dosis correcta al tratar a sus pacientes debido a la nota que cargaba. 
 
    -¿Qué vas a hacer, mami? Hoy se acaba el mundo, vamos a joder. -Checo intentaba esconder sus miedos. 
 
    -Creo que voy a pasarlo aquí. Que lo último que vean mis ojos sea este barrio. Extraño a to’ita mi familia que se mudó pa’ Estados Unidos, y aquí es que fueron los momentos más bonitos de mi vida. -La emoción invadía a Wally, y las lágrimas ya se asomaban.  
 
    El técnico de refrigeración se acercó a su amiga, la abrazó y le dijo “cámbiate la ropa, cabrona, que te vas conmigo pa’l party de Álex”. 
 
    -¿De Álex? Ese cabrón me dijo los otros días que ni que era illuminati, y que estaba buscando sangre para dársela al dios de las tinieblas. Yo lo piché pa’l carajo porque está bien loco.  
 
    -Sí, el tipo es extraño, pero me invitó pa’l party que organizó, y la veLda’ no quiero estar aquí solo esperando por el meteorito. Vamos… y nos vamos en tu carro; si no te gusta, me dejas y vuelves pa’ aquí.  
 
    Wally lo pensó unos segundos y aceptó; guardó el fili y se fue a su cuarto a cambiarse la ropa sin bañarse; Checo caminó hacia su casa para esperarla. Se sentó en la entrada, y notó que Mario Tetas venía hacia él con una caja de pizza.  
 
    -Hola, vecino. Dios te bendiga. -Mario llegaba una vez más sonriendo, como si la unción divina siempre lo tuviese monda’o de oreja a oreja.. 
 
    -Saludos. -Checo dio un frío saludo, pues estaba de humor para tener una conversación con su vecino cristiano.   
 
    -Amén, hermano. Estaba comiendo pizza con la familia, y de repente me sentí el hombre más afortunado del mundo; mientras yo tenía a mi esposa e hijos, hay gente que está sola. Fue en ese momento que pensé en ti.  
 
    -¿Y qué carajos tú haces pensando en mí?  
 
    -Tranquilo, varón. Pensé en ti, en tu soledad, y me dije a mí mismo: “chico, comparte de tu pan”. Así que vine a traerte pizza, por si no habías comido, Franchesco. -Mario le extiende la caja de pizza. -Que te aproveche, hermano. -El hombre continuó caminando a su casa para terminar la conversación.  
 
    Checo se queda sin palabras ante el noble gesto, así que abre la caja antes de percatarse de que Mario Tetas le dejó solo los bordes de la pizza -un total de doce casi palitroques-, y justo cuando va a gritar para reclamarle al vecino por haberle dado esas migajas, Wally llega en su Corolla y le dice “¡pizza pa’ los munchies!”  
 
    El hombre entra al vehículo con la caja de pizza y le dice que “le dé pa’l parking del Cantón Mall porque allí es el party”. 
 
    Wally prende el fili y se lo pasa a Checo, sube los cristales del carro y acelera. 
 
      
 
    ********* 
 
    El dúo llega al estacionamiento del Cantón Mall, se sorprenden al ver que el área está cercada, hasta que se fijan que en la entrada hay una gran cabeza de Álex Gárgola con la boca abierta. Checo y Wally se bajaron del Corolla, caminaron con la multitud hacia la entrada, donde varios ujieres le preguntaban al público por su orientación sexual para ubicarlos correctamente. Al ver a Checo vestido con una ropa particular, le indicaron que él era del grupo VIP, pero su acompañante no podía ir a esa área.  
 
    -Vamos a hacer algo, Wally. Déjame buscar a Álex para explicarle lo que pasó y pa’ que te deje entrar. Pendiente al celular. -Checo podía observar al productor a lo lejos.  
 
    -Dale. No te quedes pegau usando drogas, cabrón; no quiero pitchaera. -Wally se marchaba, no sin antes preguntarle a la ujier donde quedaba el área de las buchas.  
 
    Wally y Checo se separan, mientras éste se acerca al VIP, se da cuenta que todos están vestidos como él. “Que raro”, pensó mientras analizaba si era una buena idea llegar hasta donde Álex. Ya era muy tarde para arrepentirse, un musculoso molleto le permitía pasar al área -que tenía unas escaleras y lucía como una tarima-, mientras el productor se daba cuenta que su invitado había llegado.  
 
    -¿Y ahora, cabrón? ¿Quién es el loco? ¡Jajajaja! -Álex le gritaba con alegría y roncaera, y en su mano tenía un cigarro como si estuviese celebrando un campeonato. ¡Ven, hijueputa! 
 
    Checo se acerca a Álex, éste lo abraza y le da un beso en el cachete (bien cerca de sus labios), luego le señala todo lo que está ocurriendo. “Mira eso, huelebicho. Lo que siempre soñé”, decía el obeso pansexual, mientras sacaba el celular para grabar al público teniendo sexo y usando drogas.  
 
    -¿Tú ves eso allá? Horita vamos pa’ allá. Es el área de enanos chingando. -Älex sonreía, e inhalaba su cigarro.  
 
    -Coño, te quedó bien bonito el evento, bro. Mira, vine con Wally, la del barrio, pa’ ver si puedes subirla pa’ esta área, que la pana está solita. -Checo le pedía el favor, y tomaba una botella de Jagger que le dio un mesero.  
 
    -Negativo. Jodería el momento. -Álex nuevamente cambia el rostro. 
 
    -¿Qué momento, cabrón? ¿Cómo una pata puede joder todo este bacanal? -Checo no comprendía el nonsense de su extraño pana. 
 
    -Mira a tu alrededor, mamabicho. ¡Míralos! -Álex levantaba la voz y luego volvió a bajarla. -Todos ustedes son hermosos en el área VIP, si dejo pasar a Wally afearía esto y se jodería el party. Yo tengo todo debidamente calculado, así que Wally no entra aquí. -Al terminar de hablar, Álex se quedó mirando fijamente a Checo. 
 
    -Ok… -Checo seguía sin entender… 
 
    -Vengo ahora, tengo algo que atender. -Álex pone el cigarro en su boca, saca su arma, la chambea, y se aleja de Checo para irse a resolver un asunto.  
 
    El técnico de refrigeración se da un sorbo de Jagger, y comienza a ver lo que está pasando a su alrededor. Con cierta timidez, evita mirar a las personas que tienen sexo, aunque le está curioso que nadie es hermoso como decía Álex. Checo sigue observando a su alrededor, y ve a Chente Ydrach bailando junto a Fly Tetas y Rubén Sánchez (éste último en el medio de ambos).  
 
    También alcanzó a ver en el área VIP a Lou Briel, quien lleva un sombrero de marinerito, con los ojos vendados y los brazos amarrados a una silla de ruedas. Luego de escuchar dos tiros y darse cuenta que el productor había matado a uno de los enanos porque se fue over muy temprano, Checo se dio dos shots más de Jagger para intentar procesar todo lo que estaba pasando.  
 
    El delgado hombre continúa caminando, y observa que hay dos mujeres bastante feas (una pelinegra y la otra con el pelo violeta) haciendo tijerillas. Una de las hembras lo señala y le dice que se una al acto sexual, así que ya con las inhibiciones comenzando a escapar, Checo se acerca a las hembras y comienza a tocarle las caídas tetas. El trío empieza a besarse, Checo baja sus pantalones, y una de las mujeres lleva su lengua hasta las peludas bolas del varón.  
 
    La pelinegra le da de’o a la chica del cabello violeta, mientras ésta se lo mama a Checo, quien tiene los ojos cerrados por el placer, y no se dio cuenta que otro hombre se le acercó por la espalda para penetrarlo. El técnico casi pierde el miembro con los dientes de la hembra, ya que se movió bruscamente por el terror de sentir un pene escarbando su culo.  
 
    “¿Qué te pasa, cabrón?”, Checo se sube los pantalones asustado. El impropio casi violador ni caso le hizo, y continuó con su miembro expuesto buscando un roto donde meterlo.  
 
    Checo se da otro shot y se aleja de las bellacas mujeres, hasta que recibe un mensaje de texto a su celular. Era Wally, quien había intentado llamarlo sin éxito. “Sal de ai. estoy en el harea de la gente pullandose eroína y dicen que los del vip son pa un sacrifisio de sangre”, decía el texto. El hombre no sabía qué pensar, aunque la idea le parecía absurda, tampoco podía dudar de la maldad de Álex.  
 
    Checo se asoma por la baranda de la plataforma donde ubica el área VIP, y ve a Álex arrojándole billetes a unos gemelos que tenían sexo con una transexual, mientras él le tiraba billetes de cien como si fuera una pelea de gallos. El hombre miró a su alrededor y comenzó a analizar el porqué todos tenían la misma ropa, incluso, mientras caminaba pudo escuchar que varias personas se preguntaban lo mismo, ya que el resto del público general pudo ir como le daba la gana y estaban haciendo las mismas barbaridades que ellos. Además, Álex le dio la ropa a todos de la talla que les ajustaba perfectamente. ¿Cómo podía saber exactamente su size?  
 
    Hasta que Checo se dio cuenta que Álex había organizado todo al dedillo, y ahora tenía sentido las palabras de Wally: aquello no era más que un ritual para derramar sangre.  
 
    El bayamonés pensó que si quería escapar, debía desnudarse para pasar desapercibido, así que bajó las escaleras hacia la salida, dio varios pasos y se despojó de la ropa que le dio Álex. Para irse a la segura, se quitó hasta el calzoncillo, y sólo se quedó con las medias y el calzado deportivo. Checo comenzó a correr buscando a Wally con la mirada, y notó en las afueras como la Policía Municipal miraba sin hacer nada desde la verja improvisada.  
 
    Hombres con mujeres, mujeres con mujeres, hombres con hombres, y orgías que involucraban animales, todo eso vio Checo mientras corría desnudo y borracho intentando toparse con Wally. Hasta que de repente ve a su amiga en el área de los adictos inyectándose crack; al lado de la mujer estaba El Comecrica, que observaba las partes íntimas de una endrogada Wally para saber si era hembra. Aturdido y confuso por el Jagger, Checo llega donde Wally, le quita la jeringuilla de las venas, espanta al Come y le dice a su amiga “vámonos pa’l carajo”.  
 
    Checo coge al hombro a Wally, quien está balbuceando “estoy viendo a mamá” (en referencia a su fallecida abuela) por los efectos de la droga, e intenta escapar con ella del lugar. Es en ese momento que un ebrio Álex toma el micrófono, se trepa en la tarima donde estaban los sonidistas, y anuncia que “¡empezó el último party del mundooooooo!”   
 
    En ese instante, la música cambió a un ambiente de fin de año, y un inmenso “espuma party” comenzó en aquel estacionamiento de Bayamón. La tarima del área VIP comenzó a subir y el juego de luces los hacía protagonistas de la fiesta; los que estaban en la tarima celebraban arrojándose champagne -sin saber qué ocurría- y se besaban unos a otros… hasta que Álex dijo por el micrófono “¡llegó la hora del sacrificioooooooo!”, y seis hombres disfrazados de Leatherface llegaron con sus sierras eléctricas a matar a todos los que estaban en el área VIP.  
 
    -Anda pa’l carajo…- Checo caminaba desnudo con Wally al hombro, mientras miraba hacia atrás y veía como ocurría una masacre.  
 
    Una pantalla mostraba a Álex Gárgola sonriendo, y bailando con un cigarro en la mano y una copa con lean en el otro brazo. Definitivamente, aquello era un rito que el productor había hecho para rendirle culto a sus creencias oscuras.  
 
    Justo cuando Álex -aún sonriendo- puso su dedo pulgar hacia abajo para que el ejército de Leatherface aniquilara a todos los que estaban vestidos iguales en el VIP, el cielo se rajó en dos cantos.  
 
    -No pue’ ser… -Checo seguía caminando con Wally sin poder creer lo que sus ojos observaban. 
 
    Una llamarada se extendió por todo el horizonte.. y en medio de la candela, apareció una puerta llena de luz… la multitud se quedó mirando confusa y perpleja sin saber qué hacer… hasta que se asomó la silueta de un hombre con barba, vestido con una túnica blanca, pelo largo y bien parecido a Jesucristo.  
 
     -Baia, baia… -Eran las primeras palabras que el nazareno decía después de 2024 años de espera.  
 
    El rapto cristiano llegó para llevarse con él a todos los creyentes como Mario Tetas… y el juicio final apenas estaba comenzando. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Deja que hable el dembow 
 
    “Dinero, las gatas, los parties, placeres; ¡yo lo quiero to’!” 
 
    -Daddy Yankee- 
 
      
 
    Cayey, 1999 
 
    En más de una ocasión hemos escuchado que no hay una edad correcta para lograr los sueños, y esa es una de las mayores mentiras que se repiten los optimistas, pues todos saben que un amante del baloncesto no tendría oportunidad para ingresar a la NBA a los 50 años, ni Luz Nereida Vélez podría tener gemelos a sus 112 años. Sin embargo, hay oportunidades que pasan en la vida, que de no tomarlas, te arrepentirás por el resto de tus días. Así le sucedió a Xavier, un contable de 44 años que a finales de la década del noventa dio sus pininos en el reggaetón bajo el seudónimo “Xavi Grillete” y más tarde lo ajustó a simplemente “Grillete”. 
 
    En aquellos tiempos cantaba junto a Pollo “El Ingobernable”, su amigo y vecino del barrio Pasto Viejo, y junto a este hicieron el dúo Pollo y Grillete. Poco a poco se fueron ganando el cariño de diferentes barrios de Cayey, que al escuchar su música dijeron “son tremendas mierdas, pero en este pueblo nos apoyamos noJotros mismos”.  
 
    Pollo -quien era el de la voz melodiosa- trabajaba bañando gallos en diferentes galleras y era el más arriesgado del dúo; en una ocasión organizó irresponsablemente una fuga en la Escuela Superior Miguel Meléndez Muñoz, consiguió una tumbacocos prestada y le regaló limoncillo a los menores solo para que escucharan un mixtape -con seis canciones que había grabado junto a Xavier- por todo el camino hasta la charca “El salto”. Esa misma tarde falleció en el río un estudiante al que Pollo le había dado alcohol en exceso.   
 
    Pollo y Grillete comenzaron a salir en producciones cayeyanas como “Da Meitris” (donde plagiaron la carátula de “The Matrix” y se disfrazaron como los protagonista de la película con ajuares de Party City) junto a los productores Black Chaka y Famosito; también tuvieron pequeños éxitos en discos como “Aibonito Live”, “ChochaLandia II” y humildes apariciones en dos álbumes de un productor panameño llamado El Chombo.  
 
    Aunque su pinta de cacos-jíbaros no era la mejor, escalonadamente se iban ganando el respeto de varios colegas del género, uno de ellos lo era el difunto Mexicano, quien siempre solía reír de forma frenética al verlos; el dúo nunca supo si realmente el rapero los respetaba o solo se estaba burlando de ellos. Tampoco se atrevieron a preguntarle por los repentinos cambios de humor del rapero. 
 
    A finales de diciembre de 1999 participaron en la actividad “Cayey abraza el nuevo milenio” en la plaza pública del pueblo, donde se encontraron con unos novatos “Wisin y Yandel”, que también comenzaban a sonar fuertemente en ese entonces. 
 
    Antes de subir a la tarima, Pollo y Grillete fueron a saludar a Wisin y Yandel para comentarle que les gustaba su música y hacerle el acercamiento para realizar alguna colaboración entre ambos dúos. Juan Luis -el más fuerte del “dúo dinámico”- soltó varias carcajadas falsas en son de burla y les preguntó dónde compraban la vestimenta, algo que Pollo no vio con buenos ojos y le dijo “por lo menos no somos bizcos, cabrón”.  
 
    En ese instante, Yandel intercede y comenta que “si venían de Juventud Vibra o salieron de un talent show en un centro comunal”, así que Xavier cerró sus puños dispuesto a pelear, pero rápidamente pensó en frío y se dio cuenta que su ajuar parecía de treintones que van a la iglesia pentecostal a pescar hermanas con chochas velludas.  
 
    -¿Saben qué, huelebichos? Quizás no somos los mejores vestidos, pero le vamo’ a romper ese culo en la tarima. -Xavier fija su mirada en Yandel, ya que el estrabismo de Wisin era imposible de perseguir.    
 
    -¿Ah, sí? ¿Y quién carajo son ustedes, socio? -Wisin ponía su expresión más intimidante con la pose de un gorila albino.  
 
    -Nosotros somos Pollo y Grillete, pero ustedes nos van a recordar como “el dúo de la historia”, huelebichos. -Un soberbio Pollo no se dejaba amedrentar por sus compueblanos reguetoneros. 
 
    El animador anuncia que llegó el momento para que Pollo y Grillete entren a la tarima, y estos abandonaron la tensa situación junto a Wisin y Yandel para entregarse a las 75 personas borrachas que los esperaban. Minutos antes de subir las escaleras que conducían al entarimado, Grillete abrazó a Pollo, y este último le dijo “¿’Tas ready, cabrón?”. Xavier besó la frente de su amigo y le susurró “hoy van a nacer dos leyendas de la música”.   
 
    Los pocos aplausos del escaso público advertían que debían comenzar, así que la dupla urbana llegó a la tarima y entonaron las primeras líneas de su tema más reciente llamado “Un barrito en el cucú”.   
 
    ♬La girla tiene el toto pelú (voz aguda de Grillete)♬ 
 
    ♬Hey, y tiene un barrito en el cucú (voz fina de Pollo)♬ 
 
    Las primeras líneas de la canción provocaron aplausos entre los presentes y una algarabía empezó a perfumar el panorama. A pesar de que eran pocos los espectadores, el ambiente de fiesta y parcela concurría en franca camaradería.  
 
    ♬Te rompo ese culo y te pongo a mamar (voz aguda de Grillete)♬ 
 
    ♬Prueba de mi leche y te va’ enamorar (voz fina de Pollo)♬ 
 
    Al ver que el público coreaba a Pollo y Grillete, Wisin sintió coraje y una profunda envidia, así que sin encomendarse a nadie, él mismo fue a desconectar el equipo musical de DJ Jeison, el sonidista del dúo. “Pollo y Grillete” se quedaron cantando sin que el público los pudiera escuchar. Con la inexperiencia, sin saber qué hacer en la tarima y desconociendo que se trataba de un sabotaje, gritaron a los presentes que ya mismo se iba a resolver la situación.  
 
    Diez minutos después, DJ Jeison no sabía dónde estaba el problema, pues -como típico estudiante de C- nunca pensó en la respuesta más obvia: el enchufe. Los cayeyanos comenzaron a gritar “¡Yyyyyyyy fueraaaaaaa!”, clamando por música para finalizar el último día del año con puro perreo. Pollo y Grillete intentaron cantar sin micrófono, pero parecían dos ebrios en un karaoke frente a una multitud que los observaba con vergüenza ajena.  
 
    En tiempo récord “Wisin y Yandel” treparon su sonidista con el equipo y comenzaron a cantar su pequeño repertorio musical. Antes de que el dúo se retirara, Wisin les dice con micrófono en mano “¡sálganse pa’l carajo, bobolones!”, mientras el público comenzó a gritar con algarabía. 
 
    Ya detrás de la tarima, Xavier descubre que alguien había quitado la extensión eléctrica al equipo de DJ Jeison, y aunque sus dudas apuntaban al dueto enemigo, no tenía pruebas de lo sucedido; no le quedó más remedio que ir a preguntar si alguien sabía qué había pasado, pero todos le dieron una negativa esquiva.  
 
    -¿Qué carajo pasó, Xavier? -Pollo sacudía de sus hombros un canto de hamburger que alguien del público le tiró cuando estaba en la tarima.  
 
    -Nos sabotearon. -Xavier no dejaba de pensar en la maligna sonrisa de Wisin. 
 
    -Bebo, yo creo que DJ Jeison se prestó. -El rostro de Pollo cambiaba a un tono más serio.  
 
    Xavier se queda en silencio cavilando sobre lo sucedido: carecía de la evidencia para decir que fueron Wisin y Yandel los culpables de que el sonido se jodiera… y no dudaba que DJ Jeison se hubiese prestado. Para añadir sospechas, Pollo y Grillete le debían $200 a Jeison y éste era un usuario frecuente de drogas, y si hay algo en lo que nadie puede confiar es en Gollum, un vendedor de planes médicos o en un tecato.  
 
    De repente, Xavier comienza a prestar atención a los vítores del público. Wisin y Yandel tenían a los presentes disfrutando, perreando sus canciones, mientras Cayey se rendía a sus pies. Minutos después de que Wisin y Yandel hicieran una extraña dinámica donde decidían quiénes eran mejor, si los hombres o las mujeres, el rapero con ojos irreconciliables le pidió silencio a las personas antes de entonar su nuevo tema.  
 
    ♬Gerla, si tu cuerpo quieres sudar; si te decides a bailar, no lo pienses, ven por mí♬ 
 
    Yandel se meneaba de lado a lado en la tarima, como si el piso le siguiera el ritmo al bailar, y Wisin con su tono opaco hacía suspirar a las féminas al invitarlas a danzar para tener sexo a capela. Si todo aquello caía como un balde de agua fría para Xavier, casi infarta al escuchar que Yandel gritó “¡Nosotros somos el dúo de la historia, papeh!” 
 
    Xavier y Pollo se marcharon encabronados y avergonzados a toda prisa del lugar, aún eran las diez de la noche y tenían tiempo para llegar a sus casas a despedir el año 1999. En el camino hacia Pasto Viejo -en el Toyota Tercel ‘92 de Xavier-, Pollo intentó hablar, pero éste no quiso decir ni una sola palabra. Apenas tenían en el tanque un cuarto de gasolina, quince dólares sumando ambas carteras y el peso de una bochornosa noche en sus hombros.  
 
    -Si quieres, podemos comprar pal de ‘Cuj Lai’ y nos las bebemos, manito… -Pollo hizo un último intento de hablar con su amigo, pero él permaneció en silencio visiblemente molesto.  
 
    El conductor dejó a Pollo en su casa sin decir una palabra, y siguió el rumbo hacia su hogar para despedir el año encerrado en su cuarto, ni siquiera quiso compartir con sus padres por la frustración de la derrota. Ya a las 12:00 de la medianoche, con el estruendo de los petardos, las voces de alegría de los vecinos, las detonaciones de las bazookas y los fuegos artificiales anunciando el año dos mil, Xavier reflexionó sobre su sueño de ser cantante de reggaetón y no estaba seguro si ese era el camino que debía continuar.  
 
    A esa hora todos estaban celebrando la llegada del nuevo milenio, menos él, que estaba escribiendo un coro que decía “♬deja que hable el dembow♬… hasta que su muñeca se detuvo… y desde entonces el rapero conocido como Grillete no volvió a agarrar un lápiz para plasmar rimas. 
 
      
 
    ******* 
 
    Varios meses después, Xavier decidió comenzar estudios en contabilidad en la Universidad Católica en Ponce, y alegando que “solo sería un tiempo”, abandonó la música para dedicarse de lleno a los estudios. Pollo intentó hacer una carrera como solista, pero no tuvo mucho éxito, ya que lanzó una tiraera a Héctor El Bambino, Polaco, Lito y Tempo llamada “Los bocapestosa”, donde no solamente dijo que orinaría las tumbas de las madres de los cuatro exponentes, sino que mencionó que se acostó con las esposas de varios narcotraficantes.  
 
    Luego de que consiguió un dinero para payolear la canción en la emisora Mix 107, no tuvo más remedio que mudarse a los Estados Unidos porque los títeres que nombró lo estaban buscando para matarlo. Ya en El Bronx, luego de los atentados del World Trade Center el 11 de septiembre de 2001, Pollo decide ingresar a la infantería del Ejército de los Estados Unidos porque simplemente quería matar talibanes.   
 
    Con una sólida suma de 32 puntos, Pollo pasó el examen para entrar al Army y se incorporó en las filas de la milicia. Dos semanas después de graduarse del entrenamiento básico, lo enviaron a Afganistán, donde apenas estuvo en combate tres días, pues pisó una mina y perdió una pierna. Pollo no sirvió ni una semana en el ejército, pero fue declarado veterano por su servicio en escenario de guerra y enviado a su casa como un pensionado. 
 
    DJ Jeison no tuvo la misma suerte. Aquella noche donde Wisin le quitó el enchufe del sonido, fue dejado a pie por Xavier, que estaba molesto por lo que había pasado. Jeison, cuyo vicio era tan severo que ya había dado sexo oral a otros hombres para saciar su adicción por apenas unos veinte dólares, no tuvo más remedio que empeñar el equipo musical para satisfacer su necesidad.  
 
    A los días siguientes cayó en cuenta -cuando la nota de la droga se terminó- y no se atrevió a llamar a Xavier o a Pollo para decirle que había empeñado los platos y los discos con las pistas, y que necesitaban buscar otro DJ. Ese mismo día Jeison se montó en su bicicleta y decidió asaltar a un anciano que estaba afuera de su casa buscando una carta en el buzón.  
 
    Sin misericordia alguna, el enclenque Jeison le metió un puño en el hueco de la espalda al viejo -que utilizaba un andador para caminar- y este cayó aturdido al suelo; el aspirante a productor musical -sin fijarse en el dolor del vetusto-, lo llevó hasta la marquesina; al buscar los bolsillos del doño y darse cuenta que el anciano tenía solo tres pesetas, Jeison decidió violarlo lleno de coraje.  
 
    Para su mala suerte, Fido, el muchacho que repartía periódicos, fue a cobrarle el pago semanal de El Nuevo Día al hombre y se percató que Jeison -mellado a causa del crack- le bajaba los pantalones con ira al anciano. El joven (que años después también ingresaría al reggaetón) le avisó a unos vecinos gritando “¡le están sacando la caca a Pancholo!”. Estos llamaron a la Policía municipal y Jeison fue fácilmente arrestado, pues se quedó dormido al lado del anciano luego de eyacular. 
 
    Mientras a todos les iba mal, Xavier alias Grillete estaba comenzado a disfrutar su vida como una persona normal que vive bajo el radar.  
 
      
 
    ****** 
 
    2021 
 
    El tiempo es un instante y dura lo mismo que un pestañeo.  
 
    Hace unos añitos, Xavier era un tipo que echaba gasolina a 32 chavos, vacilaba con sus panas, disfrutaba su juventud, y era testigo de un género que comenzaba a solidificarse con el triunvirato de Daddy Yankee, Don Omar y Tego; ahora era un hombre casado, lleno de responsabilidades, que estaba disfrutando una cerveza celebrando que acababa el tax season.   
 
    Xavier estaba en su oficina visiblemente cansado luego de unas semanas intensas llenando planillas. Era viernes por la noche y solo quería coger una borrachera, pero recordó que en la mañana siguiente debía llevar a su hijo Mauro a la práctica de soccer. Así es la vida de padre: a veces no puedes festejar ni tus victorias.  
 
    El contable recordó con nostalgia sus años de lozanía, aquellas noches donde solo se preocupaba si iba a untarse Issey Miyake o Acqua di Gio, y cuántos chavos tenía para beber y fumar; esos días donde se sentía vivo, enérgico y libre. “¿Será que nacimos para tener una primera época de vida alocada, y luego morir teniendo una aburrida rutina como los perros caseros?”, se preguntó el hombre. Estaba profundamente reflexivo, así que solo se limitó a suspirar sin querer pensar más.  
 
    El contable agarra su celular, entra a Facebook y en su news feed aparece un post de un usuario llamado Maiky Backstage, que al parecer era un tipo de historiador del género urbano.  
 
    “¿Cuáles dúos no famosos pudieron haber sido TOP?”, decía el ambiguo post de Maiky Backstage. Xavier comenzó a leer en los comentarios para ver cuáles eran los duetos mencionados, y luego de ver varias veces los nombres de Zambo y Ceniza, Pacho y Krugger y Charlie y Felito, vio el comment de un tal Berto Ferrer que decía Pollo y Grillete con un emoji de LOL. Sintió mucha alegría, pues alguien los había recordado, pero más fue su emoción cuando Maiky respondió el comentario diciendo “Durísimos'. Para mí son históricos e icónicos”.  
 
    Los ojos de Xavier se aguaron por la emoción, después de tantos años en el anonimato había descubierto lo bonito que se siente que alguien se fije en tu trabajo. Quizás fue la conmoción del momento, pero no titubeó para responder y escribir “Nosotros fuimos el verdadero dúo de la historia”. En menos de quince minutos, un mensaje privado entró a su buzón. Era Maiky, que lo quería entrevistar para su podcast junto a Pollo. 
 
    Xavier lo pensó unos minutos, pero luego de analizarlo brevemente le respondió que sí. Había un problema: Xavier y Pollo no tenían comunicación hacía años. Al contable no le quedó más remedio que intentar localizar a su amigo en el search de Facebook, y así lo hizo, hasta que finalmente lo halló con una apariencia que no reconocía.  
 
    Pollo no solo estaba en obesidad mórbida, sino que le faltaba una pierna. Sorprendido por el actual estatus de su excolega -que lucía como la versión enferma de Alex Soto-, aun así decide escribirle para saludarlo. Todos saben que las personas más frías, inexpresivas y raras son los contables, es por esto que ni siquiera escribió el mensaje con un protocolo.  
 
    “Saludos, Pollo. Qué bueno verte. Estás tan gordo que no sé si te comiste la pierna. ¡No lo vas a creer! ¡Nos invitaron a una entrevista en el podcast de Maiky Backstage! ¿Te tiras?” 
 
    El hombre le dio send al mensaje, esperanzado de tener una respuesta positiva. Después de 20 minutos, Pollo contestó el mensaje: “¿Por qué tú mejor no me mamas el bicho? Pendejo”. Xavier cayó en razón, y no tuvo más remedio que escribirle otro mensaje -esta vez más largo- para primeramente explicar por qué estuvo tanto tiempo alejado, y luego intentar convencer al veterano de hacer la entrevista.  
 
    Luego de redactar un texto de dos mil quinientas palabras detallando su vida, Pollo le respondió un simple “Está bien, dale”. Tras varios mensajes para coordinar la reunión, los viejos amigos quedaron de acuerdo en encontrarse para hablar sobre su corta carrera musical.  
 
    Una semana después, llegaron a “La Chechonera”, el lugar donde se reunirían con Maiky en Guavate, un peculiar foodtruck donde se encontraban las personas más pintorescas, amables y feas del centro de Puerto Rico. Pollo estaba conversando con Cheche -el dueño del mesón gastronómico-, quien en tono de vacilón le preguntaba al mórbido en silla de ruedas cuánto le cobraba por venderle la pierna que le quedaba, mientras se retiraba con una risa burlona; fue en ese momento que Xavier se acerca a su viejo amigo con timidez.  
 
    -Cabrón, que bueno verte. Te veías más flaco en las fotos de Facebook. -Xavier sonríe.  
 
    -Saludos, hermano. Cuando me escribiste lo primero que pensé fue: ¿quién carajo es esta bucha? El tiempo te ha puesto más feo de lo que eras. -Pollo extendió su mano para saludarlo. Xavier se acercó a Pollo y lo abrazó, con esa fuerza con la que uno agarra a un hermano que no ve hace tiempo o cuando carga una nevera en una mudanza. 
 
    -Maricón, ha pasa’o tiempo con cojones. ¿Qué has hecho? -Xavier está alegre de ver a su viejo amigo. 
 
    -No mucho. Me gustaría tener las aventuras que tiene el calvo impedido de los X Men, pero la mayoría del tiempo estoy viendo a la Doctora Polo en casa. ¿Y tú? -Pollo termina de hablar e inhala un vape con nicotina.  
 
    -Mano, tengo mi oficina de contabilidad en Ponce. Me casé, tengo una nena y un nene, y me va todo bien.  
 
    -Qué bueno, bro. Aunque yo prefiero no tener una pierna que vivir en Ponce. -Pollo vuelve a inhalar el vape. -¿Has seguido el género los últimos años?  
 
    Xavier dice que no con la cabeza. Mentía, pero hace tiempo decidió no estar al tanto de todo lo que ocurría en el reggaetón porque levantaba un antiguo resentimiento. Si hay algo que abre cicatrices es pensar en los sueños que no pudiste lograr por cobarde.  
 
    -Me dijeron un rumor de estudio: Wisin y Yandel se van a retirar. Esos dos pendejos, si la gente supiera que nos mamaban el bicho en tarima. -Pollo reía. 
 
    -No creo que se retiren, el huelebicho de Wisin ama el dinero. -Xavier se sentaba al lado de Pollo.  
 
    -Una vez le envié una foto de mi bicho a la esposa de él, solo por joder. -Pollo lo decía con orgullo.  
 
    Antes de que Xavier pudiera hacer más preguntas, llegó Maiky Backstage junto a su grupo de trabajo para comenzar a filmar la entrevista. El influencer pidió seis órdenes de sorullitos con mayoketchup adicional, una botella de sangría y tres morcillas, que fueron añadidas a la cuenta de Xavier, ya que el entrevistador en tono de broma (y algo de seriedad) dijo “no tengo chavos, les toca a ustedes”, mientras sonreía de forma sospechosa. 
 
    La entrevista comenzó con confusas preguntas que el dúo contestó con varios problemas de comunicación, y hubo un momento incómodo en que Pollo sacó una jeringuilla con cortisona y se la inyectó en el muslo sin pierna alegando que era para calmar sus dolores de la guerra. Era evidente que Pollo y Xavier estaban algo torpes en la entrevista después de tantos años alejados, y lo más cercano que parecían a un dúo urbano lo era a Mongui y Pescuezo.  
 
    En un momento de la conversación, Maiky les preguntó si algún dueto del reggaetón les copió el flow o tuvieron problemas con algún colega: Pollo sin titubear dijo “Wisin y Yandel”, lo que provocó un mar de risas entre la producción del podcast.  
 
    Maiky no pudo contener la risa y parecía un puberto con pavera al escuchar las palabras de Pollo, lo que enojó a Xavier y le dijo que “si Pollo y Grillete volvían, Wisin y Yandel se iban a cagar en sus madres, especialmente Wisin”. Tras escuchar esas palabras, todo el mundo se quedó en un incómodo silencio. Maicky terminó abruptamente la entrevista y mandó a su equipo a apagar las cámaras, pidió dos órdenes más de sorullitos en la barra para llevar y se marchó sin mucha despedida. 
 
    Pollo y Xavier se quedaron callados, y aunque con un poco de sosera, decidieron continuar charlando.  
 
    -Fue error de nosotros. Aquí to’ el mundo se lo mama a Wisin y Yandel. -Xavier rompió el frío. 
 
    -¿De nosotros? Fue un error tuyo, cabrón. Wisin perdió a su mamá hace unos años, ¿no lo sabías? No debiste haber dicho eso. -Pollo estaba claro que Xavier cruzó una línea.  
 
    -Si Maiky sube eso a las redes, nos vamos a joder. -Xavier está preocupado. 
 
    -Te joderás tú que tienes negocio, yo cojo pensión del Army y mi vida está hecha. Nadie te manda a ser tan impulsivo. -Pollo saca el vape y chupa otra vez. 
 
    Xavier no puede creer que años después sus antiguos enemigos los sigan derrotando, así que se le ocurre una idea.  
 
    -Pollo, ¿qué crees si hacemos el regreso de Pollo y Grillete?  
 
    -¿Qué? -Pollo vuelve a inhalar el vape, esta vez con algo de miedo.  
 
    -¿Qué tenemos que perder? La nostalgia está de moda. Imagínate cantar aquí en Cayey, dar el show que siempre quisimos y que la gente sepa de qué siempre estuvimos hechos. -Xavier hablaba con la misma seguridad que Daniel Habif.  
 
    -¿Y si la volvemos a cagar? Además, ¿qué vamos a hacer para movernos en la tarima? ¿Voy a subir en un carrito con motor de Walmart? -Pollo golpea con el dedo del corazón de su mano derecha una jeringuilla, para inyectar en el muslo su segunda dosis de cortisona.  
 
    -¿Sabes algo, Pollo? La última noche que cantamos juntos, mientras todos celebraban el comienzo del año 2000, yo estaba llorando encabrona’o. Esa noche yo me quedé en mi cuarto escribiendo un temazo.  
 
    -¿No me digas que escribiste “Vuelve” de Don Omar? 
 
    -No… se llamaba “Deja que hable el dembow”. Estoy seguro que hice un palo, pero la frustración de aquel momento no me dejó entenderlo. Si hubiésemos grabado ese tema, la historia sería otra, Pollo. 
 
    -No entiendo… ¿Tú me estás proponiendo que volvamos a la música con una canción que escribiste hace veintiún años, cabrón? -Pollo no deja de mirar con incredulidad a Xavier. 
 
    -Exactamente. -Xavier afirmó, mientras le hacía señas a Cheche para que les trajera dos shots de ‘chichaíto’ de coco y hacerle una última oferta a Pollo. -Cabrón, nos toca la revancha. Estoy cansado de tener una vida monótona y aburrida… o sea, yo adoro a mi familia, a mi esposa, a mis hijos… pero creo que es momento de ajustar cuentas con el pasado. 
 
    Cheche llegó con los vasitos plásticos miniatura hasta el tope con ‘chichaíto’, y ambos amigos agarraron su parte.  
 
    -¿Qué podemos perder? -Xavier subió su vasito.   
 
    Tras unos segundos de reflexión, Pollo levantó su vasito, aceptó la oferta y brindaron. 
 
    Veintiún años después, Pollo y Grillete regresaban al juego, y aunque sabían que ya no eran aquellos jóvenes que se enfrentaron a El Sobreviviente y al Capitán Yandel, ambos merecían una oportunidad para probarse, aunque fuese la última antes de la resignación. 
 
      
 
    ******** 
 
      
 
    Durante el camino de Cayey a Ponce, Xavier estaba contento por el reencuentro con su compañero. Tampoco dejaba de pensar en quién debía ser el productor musical que le haría las pistas, ya que no conocía a nadie, solo a una persona: Jeison, su antiguo DJ.  
 
    El contable se detuvo en el paseo -a la altura de Salinas- y sacó su celular para abrir Facebook; necesitaba dar con Jeison, así que escribió su nombre en la barra buscadora porque no había tiempo que perder.  
 
    Como si el destino se hiciera cómplice, el productor musical rápidamente apareció en la búsqueda que hizo Xavier, aunque ahora modelaba unos perridientes, tenía la cara tatuada y se veía como un exitoso productor urbano. 
 
    Sin pensarlo mucho, Xavier decidió enviarle un mensaje de voz al inbox para hablarle sobre el retorno de Pollo y Grillete. Para su sorpresa, Jeison contestó a los pocos segundos, y con un tibio saludo, le envió un audio preguntándole “si tenían ya canciones o estaban en un viaje cabrón”. Raudo y veloz, Xavier le contestó, y mintió diciendo que tenían varios temas escritos, solo para que el DJ les dijera que sí. 
 
    Para demostrarle que tenía algo de contenido en su libreta de canciones, envió otro voice note cantándole algunos versos de “Deja que hable el dembow”, y en un último mensaje escrito le puso “estamos ready para retomar nuestro título del dúo de la historia”.  
 
    Aún en el paseo, Xavier espera respuesta de Jeison que ahora se tarda en contestar. Diez minutos después, el ‘typing’ anuncia que el DJ tenía una respuesta. “Dame un call mañana para que suban al estudio” fueron las palabras de Jeison. 
 
    -¡Puñetaaaaaaaaaa! -Xavier gritó de alegría. Pensó llamar rápidamente a Pollo, pero antes iba a ver el perfil de Jeison en la red social por un momento.  
 
    El rostro del contable cambió cuando vio que en la biografía de Jeison decía que actualmente trabajaba con Wisin y Yandel. Xavier no quiso brincar a conclusiones, pues había conseguido una oportunidad para volver a perseguir su sueño.  
 
    Es así que pone la luz de la señal para la izquierda y comenzar la marcha hacia Ponce; cuando intenta entrar en el carril, Pollo le envía un texto que dice “es oficial, Wisin y Yandel anunciaron su retiro, se llama ‘La última misión’. Hay que zumbarle caliente antes de que se jubilen, cabrón. Pa’ que nos mamen el bicho bien mamao, jajajaja”.  
 
    Al leer el texto, Xavier sonríe con malicia, sabe que al llegar a su casa tiene dos tareas: hablar con su esposa para explicarle esta nueva aventura y comenzar a escribir un par de canciones.  
 
    El contable termina de leer el mensaje, arroja el celular en el asiento para continuar la marcha, pero no se percata que viene un camión de gasolina a exceso de velocidad directo hacia él.  
 
    El camión impactó el vehículo… y Xavier murió en el acto.  
 
    “Llegó nuestro momento, ¿por qué carajo esperamos tanto pa’ esto, mi hermano?”, decía el segundo mensaje que él nunca pudo leer.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
   
      
 
      
 
    De Pe Erre for the world: Wisin y Yandel 
 
    “Mil novecientos noventa y ocho, grande era el bizcocho; de cora’ habían como ocho” 
 
    -Juan Luis Morera- 
 
      
 
    1998 
 
    Ensanchando sus hombros, con marcada zambera y una bizquera que ocultaba bajo unas gafas que serían la envidia de Chevy, Juan Luis toca la puerta del estudio de grabación de DJ Chabelo para entregarle un CD con tres de sus temas. El productor musical abre la puerta sudado, mientras subía su pantalón; Juan Luis mira al fondo y ve una cara conocida: era Dreuxilla Divine limpiándose la boca de algo que parecía semen, así que tras varios segundos en que las neuronas estaban procesando la información, el rapero se dio cuenta que a DJ Chabelo se lo estaban mamando.  
 
    El joven prospecto le comentó al productor que no iba a quitarle mucho tiempo, y le entregó el disco. Al ver que decía Boricua Selecta -agrupación a la que pertenecía juntos a otros tres exponentes-, Chabelo sin perder ni un segundo más le dijo “yo no tengo tiempo pa’ estar mierdas”, antes de arrojar el disco pa’l carajo como si fuera un frisbee. 
 
    Ante la falta de respeto, Juan Luis respondió arrojando un dron de basura al cristal que estaba al frente -presumiendo que era de Chabelo- sin saber que el vehículo le pertenecía al travesti que le dio felación al productor. Dreuxilla salió vestida con una pequeña bata que dejaba ver sus gruesos testículos y tenía un cuchillo en la mano, mientras amenazaba al rapero con rajarle los pulmones si no se retiraba del lugar.  
 
    Sin más remedio, tuvo que marcharse lleno de ira, y antes de montarse en su Sexy Tercel, le metió un puño a un caballo que estaba amarrado cerca de su carro. Ya en la avenida, Juan Luis tomó su celular y llamó a Raúl Alexis, uno de los muchachos de Boricua Selecta.  
 
    Después de indicarle que otra vez le habían botado un disco, Raúl Alexis le dijo que él pensaba que el problema del grupo era el nombre, lo que Juan Luis no aceptó pues él fue el de la idea de bautizarlo así. Raúl Alexis volvió a insistir y le explicó que Small y Selfo -los otros integrantes- no estaban de acuerdo en la forma en que él estaba liderando la agrupación, ya que no toleraba que le llevaran la contraria.  
 
    Un impulsivo Juan Luis le respondió que todos estaban despedidos del grupo y que le deseaba lo peor en su vida. “¿Tú me estás jodiendo, cabrón?” fueron las últimas palabras de Raúl Alexis antes de que Juan Luis le dijera “los tres se pueden cagar en sus madres, y si sobra mierda, se la dan a sus abuelas”, y colgara la llamada. Evidentemente, Juan Luis tenía un problema de manejo de emociones. Hay que destacar que años después Raúl Alexis inició una carrera con Fido -un repartidor de periódicos- y se convirtieron en un famoso dúo, pero de eso hablaremos en otra ocasión. 
 
    Esa tarde llegó a su turno en la gallera de su padre Wiso, y éste lo estaba esperando en su oficina para hablar sobre algo que le preocupaba mucho: el deseo de su hijo de ser cantante de reggaetón. Juan Luis -quien para ese entonces se hacía llamar Parasuco y vestía entre una mezcla de caco de campo con indumentaria surfer- saludó a los empleados del lugar y caminó hacia la oficina de su padre, que fumaba un tabaco y bebía ginebra a la roca.  
 
    Wiso fue directo al grano: “me enteré que quieres ser rapero y que estás vistiendo como un maricón. No te quiero ver más en la gallera, no quiero hijos maricones. Te voy a dar tu parte de la herencia para que montes un negocio o lo que sea, pero quiero que te vayas al carajo y no vuelvas a aparecerte por aquí”.  
 
    En ese momento, el padre de Juan Luis sacó un gallo de pelea que tenía debajo del escritorio -y cuyo valor era de 2,000 dólares- para entregárselo a su hijo. Juan Luis agarró el gallo de pelea -que se llamaba Aquiles- y se marchó sin arrojar una lágrima, solo para demostrarle a su padre que él no era un homosexual con sentimientos. 
 
    Después de varios minutos donde le dio puños al guía del Sexy Tercel, Juan Luis pensó cuál debería ser el próximo paso: ¿hacerle caso a su padre y montar un negocio o apostarle ese dinero a su carrera y comenzar a grabar sus canciones como solista? El rapero, quien era considerado el genio de su familia porque se graduó de la high con un promedio de 2.80, se le ocurrió otra de sus brillantes ideas: vender el gallo y utilizar esos chavos para montar un negocio y también invertirlo en su carrera; así es como utilizó parte de su dinero para pagar tiempo en un estudio e inició su carrera como empresario al adquirir una pinchera.  
 
    Fue de esta forma como Juan Luis comenzó a vender pinchos frente a la escuela Miguel Meléndez Muñoz y cambió su nombre artístico a Wisin, usando el nombre de su padre en diminutivo como un homenaje solo para -según él- joderlo y llenarlo de vergüenza por haberlo rechazado. Las cosas no le fueron nada bien, ya que la mayor parte del tiempo estaba echándole maíz a las estudiantes y no atendía su negocio, hasta que conoció a Llandel.  
 
      
 
    ******** 
 
    Llandel Veguilla era considerado unos de los barberos más cotizados de Cayey, y cuya fama sobrepasaba la frontera de dicho pueblo, llegando hasta Aibonito y Cidra. Para ese entonces su carrera musical con el grupo “3 to the Mic” junto a Easy Boom y Fido estaba despuntando, habían ganado varios talent shows y sonaban en los Mirages y Nativas que abundaban en aquella eṕoca.  
 
    Con una inconfundible voz de ardilla, rostro de eyaculador precoz y el apoyo de los títeres que se pasaban jangueando en la barbería, Llandel parecía ser la próxima gran estrella del género urbano. Solamente tenía un problema: por alguna puta razón, le era imposible comunicarse de forma efectiva. Llandel sabía cantar, pero tenía el defecto de trabarse hasta para decir “salud” a alguien que acaba de estornudar. Necesitaba mejorar en esa parte, pero sus compañeros en la agrupación lo ayudaban bastante al momento de tener una dinámica con el público.  
 
    Una tarde Fido lo llamó para decirle que se iría para el Ejército de los Estados Unidos, ya que quería aprender inglés y que le pagaran al mismo tiempo. Llandel no estuvo de acuerdo, pero Fido le prometió que regresaría en un tiempo para retornar a la música con él. El delgado cayeyano no tuvo más opción que aceptar la decisión de su amigo, aún le quedaba Easy Boom y estaba seguro que serían un gran dúo. Una semana después Easy Boom falleció mientras intentaba cruzar -con una Mitsubishi Champ- un pequeño camino inundado, y fue atrapado por la poderosa crecida de un río tras unas intensas lluvias.   
 
    Ahora Llandel estaba jodido: ya no tenía compañeros y todos esperaban demasiado de él, tanto así, que estaba seguro que no podía darlo. Luego de salir del velorio de su compañero ahogado, decidió parar a comprarse un pinchito frente a la escuela donde se graduó con todas D. Al detener su Galant ‘96, vio un pinchero al que reconoció: era Juan Luis, el crush de su hermana, que cursaba el grado once en la escuela. 
 
    Juan Luis lo saludó y rápidamente le preguntó si le echaba “salsa de pincho al pan”, Llandel dijo que sí y comenzaron una conversación sobre el reggaetón. Después de explicarle que había cambiado su nombre de Parasuco a Wisin, Llandel le comentó que estaba pensando en cambiarlo por Yandel, lo que a Wisin le pareció una excelente idea. La camaradería y la química fueron instantáneas, y el nuevo par de amigos quedó en reunirse para escribir juntos.    
 
      
 
    ********* 
 
    Varios días después -exactamente un domingo- Wisin y Yandel acordaron encontrarse para componer juntos, así que el dúo decidió reunirse en el McDonald’s de Cayey. Tras unos minutos en que se dieron cuenta que quizás no era tan buena idea, ya que había mucho ruido y Wisin tenía que alzar más la voz, se fueron a la barbería de Yandel para comenzar a componer.  
 
    Estando en “Refinao Barber Shop”, Juan Luis se percata que Yandel no sabe escribir, pues le dio un papel y un lápiz y éste estaba dibujando bichos, así que se le ocurre dejarle los coros a él porque son más sencillos, y él tendría los chanteos. Ese mismo día nació “Bailar, fumar, perrear”, la primera canción de este dúo. 
 
    Desde ese momento, todas las noches ambos cantantes iban a la barbería para trabajar con la musa y crear nuevas canciones; ya teniendo un dinero guardado, comienzan a grabar en el estudio de DJ Muela y también en el de DJ Raymond, siendo éste el que los invitara a participar en “DJ Raymond Vol. 3”, el primer disco donde aparecieron. A pesar de que esta fue la producción que le abrió las puertas en la industria musical, dejó un mal sabor en la dupla, pues Raymond apenas pagó cincuenta dólares a cada uno por su participación en la producción.  
 
    Al enterarse de que el disco vendió mil copias, Wisin se sintió timado y decidió pegarle fuego al estudio de Raymond, creando un siniestro que afectó tres residencias adicionales, incluyendo la de la abuela del productor, quien al saber que el artífice del fuego en su estudio fue Wisin, no tuvo más opción que quemar la barbería de Yandel en venganza. Esto fue otro duro golpe para el dúo recién formado, pues Yandel comenzó a arrepentirse de su decisión de trabajar junto a Wisin, ya que era demasiado problemático.  
 
    Durante una tímida conversación en la que Yandel iba a decirle sobre su decisión de renunciar al dúo, Wisin -con los ojos llenos de lágrimas- le confesó algo: recién se había enterado que lo estaban acusando de haber preñado a una estudiante que ya había cumplido 18 años. El bizco rapero estaba roto por dentro debido a la falsa imputación, y lo más que le daba coraje era que no se lo había metido. El barbero rapero reflexionó sobre su decisión de dejar el dúo, y le dijo a Wisin que lo mejor era mudarse para Barranquitas en lo que se enfriaban en Cayey.  
 
    Wisin empeñó la pinchera y con ese dinero se mudaron unos meses a una humilde casa de un cuarto en Barranquitas, donde también encontraron el estudio de DJ Chobi, y fue en ese lugar donde nacieron los temas que más tarde los haría famosos. Una tarde Wisin se encuentra con DJ Dicky en una gasolinera, ya que éste había ido a ese lejano pueblo a comprar varias libras de una picante morcilla de la que era fanático.  
 
    El zambo cantante no perdió tiempo y le entregó al productor un disco con varios temas, además le dio un pequeño canto de cartulina que usaba como si fuera una tarjeta profesional con su información, y gritó “¡Wiiiiiisiiiiin y Yaaaandeeeeeeel!”; DJ Dicky no comprendía porque Wisin había gritado, pero le prometió escuchar el disco.  
 
    Al día siguiente, el hombre de ojos divorciados recibe una llamada del productor, que les ofrecía salir en un disco llamado “No Fear 3”. Rápidamente, Wisin rechazó la oferta, pues el número tres ya le había traído problemas antes, y él era muy supersticioso. Para su suerte, Yandel estaba a su lado escuchando, le quitó el celular de la mano y le dijo que sí a DJ Dicky. Es en esa producción que salen con el tema “Vamos a detonar”, y que se convirtió en un himno inmediato en los barrios y caseríos.  
 
    Nuevamente los demonios del pasado aparecen, y DJ Raymond toma la canción como una amenaza hacia él, por lo que usa sus contactos para evitar que suenen su música en las barras y pubs en los pueblos del campo. Wisin y Yandel estaban vetados de Villalba a San Lorenzo, pero fue la calle quien los hizo sonar. A pesar de que sus temas estaban siendo bloqueados, la dupla no dejaba de escucharse en los vehículos.  
 
    Tan pega’os estaban Wisin y Yandel en la calle, que el público comenzó a dejar de ir a las barras solo para formar su propia discoteca en estacionamientos con limoncillo, drogas y perreo, así que los dueños de los pubs decidieron irse en contra de las instrucciones de DJ Raymond y comenzaron a sonar la música del dúo. Las ganancias de estos locales se duplicaron, y los dueños se dieron cuenta que la música de Wisin y Yandel tenía algo especial que ponía a la gente seca -por ende, le compraban más alcohol-, además la música de la dupla hacía que las mujeres se excitaran.  
 
    Aunque su éxito estaba despegando, el dúo aún seguía sin salir de Barranquitas por el temor de que les pasara algo. Los meses continuaban pasando, y -aunque no dejaban de lanzar temas- el comienzo de un nuevo milenio les estaba abofeteando la cara: ya casi se acaba el 1999 y ellos aún seguían sin enfrentar su mayor miedo. Para esa fecha, otro dúo de Cayey se estaba ganando el cariño del público: sus nombres eran Pollo y Grillete. No solo eran su competencia directa, sino que Wisin brincó a la conclusión de que en las canciones de ellos le tiraban puyas. Fue así como el estrábico tomó la difícil decisión de darle cara a su gente.  
 
    A Yandel se le ocurrió alquilar una flatbed para dar un concierto por todo el pueblo -ellos montados en la parte de atrás de la grúa-, pero Wisin tenía otras intenciones ya que puso su mira en la actividad “Cayey abraza el nuevo milenio”, que se realizaría la noche de despedida de año. Yandel aceptó, así que vendieron los muebles para ir a Marshalls a comprarse un ajuar para la presentación.    
 
    La noche de la actividad, ambos cantantes se abrazaron antes de salir de la casa, y Wisin le dijo unas emotivas palabras a su compañero: “papi, definitivamente hoy salimos a ganar como los campeones. Nuestros detractores nos tienen que sobar la longaniza. Te lo dice El Sensei”; un confundido Yandel apenas pudo decir “sí”. 
 
    Con miedo en sus huesos y sin hacer mucho ruido, Wisin y Yandel llegaron a “Cayey abraza el nuevo milenio”, se encontraron con Macuto -su sonidista- y los primeros que vieron en el backstage fue a su dúo rival Pollo y Grillete. Tras un breve intercambio de palabras entre duetos, donde se criticaron la vestimenta de ambas partes, Pollo y Grillete subieron a la tarima para dar su presentación. Wisin y Yandel estaban calmados, solo querían treparse para demostrar lo que podían hacer.   
 
    Pollo y Grillete comienzan a dar su show y el público coreaba efusivamente su canción, hasta que Wisin se percata que DJ Raymond está en la actividad; no solo eso, sino que también lo ve acercarse en la tarima a DJ Jeison -quien trabaja con Pollo y Grillete- mientras éste tocaba y lo saluda con alegría.  
 
    Yandel le dice a Wisin “me enteré que Raymond les quiere hacer un disco a esta gente”, algo que llenó de ira al guerrero trovador, quien llenó la capacidad de su paciencia, y le dijo “vengo ahora, Yandel” y se marchó encabrona’o a tumbarle el enchufe al DJ para dejarlos sin sonido en plena tarima. Pollo y Grillete no supieron cómo reaccionar, y la rapidez de Wisin fue tanta que cualquiera pensaría que planificó la escena; en pocos minutos Wisin y Yandel subieron a la tarima a su sonidista Macuto para salvar la noche, al mismo tiempo que el futuro Sobreviviente tomó su micrófono y gritó “¡sálganse pa’l carajo, bobolones!” para humillar a Pollo y Grillete. “¿Dónde están las mujereeeessss solteraaaassssss?, preguntó Wisin para comenzar su enérgico show. 
 
    Tan pronto el público escuchó las voces de Wisin y Yandel, hubo un estallido de energía, dembow y bellaqueo; había una anormal necesidad entre la masa de ver a estos dos cantantes, y sin mucho esfuerzo dominaron a decenas de personas enviciadas con su música.  
 
    Esa noche era especial, pues se terminaba un viejo milenio y nos adentramos en lo incierto de un nuevo siglo, pero la historia comenzó antes de que fueran las doce de la medianoche: fue el momento en que Wisin entonó ♬Gerla, si tu cuerpo quieres sudar; si te decides a bailar, no lo pienses, ven por mí♬ 
 
    Eufóricos y victoriosos, al terminar la canción los cantantes se abrazaron en la tarima. Es en ese momento que un emocionado Wisin se quedó sin palabras, así que Yandel agarró el timón y gritó “¡Nosotros somos el dúo de la historia, papeh!” 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Chismes de barbería 
 
    “Dile que los esboca’os mueren como el pesca’o… por la boca” 
 
    -Héctor El Father- 
 
      
 
    Carolina, 2022 
 
    Es otro típico viernes en D’ Clutch Hair Styling donde algunos caballeros esperan su turno pa’ “la asicalá” semanal. Omy, Xánder y Chito son los barberos que trabajan en el lugar que goza de buena fama en “la ciudad de gigantes”, pues son conocidos como “los duros de las barbas”. Con el sonido del trimmer limpiando el hormiguero que a los varones se les hace en la nuca -y con la música de Anuel de fondo-, en la puerta aparece Bonsai, uno de los fieles clientes.    
 
    ♬To'a mis puta' son leyenda, sus culo' y sus teta' son leyenda♬  
 
    Xánder termina con su cliente, cobra los 25 dólares que cuesta el recorte, y le hace gestos a Bonsai para que se siente. Al lado suyo está Omy, quien está recortando a Yesa, una buchita que siempre dejaba diez dólares de propina; mientras que Chito está sentado bregando con su celular, ignorando a los clientes, pues de los tres barberos él es el más vago. 
 
    -¡Díiimelo, Bonsai! -Xánder saluda con su puño al delgado joven con chancletas Adidas y aspecto de titerito.  
 
    -Tranqui, bebo. -Bonsai se sienta.  
 
    -¿Qué está pasando, mi herma? ¿Lo mismo ’e siempre? -Xánder colocaba la capa que cubre a los clientes de sus pelos.  
 
    -Sí, bebo. Acho, por fin terminé la probatoria y me quitaron el grillete. -Bonsai le muestra la pierna al barbero. -Hoy voy a janguear por fin y voy a fumarme el mega blunt. No vuelvo a cogerme un caso por robar catalíticos. 
 
    -Tienes que tener cuida’o, menor; la calle está mala. -Xánder comenzaba el recorte.  
 
    -Maricón, ¿te enteraste lo que pasó en la barbería de Julito? Se la trancaron a tiros. Yo estaba llevándole unas camisitas Gucci que estoy vendiendo, y cuando me fui llegaron dos chamacos a fogonear desde un Corolla. 
 
    -Diablo, cabrón, ¿pero mataron a alguien?  
 
    -No, pero hirieron en la pierna a Andana, el primo de Kevin.  
 
    Yesa decide entrar a la conversación de Xánder y Bonsai, mientras Omy le refina la patilla y Chito continúa ignorando a la clientela que espera en las sillas. 
 
    -Eso seguramente fue Ozuna. -Yesa daba una sonrisa maligna.  
 
    -Negativo, mi herma; Ozuna no mató a Kevin. -Bonsai miraba serio al espejo.  
 
    -Tú lo dices como si hubieses esta’o ahí, papito. -Omy cambiaba la navaja. 
 
    -Yo tengo mis contactos y me entero de to, bróder. Chequéate esto que voy a contarte. -Bonsai daba paso a narrar su versión de los hechos.  
 
    “Bebo, era un domingo al mediodía, y Ozuna junto a unos panas alquilaron un party bus pa’ ir a Naranjito a chinchorrear. La guagua no estaba llena, el combito era como de siete personas incluyendo a Manolo - el chofer-, Carlitos Lion y Kevin. Ese día bebieron y mearon en todas las barras en las que se bajaron; además, se metieron Percocets y güelieron perico.  
 
    Cuando regresaban pa’l área metro, el vodka Tito y las drogas les habían inunda’o los cuerpos, así que Carlitos Lion y Ozuna empezaron a bailar con Kevin. El mariconcito -que se meneaba más cabrón que una puta de District- le pegó las nalgas a Ozuna y Carlitos Lion, quienes no se echaron pa’ atrás y agarraron al patito por la cintura pa’ que sintiera sus bichos bien para’os. Kevin se aprovechó que los tenía bien bellacos, y comenzó a besarlos en la boca. La bellaquera los consumió y los panas decidieron metérselo entre los dos allí mismo. 
 
    Yinsen -otro de los muchachos que estaba en el party bus- se dio cuenta de lo que pasaba, y sacó el celular pa’ grabar la escena, mientras él gritaba ‘¡denle duro pa’ que aguante!’. El trío no se puso tímido al ver la cámara, sino que se motivaron más en el acto sexual, pues sentían que estaban realizando una película pornográfica como las que Ozu grabó en Niu Yol. 
 
    Cuando la guagua llegó a Santurce, estaba to’a vomitada; al darse cuenta de esto, Manolo le increpó a Carlitos Lion -que estaba borracho, endroga’o y con sentimientos de vergüenza luego de venirse en las nalgas de Kevin-, así que no le gustó el tono con el que el chofer le estaba hablando. Se subió los pantalones y no dudó en sacar su Glock pa’ volarle los sesos.  
 
    Todos se despertaron con el sonido del disparo, y al abrir los ojos Kevin ve el celular de Yinsen, así que lo agarra, le baja el volumen y lo esconde en su cartera. Ozuna comienza a gritar cuando vio el cadáver de Manolo, y le pregunta a Carlitos Lion el porqué lo hizo, así que el bichote le dijo ‘lo hice pa’ cuidarte a ti’. El cuerpo se lo tiraron a los caimanes que Carlitos Lion tenía en su residencia, y le prometió a Ozuna que nunca volverían a hablar de esa noche. Una semana después, Kevin le escribe a Ozuna pa’ extorsionarlo con el video de ellos dándole por el botacaca.  
 
    Sin saber qué carajo hacer, ‘el negrito de ojos bizcos’ se ve presionado a pagarle billetes largos, un alquiler de un lujoso apartamento en Miami y una tarjeta de cŕedito que reventaba en discos y tiendas de diseñador. Ozu le cuenta a Carlitos Lion lo que estaba pasando, así que el bichote decidió matarlo, pero había un pequeño problema: Ozu a veces iba a Miami a encontrarse con Kevin pa’ metérselo. Él no quería que lo asesinaran, sino que le dieran una pela y consiguieran el celular con la grabación.  
 
    Carlitos Lion no le gustó la idea de Ozuna, por lo que le dijo Yinsen que tenían que ‘darle piso al maricón’. Ese jueves de enero del 2019, Yinsen fue a cazar a Kevin. No fue Ozuna el que lo mandó a matar, sino su compañero y mejor amigo Carlitos Lion. Al enterarse de lo sucedido -y con el corazón roto por la muerte de Kevin- el Ozo supo que era el momento de tomar la decisión correcta. Tres meses después, Carlitos Lion es fulminado en Cantera, ya que Ozuna le dio dinero a Yinsen para que ejecutara a su compadre. El celular está en manos de la hermana de Kevin, quien al día de hoy no sabe si publicarlo o seguir el debido proceso de ley”. 
 
    Yesa se queda perpleja escuchando a Bonsai, quien habla con la misma seguridad que una mujer averiguá. Xánder le baja la velocidad a la máquina para poder tardarse más y escuchar mejor al exconvicto, mientras que Chito atiende desde su silla y escribe en su teléfono. Omy -que es un gordo de 37 años- aprovecha el momento para hacerle una pregunta a Bonsai que lo estaba carcomiendo hace más de una década: ¿qué sucedió con la rubia que aparecía en el video de “La gasolina”? 
 
    Bonsai le dice a Omy que él no estaba en la calle para esos tiempos, pero que en prisión tuvo como compañero a Poscón, quien le contó esa historia del año 2004. Cada vez que Bonsai hablaba, D’ Clutch parecía un servicio religioso como cuando el pastor Héctor Delgado ofrece su testimonio. En las bocinas se escuchan una de Arca y Bad Bunny, y el tatuado en camisilla va a hacerle toda la historia a Omy.  
 
    ♬Solo modelos como Barea, multiplicar cienes es la tarea♬ 
 
    -Mi herma, ¿tú quiere’ saber lo que me contó el cónsul mío allá en la cárcel? El socio mío, Poscón, me hizo to’a esa historia, chequéate.  
 
    “A finales de junio 2004 se piratea ‘Barrio Fino’, un disco en el que Daddy Yankee lo apostó todo. Tras enterarse de que el proyecto en el que había puesto to’s sus ahorros se jodió, Ramón decidió retirarse del reggaetón y comenzar una carrera en contabilidad en Sagrado. Dos semanas después que lanzaron el álbum, Yankee estaba en la oficina de Admisiones de la universidad y recibe una llamada donde le avisan que habían vendido un fracatán de copias -Ramón recibiría dos pesos de cada CD-, así que mandó pa’l carajo el bachillerato, y se fue con el hermano a comer en Chili’s pa’ celebrar.  
 
    El éxito fue inminente, y de vivir en un apartamentito en Villa Kennedy, la vida le cambió en cuestión de na’. Pa’ ese entonces, Yankee dejó de metérselo a Mireddys, no porque la había deja’o de desear, sino que el estrés del trabajo -en combinación con la nueva y agotadora rutina- los convirtieron en estrictos compañeros de trabajo, lacerando su relación de pareja. La noche de la filmación del video de “La gasolina”, DiWai conoce a Xiomara, la beibi de pelo rubio y rizo que hacía el lipsync de la voz de Glory ‘La gata gangster’; con solo una mirada, ambos quedaron enchula’os, y tras una breve conversación en que ella le confesó tener un crush con él desde que era una chamaquita. Raymond le pidió el número de teléfono y le prometió que la llamaría.  
 
    Xiomara se lo dio, y en la grabación le metió los verdaderos movimientos de nalgas porque deseaba ganarse una oportunidad en el grupo de baile de Yankee. En las tomas en que ella movía sensualmente sus caderas, él la observaba con el mismo brillo que un adolescente mira una teta por primera vez, mientras que Mireddys veía a su marido babearse por otra hembra.  
 
    Yankee y Xiomara se encontraron en un restaurante de Fajardo, donde comieron mariscos y bebieron Tequila Rose, y esa noche terminaron acostándose en el apartamento de ella. La relación entre Xiomara y Yankee fue creciendo, mientras que la de su esposa continuaba jodiéndose; Ramón estaba cada vez menos en la casa porque no perdía oportunidad pa’ verse con la rubia. En uno de esos encuentros en hoteles de Isla Verde, Ramón se va a venir, así que saca el bicho, pero eyacula encima del toto; Xiomara aprovecha la debilidad de Ramón, y vuelve a meter el pene enlechado en su chocha.  
 
    Varias semanas después, Xiomara le avisa que está embarazada, pero Yankee no podía permitir que un escándalo opacara el éxito por el que tanto tiempo se había jodío. Estaba entre la espada y la pared, así que después de contarle todo a su hermano y manejador Nomar, va cabizbajo a donde Mireddys pa’ confesarle que preñó a Xiomara. Yankee dijo que sacaría los chavos pa’ pagarle un aborto y que le daría cinco mil dólares para que permaneciera en silencio, aunque Mireddys no estuvo de acuerdo y le dijo que ahora ella tendría el poder absoluto de sus finanzas y que iba a resolver lo de la bailarina preñá. Dos días después, Mireddys mandó a matar a Xiomara en un supuesto carjacking en Bayamón. Por eso nunca más se supo algo de ella”. 
 
    Yesa está muda escuchando a Bonsai, que le comenta a Xánder de un chivito que dejó en el cerquillo. Omy afeita la mejilla de la velluda Yesa, que con su aguda voz le comenta “diablo, cabrón, uste’ es una enciclopedia”. Xánder mira a Bonsai seriamente, y quiere despejar una duda que tenía desde que vio a Villano Antillano: ¿hay gente que ha dado el culo para que los firmen? 
 
    -Eso es así, bebo. Hay un paL de cantantes que me consta que han da’o el culo. -Bonsai mueve el cuello mientras Xánder le echa talco.  
 
    -¿Cómo quienes? -El barbero pasa el talco con la esperanza de que el flaco en chancletas le diga que uno de ellos es Bad Bunny. Chito envía un mensaje de texto, le comenta a Xánder que va a almorzar en Church’s Chicken y se va de la barbería. 
 
    -Mi rey, no me gusta hablar de esos temas porque de las paredes salen ratones, pero acá entre nosotros te voy a contar algo rápido. -Bonsai sacudía el pelo que cayó en sus chancletas.  
 
    “Pa’l 2008 Alex Gárgola se lo estaba metiendo a Yajaira, que pa’ ese tiempo vivía en Brisas de Bayamón. Parece que la chamaca se lo meneaba bueno, y Alex estaba medio enchula’o. La muchacha -que trabajaba haciendo uñas- le comenta que el primito de ella cantaba reggaetón, a ver si el productor podía ayudarlo.  
 
    Alex le preguntó cuántos años tenía el chamaquito, y Yajaira le dijo que había cumplido 17 hacía poco. Gárgola le dice que es demasia’o joven, que le avise cuando cumpliera los 18. Yajaira siguió insistiendo, y Alex decide darle una oportunidad y escuchar un CD del primo de su jeva.  
 
    Cuando oyó los temas, el productor quedó enamora’o de la voz y el delivery del chamaquito, así que le dijo a Yajaira que quería conocerlo. Dos días después se reúnen en el Pizza Hut de la Campo Rico en Carola, y cuando Alex vio la pinta del chamaquito supo que tenía lo necesario pa’ ser artista. La jodienda con Gárgola es que se lo quiere meter a to’ lo que se mueva, y se aprovechó que el menor estaba pela’o; ya tú sabe’, le ofreció cuatro mil pesos por firmarlo, pero con una condición: el chamaquito tenía que darle el culo.    
 
    Después de firmar allí mismo, Alex le dio la paca con los cuatro mil, se fue, y el chamaquito tuvo que pagar la cuenta de lo que se comieron en la pizzería. El productor empezó a buscarlo en la escuela todas las tardes pa’ llevarlo a comer, metérselo y luego ir al estudio a grabar. Así estuvieron como ocho meses hasta que el chamaquito se pegó bien cabrón, gracias a Desahógate.Net, y le pagó los cuatro mil a Alex pa’ salirse del contrato. So, sí, bebo, hay gente que ha da’o el culo pa’ entrar al género”. 
 
    Omy le echa talco a Yesa, que antes de levantarse de la silla tiene una última pregunta.  
 
    -Mera, bo, ¿y se puede saber quién era el chamaquito? -La lesbiana hace la pregunta bajando la voz. 
 
    -Beibi, se lo diré a uste’ porque estamos en confianza: el chamaquito es Farru. -Bonsai saca unos billetes de su mariconera -donde también guarda un pote de pastillas con 512 adentro-, se despide de Xánder, y se marcha diciendo “nos vemos la semana que viene”. 
 
    Once minutos después de que el titerito de marchara de D’ Clutch, un Corolla gris del 2005 llega a la barbería, dos sujetos se bajan con escopetas semiautomáticas y comienzan a tirotear el lugar. Los sicarios dispararon desde afuera, y aunque los barberos se arrojaron rápidamente al suelo al escuchar las detonaciones, Yesa no corrió con la misma suerte, ya que una de las balas le dio en la pierna.  
 
    La misión de los delincuentes era acabar con Bonsai, que estaba caliente en la calle, y alguien poderoso pagó para que lo mataran por chota. Hoy no va a ser, pero algún día ustedes sabrán quién lo mandó a matar, si fue Chito el que le avisó a los sicarios que el exrecluso estaba en la barbería, y lo más importante: si Bonsai aún sigue vivo.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
   
      
 
      
 
    Cuentos de antaño 
 
    Un atardecer en Cabo Rojo 
 
    “Contando los minutos en silencio, ya no despertaremos de este sueño. Tú serás Julieta y yo Romeo, el mismo Dios nos ve y no me arrepiento” 
 
    -Obie Bermúdez- 
 
      
 
    Playa Buyé, 2012 
 
    Solo basta con pisar la húmeda arena para que el alma se recargue de energía positiva, y con el salitre, la tibia brisa que viene del mar Caribe y el amigable Sol del oeste, comprendes que no somos más que suertudos chimpancés con la capacidad más poderosa del resto de las criaturas en la Tierra: el razonamiento… ese que nos permite disfrutar y agradecer lo que ven nuestros ojos. Así lo hacía Felo ese mediodía en Cabo Rojo, que un lentísimo miércoles a las tres de la tarde observaba las nalgas de Michelle, quien buscaba el bronceado perfecto en la solitaria playa.  
 
    El hombre de 31 años faltó a su trabajo con la excusa de que se envenenó con un arroz chino que comió en “Forever Flavor” en Guánica, y sacó el día para pasarlo con una estudiante universitaria con la que llevaba cinco meses compartiendo; ella estuvo por semanas pidiéndole tener un buen rato para estar con él tranquila y sin apuros, ya que Felo era alguien con un horario complicado… eso, y que él no le había dicho toda la verdad sobre su vida.  
 
    Diez años de diferencia en su edad no eran barrera para ellos, que tenían un sentido del humor muy similar, y todos sabemos que cuando las mentes conectan, el sexo se convierte en el más placentero vicio. Felo miraba el lunar en la nalga derecha, y se sorprendía que esa exuberante chica se hubiese fijado en él. Hace un tiempo atrás este empleado de banco pensaba que sus días de acción y adrenalina eran cosa del pasado, hasta que conoció a Michelle en el estacionamiento de Mayagüez Mall cuando a la rubia de farmacia con piel tostada se le explotó una goma, y él la ayudó a cambiarla.  
 
    Luego de poner la goma de repuesta, Michelle agradeció el gesto, y al ver que era tan hermosa, Felo utilizó la carta infalible de los galanes urbanos: le dijo que tenía un amigo en una gomera que se la arreglaría gratis. El pelinegro de ojos claros con 25 majaderas libras en exceso -y que con cada papa frita se iba convirtiendo en un gordito buchón-, intercambió números de teléfono con la mesera de Longhorn. Ese mismo día, la chica lo texteó para decirle que hacía mucho tiempo nadie se había portado tan lindo con ella.  
 
    Entre chistes, emojis y la fina coquetería de aquel que no quiere pasarse de la raya, las conversaciones entre ellos aumentaron; y como el corazón es un pendejo, los latidos aceleraban simplemente con un mensaje al WhatsApp, así que decidieron encontrarse: ese día el brillo de sus ojos confirmó que poco a poco se estaban envolviendo. De un café fueron a unas cervezas, de las cervezas a una pizzería, de la pizzería fueron por más cervezas… y de un último shot de Jagger terminaron en la cama de un motel.  
 
    Antes de conocerlo, ella era una mujer libre que estaba apática a enamorarse, de esas que una vez amaron con todo su ser, pero fueron decepcionadas; de esas que aún cargan con la experiencia de un corazón roto como traumática cicatriz de guerra. Él no sabía para dónde se dirigía su vida, su cabeza estaba inundada de metas inconclusas, y estaba cayendo en la trampa del desespero de hacerte creer que ya no te queda tiempo. Cuando se vieron desnudos en el cuarto con espejos de El Géminis, Michelle encontró un hombre que quería protegerla y hacerla reír, mientras Felo aprendió que aún tenía muchísimas cosas por descubrir; nunca antes se sintió tan deseado por una hembra que ni siquiera imaginó tener en los mejores días de su juventud.  
 
    La neverita de foam guardaba las Medallas doradas, un pequeño fili marrón decoraba su mano, y Felo escuchaba un poco del dulzón reggae de Gondwana; Michelle se voltea -luego de que el Sol hiciera escante en sus redondas nalgas- y le pide un poco de marihuana al chico con el que tiene una relación que aún carece de etiquetas.  
 
    -Me quedaría aquí forever, baby. -Michelle le da un beso al hombre y luego inhala la yerba.  
 
    -Yo también, mi amor. -Felo abre una Medalla y le da un sorbo. -Mira, recuerda que tenemos que irnos como a las cuatro y media.  
 
    -¿Ya empezaste con tus apuros? Tú cogiste el día libre hoy, baja la tensión. -Michelle se daba otra cachá y ponía en la bocina “Ilegal” de Cultura.  
 
    -No son apuros, es pa’ que sepas. Además, quiero llegar temprano pa’ que me des esas nalgotas.  
 
    -Estas nalgotas son tuyas, lo que pasa es que tú eres más rutinario que un nene autista y siempre estás corriendo con el horario. -Michelle abre la neverita y coge una cerveza. -Ven acá, ¿tú eres casado y no me has dicho? 
 
    Felo se da otro sorbo nervioso y le pide el fili para apagarlo.  
 
    -Te pregunté algo. ¿Tú estás casado? -Michelle subía el tono de voz.  
 
    -¡Chica, no! Lo que pasa es que si es por ti, uno llega a la casa a las tres de la mañana. Te voy a decir un secreto: después de los 30 el cuerpo actúa por horarios; por ejemplo, en días de la semana ya a las seis de la tarde empiezo a bostezar. 
 
    -Pendejo, yo he ido con hangover al trabajo y no me importa después que la haya pasado cabrón contigo. -Michelle bebía un buche de Medalla.  
 
    -Sí, pero no es lo mismo cargar bandejas con steak que bregar con dinero. -Felo pensaba en sus palabras luego de dispararlas, pues él sabía que esto no le caería bien a su chocha favorita.    
 
    -¿Ahora me estás diciendo que mi trabajo es una mierda al lado del tuyo? -Michelle se quedó mirando fijamente a Felo, que no se atrevía a responder. -Tienes razón, pendejo. ¿Pensaste que me iba a ofender? -Michelle tenía una sonrisa en su cara al saber que Felo se asustaba si ella cambiaba el semblante.  
 
    Felo sonrió, y en silencio volvió a mirar el curvilíneo cuerpo de la fémina, no sin antes observar como el horizonte servía como fondo de la más perfecta escena. Se sentía casi-casi completo, porque, aunque esa quemada piel servía como imán, ni con seis cervezas aún se le iba el sentimiento de culpa.  
 
    -Creo que te amo, mami. -Felo la besaba lentamente.  
 
    -Yo estoy segura, papi. -Michelle lo abrazaba. 
 
    -Vamos a meternos al agua. Pa’ aprovechar que no hay gente ni nenes meando. -Felo limpiaba sus gafas, mientras hacía la invitación.  
 
    -Dale, mi amor, que hoy la playita es de nosotros. -Michelle se levantaba y sacudía la arena de su sólido cuerpo de ex voleibolista. 
 
    Los tórtolos se agarraban de las manos mientras caminaban hacia el agua, Felo la tomó por la cintura para volverla a besar -esta vez con los ojos cerrados- y en ese instante su sabor favorito era la dulce y salada lengua de Michelle mezclada con cerveza. La fanática de Rihanna agarró el traje de baño del jevo para rozar su erección, ya que su hobbie favorito era tenerlo adentro de ella y sentirlo llegando a su alma. 
 
    Los locos enamorados continuaron caminando hasta que el agua cubría la mitad de sus cuerpos, y sin soltarse de las manos, ella le hizo un nudo con sus piernas, mientras él con los brazos sostenía sus nalgas. Los lentos besos jugaban al vaivén del tranquilo mar, hasta que ella se detuvo solo para mirarlo y dejarle saber que nunca antes había estado tan atrapada emocionalmente con alguien; allí amarrada a él, decidió ahogarse en sus ojos. Felo la abrazó, pero como era pésimo con las palabras, no pudo decirle que él también sentía lo mismo.  
 
    -Oye, ¿cuándo voy a conocer a tu mamá? -Con el dedo índice como un wiper, Michelle sacaba de la mejilla de Felo un poco de arena.    
 
    -¿A mami? ¿Pa’ qué carajo? -Felo besaba la barbilla de la fémina con una sonrisa tan hermosa que si Venus la viera sentiría envidia. 
 
    -Sí, a tu mamá. Ya llevamos un tiempo saliendo, amiguito; en verda’, no sé… a veces me siento como una chilla.  
 
    -Si quieres conocer a mami creyendo que cocina cabrón, tengo que decirte que cocina malo con cojones. ¿Pa’ eso quieres conocerla? 
 
    -Eh, beibi, yo creo que es obvio que si vamos a seguir saliendo, deberíamos hacer cosas como una pareja normal, ¿tú no crees?  
 
    -Bueno, sí… pero es que a mí me gusta tener mis cosas bien callás. Cuando uno mete a la familia en to’ esto, empiezan los chismes. Eso no falla. 
 
    -Felo, tú no eres un nene de high school. ¿Qué puede decirte tu mamá? ¿Qué me lo metas con condón, mamao? 
 
    El hombre se queda en silencio unos segundos.  
 
    -Miche, estamos bien así. No compliques las cosas. -Felo se daba un sorbo de cerveza, que a ese punto la lata de Medalla estaba más caliente que el inodoro de Satanás. 
 
    -¿Así cómo? A veces me encojonas porque eres extraño. Le cuento de ti a mis amigas y todas creen que me estoy inventando al cabrón que me lo mete. Mira, está cool si no quieres presentarme a tu familia. A lo mejor tu familia es como la de Texas Chainsaw Massacre y te da vergüenza, debe ser eso. ¿Quieres conocer a mi mamá? -Michelle lo miraba con una sonrisa buscando que él aceptara.  
 
    -Michelle, es que… no quiero conocer a nadie que no seas tú. -Felo le intentaba dar un beso, pero la rubia hizo el movimiento de “la cobra” para evitarlo.  
 
    -¿Tú ves un futuro conmigo o solo me lo estás metiendo por pasar el rato? Dime, quiero saber si me conviene esto porque estoy bien enamorá de un tipo que parece que me tiene de side chick.  
 
    -Mami, yo estoy igual de enamora’o de ti, no sé de dónde carajo sacas esas mierdas.  
 
    -¿Felo, tú ves un futuro conmigo? Esa fue la pregunta. -Michelle acomodaba la tela del traje de baño que cubría sus pequeños senos.  
 
    -Sí… -Felo miraba las tetas de su amada que tenían el tamaño correcto, ya que cabían completas en su boca.  
 
    -Lo dices así como por cumplir. Si solo me vas a usar, procura no venirte adentro porque como me preñes te voy a joder con la pensión. -Michelle le decía lo que realmente estaba pasando por su cabeza.  
 
    Felo comienza a reír por la amenaza, y aunque nunca había eyaculado dentro de su toto, varias veces se vio tentado al escucharla gimiendo y verla tan excitada. No sabía por qué, pero esas palabras le llevaron a la cabeza la idea de venirse en la chocha de la hembra que lo tenía más enamorado que Burbu a Larry Ayuso. 
 
    -Yo te preño feliz. Un hijo de nosotros saldría bien lindo. -Felo besaba el cuello de su amada, quien cargaba con más sal en su piel que “el carrucho” de La Sirenita.  
 
    -¡Ay, sí! ¡Pero mejor una nena! Dale, vamos a tener una nena… aunque no tendría abuelita porque como no conozco a tu mamá, pues sería huérfana de abuela.  
 
    Felo ríe por la insistencia de la chica, y Michelle vuelve a agarrar el cuello de su hombre, mientras la tela del bikini hacía fricción con el pene.  
 
    -Vamos a tener la nena, y te presento a mi mamá. ¿Tú me dices? -Felo apreta las nalgas de la hembra.  
 
    -Dale, me haces gemelas si quieres. ¡Ay, sí, tener dos nenas! Tú no podrías con todas nosotras, ¡me encanta! ¡Tener el matriarcado! -Michelle le da otro beso. -Mira, papi, vámonos a salirnos un rato; además, ¿sabes qué? ¡Ya te meé! -Michelle suelta el nudo que había hecho con sus piernas, y se aleja riéndose en el agua.  
 
    -¿Me measte, cabrona? -Felo se va caminando detrás de ella, que avanza rápidamente hasta llegar a la orilla. Con el contoneo de Michelle y las adobadas gotas de agua brincando de su cuerpo, él pudo mirar una vez más la silueta de la mujer cuyos semi-dulce clítoris lo tenía totalmente adicto, hasta convertirlo en un vicioso borracho del crico de la caborrojeña. 
 
    Felo la miraba trotar con los arqueados pies por la espesa espuma de las últimas olas que conquistaban la orilla; su bronceada figura parecía una diosa que bailaba al son que le tocara el mar, el viento se movía a su antojo y el movimiento de su cuerpo retaba la gravedad solo por desplazarse con tan piquetudo caminar.  
 
    Ella era energía pura, una mítica criatura del océano que adquirió una torneadas piernas y vino a la tierra a humillar a los mortales. Cuando él vio cómo el bikini rosa se escondía con el roce de sus nalgas, solo quiso tomarla de la mano con el mismo miedo del niño que teme perder su juguete favorito.  
 
    -¿Quieres otra cerveza, mi amor? -Michelle caminaba hacia la neverita.  
 
    -Dale, me la doy. -El hombre la esperaba en la orilla, pues estaba disfrutando ser testigo de aquel culote “dos tonos” que luchaba con la tela de aquel diminuto traje de baño Roxy.  
 
    Michelle observa el celular de Felo encima de la neverita, y se percata que alguien llamaba, aunque el aparato electrónico estaba en modo de silencio; luego agarra el iPhone para ver que tenía varias llamadas de una tal Giovanna. La universitaria deja el teléfono, toma las dos cervezas, y regresa hacia donde está Felo.  
 
    Michelle le entrega la Medalla al egresado de Administración de Empresas de la UPR de Aguadilla, pero no pasa mucho tiempo sin que le haga la pregunta, porque todos sabemos que la némesis de una mujer siempre son las dudas.   
 
    -¿Quién es Giovanna? Te ha estado llamando varias veces. ¿Es del trabajo? -Michelle mira fijamente al hombre.  
 
    -¿Qué? Eh… no… no es del trabajo. -Felo camina hacia donde está el celular.  
 
    -Te llamó varias veces. Ven acá, ¿tan importante es? ¿Es tu mamá? -Michelle se va detrás de él.  
 
    Felo toma el iPhone, verifica las llamadas y ve que uno de los textos de Giovanna decía “no olvides mis medicamentos”. 
 
    -¿Me vas a contestar? ¿Quién carajo es Giovanna? -Michelle empujaba a Felo, que baja la cabeza. -¿Que me digas quién puñetas es Giovanna? 
 
    El teller de Banco Popular permanece en silencio, mientras recibe otro empujón de una efusiva Michelle.    
 
    -Miche, es que…  
 
    -¿QUÉ? ¡DIME! ¿QUÉ? -Michelle volvía a empujarlo. 
 
    -Llevaba tiempo pitchando esto, pero, puñeta, tengo que decirte la verdad… no voy a dar excusas, ni voy a justificarme por no habértelo dicho antes, pero… yo estoy compartiendo con alguien hace unos años. Giovanna es… Giovanna es mi novia desde hace siete años, pero déjame explicarte bien lo que pasa.  
 
    -¿QUÉ? ¿Viste, cabrón? ¡Soy una fokin pendeja!  
 
    -¡Déjame contarte todo! ¡Quiero ser honesto!  
 
    -¡Vete pa’l carajo con tu honestidad! ¡Mamabicho! -Michelle le lanzaba con la lata de Medalla al cuerpo de Felo.  
 
    -¡Escúchame, coño! ¡Por favor, mami, escúchame! Giovanna lleva un año con cáncer… desde hace como seis o siete meses no siento lo mismo por ella, pero no tengo corazón pa’ dejarla ahora.  
 
    -¿Que tiene qué? -Michelle no podía creer que la verdad siguiera ‘in crescendo’. 
 
    -Llevo tiempo en una relación que no quiero estar, y pa’ joder me enamoré de una mujer que no merezco como tú.  
 
    La furia de Michelle se detuvo por unos segundos y ahora no sabía ni qué sentir. Felo se acercó a ella, ya que la inesperada respuesta congeló los amenazantes movimientos de brazos de la chica. 
 
    -Honestamente, no sé qué hacer con todo esto… hacía tanto tiempo no me sentía tan enamorado como ahora, pero también siento mucha, mucha culpa. Miche, te lo juro por Dios que tú eres la mujer que me mueve el piso… yo sé que me metí en camisa de once varas. -Felo una vez más bajaba la mirada con lágrimas cayendo por sus ojos que cambiaban de color como el agua de Buyé.  
 
    -¿Su enfermedad es terminal? -Michelle secaba las gotas de mar que se mezclaban con el salitroso sentimiento que expulsaban sus ojos. 
 
    -Aún no sabemos… está en tratamiento y los doctores no se atreven a dar un pronóstico final.  
 
    -¿No tiene a nadie más? -Michelle levantaba la trompa. 
 
    -Sí, tiene a su familia, los papás no la han dejado sola en el proceso… ellos siempre han sido muy buenos conmigo. Una de las cosas que más me jode es que no sé cómo decirles que solo quiero terminar la relación, pero quiero ayudarla en todo lo que pueda, no dejarla sola. -Felo comienza a llorar.  
 
    -¿Y qué tú crees que yo puedo hacer? ¿Esperar a que ella muera o ser tu chilla con tiempo limitado? ¿Por qué carajo no me dijiste esto antes y no me hubiese envuelto contigo? -Cuatro espesas lágrimas invaden los ojos de Michelle. -¿Cómo tú crees que me siento después de esto? Me estoy tirando el macho de otra, que actually está enferma, y pa’ joder, yo estoy loca por el cabrón. ¡Me cago en ti! 
 
    Felo se acerca para abrazarla, y ella se pierde en su blandito pecho porque no sabe si odiarlo… la realidad es que no sabe si detestarlo a él o a las circunstancias.  
 
    -Dame tiempo, para pensarlo, pa’ saber qué voy a hacer… -Felo besaba la cabeza de la rubia.  
 
    -Felo… en verdad, lo mejor es que nos dejemos de ver. -Michelle limpiaba sus lágrimas.  
 
    -¿Qué? ¡Estoy siendo honesto! ¡Dame un break para pensar! ¡Te prometo que vamos a salir juntos de esto, please! -Felo la agarraba por la cintura con desespero.  
 
    -Yo no quiero ser la chilla… estoy harta de no ser la oficial de alguien, estoy cansá de los fuck boys y los fokin inestables emocionales. Yo quiero mis días de playa con alguien que no tenga que irse temprano… yo quisiera quedarme aquí hasta mañana contigo porque la he pasa’o bien cabrón, pero tú tienes que irte a atender a tu pareja; y lo correcto es que te vayas. -Michelle le daba la espalda, mientras caía el colorido atardecer en Cabo Rojo, pues ni se dieron cuenta que ya casi eran las seis de la tarde.  
 
    -Pero, Michelle, solo dame tiempo… -Felo miraba directamente a los ojos oscuros más bonitos del cálido suroeste, y con los suyos le suplicaba por una oportunidad. 
 
    -Me voy… es lo mejor, Félix. -Michelle miró el Sol que se acostaba en el horizonte, exhaló al ver el hermoso anaranjado con amarrillo que le recordaba lo linda y dolorosa que podía ser la vida, y giró su cuerpo para con rapidez recoger su bulto y la toalla. -Hablamos después… -Michelle se marchó con sus cosas, mientras Felo miraba sus nalgas, aún esperanzado de algún día volver a besar todos los lunares y estrías que habitaban en ellas. 
 
    -¡Michelle! ¡Espérame! -Felo agarraba la neverita de foam rápidamente, pero la rubia no hizo caso al llamado y siguió hasta el estacionamiento para montarse en su Honda Accord del ‘96 y marcharse al son de “Me prefieres a mí remix” de Arca y Don.  
 
    Con la neverita en sus hombros llena de agua por el hielo derretido, Felo llega al parking para darse cuenta que Michelle ya se marchó. El hombre no puede creer que hasta unas horas una ninfa estaba amarrada a su cintura, y ahora no sabía si la palma de sus manos volvería a acariciar su coxis. 
 
    Felo puso la neverita en su Hyundai Veloster, sacudió la arena de su pantalón, chancletas y pies, y antes de marcharse miró el atardecer que decoraba el fondo para añorar los besos que tuvo esa tarde… a veces lo perfecto dura segundos, y no es hasta que se acaba que nos damos cuenta.  
 
    El hombre miró toda la costa, con un extraño sentimiento, como de esas veces que te despides de una fase de tu vida… hasta que otra llamada de Giovanna interrumpió el momento.  
 
    -¿Hello? Sí, mi amor. Salgo ahora del trabajo, es que me tuve que quedar haciendo unas cositas. Me doy un bañito rápido en casa y te llevo los medicamentos. Estoy allí como a las ocho de la noche. ¿Te llevo algo de comer?  
 
    Felo se montaba en el vehículo y se retiraba de aquella hermosa playa, esta vez no solo cargando culpa, sino la incertidumbre de qué va a pasar con la mujer que cambió el rutinario libreto que tenía su vida. 
 
      
 
    *********** 
 
    Orlando, 2023 
 
    Felo llega a su casa, después de una productiva semana en la compañía para arreglar el crédito que fundó hace cuatro años. Sacude el nudo de la corbata, y se tira al sofá con un vaso de whisky; agarra el celular, entra a Facebook y va al search. Cuando comienza a escribir en el buscador, la voz de una pequeña fémina se apodera de la sala. 
 
    -¡Papiiiii! -Una niña abraza a Felo, y luego otra chiquilla llega para también apretar a su papá.  
 
    -¿Qué pasó, mis amores? ¿Jodieron mucho hoy? ¿Ustedes saben que son mis gemelas favoritas, verdad? -Felo besaba a las niñas con la ternura de un buen papá.  
 
    -¡Síiiii! ¡Porque somos tus únicas hijas, papi! -La menor reía, antes de irse corriendo a la cocina con su hermana.  
 
    Felo volvió a abrir la pantalla del celular, y logra dar en Facebook con la persona que no dejaba de salir de su cabeza. El caballero con barriga de cuarentón entró al profile picture, solo para darse cuenta que la mujer estaba más hermosa que cuando la conoció; continuó pasando sus fotos que carecían de los filtros que usan las hembras feas, y sus ojos brillaron como bahía bioluminiscente al verla.  
 
    Con las interrogantes que siempre tienen los averigua’os, se fue de los álbumes de fotos al wall para saber un poco más de su vida.  
 
    Pocos segundos después de comenzar a scrollear, vio un mensaje de una amiga en que -con emojis de llanto- anunciaba que Michelle había fallecido producto de los disparos que le hizo su pareja hace una semana atrás. Lamentablemente, la mujer de 32 años murió en Cabo Rojo por culpa de los celos de un hombre que nunca la mereció.  
 
    Felo leía los comentarios, mientras no podía creer lo que veía, y cuando los textos de los amigos de Michelle le aguaron los ojos, escuchó el grito de Giovanna. 
 
    -¡La comida está lista, mi amor! -Una Giovanna con senos reconstruidos servía espaguetis en salsa marinara.  
 
    El sangermeño exiliado en los Estados Unidos soltó el celular, y con whisky en mano caminó lentamente a la cocina de su hermosa residencia para sentarse en la mesa. Con el disimulo que tienen los hombres acostumbrados a no hablar de sus sentimientos, actuó como si fuera una noche normal para tener una cálida cena con su esposa sobreviviente de cáncer y sus gemelas adoptadas.  
 
    -Mi amor, ¿cómo te fue esta semana? Mira, estaba pensando que deberíamos tirarnos un viaje pa’ Puerto Rico. ¿Qué tú crees? Ya es tiempo de ir para allá. ¡Pa’ que las nenas conozcan la playa! -Giovanna aplaude contenta. -¡Plis, mi amor! ¡Ya puedo coger un poquito de Sol! 
 
    -¡Síiii, papi! ¡Vamos para la playa! -Las niñas gritan siguiendo a su mamá. -¿Cómo se llama tu playa favorita? -Dijo la gemela que más se parecía a él. 
 
    -¡Yo sé cuál es! ¡Buyé! -Giovanna sonríe, pues jura que conoce a su marido al dedillo. 
 
    Felo afirma en silencio para complacer a su familia, y como si fuera una broma del destino, tendrá que regresar al lugar donde por última vez fue feliz con Michelle… el gran ‘what if’ de su vida. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
   
      
 
      
 
    Elipsis de una fuga 
 
    “Aquella tarde en la autopista anaranjada besándote en clave de sol, desafiamos los letreros y las vallas en nuestra última rebelión” 
 
    -Fiel a la Vega- 
 
      
 
    1999 
 
    Fue a los nueve años cuando Sergio probó el alcohol por primera vez.  
 
    Su abuela había dejado afuera de la nevera una botella de vino para cocinar, y al probarlo comprobó que existía algo mejor que los dulces. Ya en la adolescencia frecuentaba los liquor stores de su natal Vega Alta, donde se bebía los restos de cerveza caliente que dejaban los clientes, y a los dieciocho años orgullosamente se declaró alcohólico.  
 
    Ahora con 31 años y un bachillerato en Humanidades sin completar, el hombre de cara redonda suele visitar barras de universitarios en Río Piedras para seducir a las estudiantes; una de sus técnicas es hablarle de Ernest Hemingway -su escritor favorito-, y apelando a la curiosidad intelectual de las chicas, charlaba con la seguridad de un profesor universitario, lo que provocó que en múltiples ocasiones tuviera sexo con prepas en su carro.  
 
    Los miércoles eran su día favorito, la Avenida Universidad era superior a la Quinta Avenida de Nueva York ante sus ojos, y la noche cargaba el olor de ron con chocha.  
 
    ♬Y se comen la carne y te dejan los huesos. Hay un pueblo durmiendo, un pueblo durmiendo♬  
 
    Sergio escucha a lo lejos la música de la banda en que tocaba su primo Tito, y se dirigió al Ocho de Blanco para entrar; al llegar le grita a su famoso familiar, y este parcamente le devuelve el saludo desde la tarima. El rostro del músico cambió al notar la presencia de Sergio, pues siempre que iba a sus presentaciones le dejaba una deuda en la barra.  
 
    Después de pedir un Jack Daniels con refresco, el hombre - que carga una pancita de cebada-, observa a una chica de 19 años que vestía un traje largo de Valija Gitana, y cuyo cutis advertía que no se había bañado en todo el día. Sergio la mira de arriba hacia abajo, tiene una palpitación en el miembro viril al imaginar que tenía el totito pelú, y decidió acercarse a ella, pues el bicho siempre manda. 
 
    -¡Hola! -Sergio llegaba sonriente.  
 
    -Hola. -La fémina con Medalla en mano responde sin mucho ánimo.  
 
    -¿Ves a ese que está ahí? Es mi primo. -Sergio señalaba al músico, que al escucharlo gritando “¡TITO!” esta vez decidió ignorarlo por completo. 
 
    La chica lo mira sin expresión, y afirma con la cabeza, mientras solo desea que Sergio se vaya al carajo.  
 
    -¿Te gusta la banda? -Sergio se da un sorbo y sigue sonriendo. 
 
    -No. -La estudiante mira hacia el lado después de responder fríamente. 
 
    Sergio vuelve a probar el trago y decide utilizar su infalible estrategia.  
 
    -¿Sabes quién fue Hemingway? -Sergio se le acerca al oído al hablar.  
 
    La muchacha dice que no con la cabeza, y vuelve a ignorarlo para que entienda que no quiere mantener una charla. Sergio comprendió el mensaje, se movió hacia la barra para pedir otro trago y un shot, y puso la mirada en su próxima conquista.  
 
    Lisandra -la bartender- le entrega otro Jack Daniels con refresco y un shot de 151, el retroactivo caballero observa a la juventud que coreaba las canciones de la agrupación. Con la mirada, busca alguna estudiante solitaria para conversar y solo tiene una cosa en mente: tener sexo en el hospedaje de una chica. 
 
    Pasadas las dos horas, la banda había tocado unas cinco extensas canciones, y Sergio seguía sin encontrar una ignorante joven para seducir, así que durante ese tiempo se bebió seis tragos, y consumió tres shots de Jagger. Con la mirada nublada y los movimientos corporales cada vez más lentos, decidió marcharse a otro lugar porque allí no iba a conseguir algún culito travieso. El borracho se montó en su Tercel y se dirigió a un lugar más tranquilo llamado “El Cojo”. 
 
    Ya con el alcohol controlando totalmente la velocidad de su lengua, Sergio pide un trago de vodka con cranberry, y cuando paga el total de $2.50 por la bebida, observa que alguien se para a su lado; el hombre gira la cabeza para darse cuenta que era una mujer con unos gruesos labios rojos. No lucía tan joven como las que le gustaban, pero era una pelinegra exótica.  
 
    -Hola. Es la primera vez que veo a una mujer bonita aquí. -Sergio sonreía con coquetería, aunque la borrachera lo hacía lucir como si le estuviese dando un derrame cerebral.  
 
    -Gracias por el halago. -La mujer de voz ronca le sonríe.  
 
    -¿Cuál es tu nombre, amiga? -El piponcito tasa a la hembra con la mirada. 
 
    -Vero. -La mujer de larga melena tiene un brillo de picardía en sus ojos.  
 
    La solitaria chica pidió un trago de Midori con piña, y comenzó a conversar con Sergio, que a pesar de estar ebrio charlaba con aires de intelectualidad, y no hay nada que baje más panties que un hombre brillante. Apenas bastaron dos tragos para que la chica le preguntara si podían irse a su apartamento en Llorens Torres… Sergio aceptó, y con trago en mano se montaron en el vehículo de él.  
 
    El dúo llegó al bloque de Vero, entraron al apartamento, y la mujer fue a la nevera a buscar cervezas. Le da una Coors Light y él la abre, mientras ella le pregunta si quiere algo más. “Que me mames el bicho”, dice Sergio que agarra la cerveza con la mano izquierda y con la derecha se toca el miembro genital.  
 
    Vero sonríe, se pone de rodillas ante él, y le baja el zipper; antes de que el hombre se diera cuenta, los gruesos labios de la hembra abrigaban su pene, con la húmeda lengua bailando en su collera. Sergió tenía la mirada borrosa, el erguido bicho latía en la boca de la hembra y la mente estaba ocupada sintiendo la mezcla de calor y saliva; antes de cerrar los ojos, vio que Vero estaba calva, pues se había quitado su peluca, pero ya eso no le importaba porque solamente quería eyacular encima de sus labios.   
 
    Cuando volvió a abrir los ojos, los rayos de sol se colaban por la ventana, así que aturdido y sin saber dónde estaba, miró a todos lados. Su corazón comenzó a palpitar con más rapidez al darse cuenta que un hombre vestido de mujer estaba durmiendo a su lado; poco a poco los confusos recuerdos de la noche anterior comenzaron a llegar a su cabeza, y el último de ellos fue que estaba recibiendo una intensa felación.  
 
    Miró su pene, y en efecto, estaba pintado de lipstick rojo. Avergonzado por haber tenido sexo oral con otro hombre, tomó sus cosas y sin avisarle a Vero se marchó del caserío.  
 
    Durante el camino a Vega Alta, con la moral rota y los bolsillos vacíos, Sergio se prometió a sí mismo que era el momento de tomar el rumbo de su vida.  
 
    Fue esa mañana que decidió ir a Alcohólicos Anónimos.  
 
      
 
    **********      
 
    “Saludos. Mi nombre es Karime y soy una alcohólica”, fueron las primeras palabras que escuchó al entrar a la reunión de adictos al licor. Sergio miró de arriba a abajo a la mujer de unos 26 años, y fijó sus ojos en los anchos muslos de la hembra. “Si así tiene los muslos, debe tener el chocho gordo”, dijo en su cabeza antes de sentarse.  
 
    -Llevo dos meses sobria. -Karime sonríe mientras el público aplaude. -Estoy luchando con el Departamento de la Familia para que me den la nena, y yo sé que voy a conseguirlo. También ingresé a Narcóticos Anónimos para tratar mi adicción al perico. -Los aplausos a la mujer aumentan hasta que Sergio interrumpe levantando la mano.  
 
    -Saludos, Karime. ¿Eres soltera o casada? -Sergio sonreía.  
 
    Hubo un silencio sepulcral en la reunión al escuchar a Sergio, que abría una pequeña libreta para hacer anotaciones.  
 
    -Soy soltera. Terminé con el papá de mi nena hace seis meses. En uno de mis incidentes borracha, tiré a su gato Mauricio de un duodécimo piso pensando que podía caer parado. 
 
    -¿Pero sobrevivió? -Sergio ahora tenía una duda.  
 
    Karime se queda unos segundos en silencio mirando fijamente al hombre sin expresión en su rostro.  
 
    -¿Y tú? ¿Eres nuevo? Ven a dar tu testimonio. -Karime comenzaba a aplaudir para que el resto de los alcohólicos la imitara.  
 
    Sergio sintió la presión de las sonrientes caras que lo animaban a que caminara hacia el frente para presentarse. El hombre se levantó de la silla, y no tuvo más opción que pararse delante del grupo para hablar sobre él.  
 
    -Saludos. Mi nombre es Sergio y soy alcohólico. Llevo unas horas sobrio. -Sergio afirma con la cabeza.  
 
    -¿Cuándo te diste cuenta que tenías un problema? -El rostro de Karime es el mismo que el de la periodista Cyd Marie Fleming al hacer la pregunta.  
 
    -Hace tiempo me di cuenta… como un año y medio atrás. Tuve sexo con una chica, al levantarme veo que está ella a mi lado y además hay otro chico. Luego recordé que hicimos un trío, y cuando estoy vistiéndome me acuerdo que estoy en la Resi de la Iupi. 
 
    Los alcohólicos anónimos le regalan un profundo silencio, algunos por querer saber más de la historia, otros por confusión al pensar que era un depravado.  
 
    -¿El otro chico te penetró? -Karime rompe el frío momento.  
 
    -No lo recuerdo. -Sergio baja la mirada.  
 
    -¿Extrañas el alcohol en las pocas horas que llevas sobrio? -La mujer lo mira sin pestañear.  
 
    -Sí. Mucho. -Sergio afirma con la cabeza, mientras todos aplauden porque también anhelan beber ron. 
 
    Durante quince minutos Sergio habló sobre su problema de alcoholismo y homofobia; además, contó varias historias, como la vez que totalmente borracho le hizo un photo shooting desnuda a Susan Soltero con una cámara instantánea.  
 
    Al culminar la reunión, Karime le hizo señales con la mano para que él fuera a donde ella.  
 
    -Hola. Me gustó mucho tu testimonio. Eres muy valiente. -Karime toca el hombro del varón como gesto de apoyo.    
 
    -Gracias. Voy a regresar. Me gustó mucho escuchar gente que tiene el mismo problema. -El rostro de Sergio delataba que se sintió bien al abrir su corazón. 
 
    -Dame tu número. Voy a llamarte el día de la próxima reunión. Cuando uno está comenzando en esto, necesita alguien que lo empuje. -La mujer saca de su cartera un bolígrafo y un papel de recibo para escribir.  
 
    -Mi número es 767-9446. Apúntalo.  
 
    -Ok. -Karime anota en el ticket. -No eres casado, ¿verdad? No quiero llamar para motivarte y que tu esposa me insulte.  
 
    -No, vivo con mi mamá. Oye, también me gustaría que me llamaras para invitarme a otra cosa… no sé, un café o algo así.  
 
    -Claro. Me gusta esa idea. -La chica terminó de anotar el número y se despidió.  
 
    Karime guardó el recibo en su cartera, le dio la mano a Sergio, y se despidió con la promesa de volverlo a llamar.  
 
      
 
    ********* 
 
    (Suena el teléfono en la casa de Sergio) 
 
    -¡Sergioooooooooooo! ¡Te llaman! -Doña Trina le avisa a su hijo, que se para de la cama, ve que son las 5:30 a.m., y se pregunta quién carajo lo llama a esa hora. 
 
    El hombre -con sus calzoncillos blancos- camina hacia el teléfono en la pared y lo agarra.  
 
    - Hello?  
 
    -Buenos días, Sergio. Es Karime. ¿A qué hora nos encontramos para beber café?  
 
    -Eh… no sé… -Sergio no esperaba que la mujer tomara con rapidez su oferta y en menos de veinticuatro horas. -A las diez podemos encontrarnos. -Estaba confuso, pero tampoco era pendejo para perder una oportunidad.   
 
    -A esa hora estoy trabajando. Entro a las ocho. ¿No puedes a las 7:30 en Bayamón? Trabajo en la alcaldía.  
 
    Sergio se queda pensando unos segundos ante el majadero pedido de la mujer.  
 
    -Sí… déjame bañarme y nos vemos allá. ¿Dónde es?  
 
    -En la Panadería Minguela. Nos vemos allá. -Karime cuelga.  
 
    Sergio se queda con el teléfono en la mano, y no puede creer que tenga una cita tan temprano en la mañana. Se mete a duchar, se siente extraño al no tener dolor de cabeza por culpa del hangover, mientras enjabona sus huevos y acicala su pene sin circuncisión por si acaso tiene que usarlo. Al salir de la bañera, aprovecha que su madre está echándole agua a las matas para robarle veinte dólares de la cartera.  
 
    A las 7:20 a.m. llega a la panadería, y Karime le hace gestos con la mano para que se siente en la mesa; hay dos cafés recién servidos y un plato con cuatro tostadas de pan sobao con mantequilla que la mujer ordenó.  
 
    -Buenos días, guapo. -Karime sonríe y acerca los sobrecitos de azúcar.  
 
    -Buenos días. ¿Tú siempre madrugas? -Sergio se sienta en la mesa.  
 
    -Sí. Cuando se es alcohólica lo mejor es levantarse a las cinco de la madrugada, así te cansas más temprano y no vas a tener ánimos de beber en la tarde.   
 
    -Tiene sentido.  
 
    -¿Vas a ir a la reunión de mañana?  
 
    -¿Tan rápido? -Sergio echa el azúcar en el café y lo mueve con un fino sorbeto. 
 
    -Sí. Las hacemos cuatro veces por semana, para tener algo que hacer porque sino nos van a dar ganas de beber. -Karime mastica una tostada.  
 
    -Ayer dijiste que ibas a Narcóticos Anónimos. ¿Cuántas veces a la semana son esas reuniones?  
 
    -Seis. -La mujer continúa masticando.  
 
    Los nuevos amigos comenzaron a hablar sobre sus vidas, los errores que cometieron al hacer estupideces de borrachos, y las personas que perdieron por culpa de su vicio. Alargaron el café dándose pequeños sorbos, y la conversación fue tan buena, que ella olvidó que entraba a las ocho, así que a las 8:30 a.m. miró el reloj -y mientras Sergio le hablaba de la literatura de Hemingway-, Karime le dijo que tenía que marcharse al trabajo.  
 
    Sergio le dijo que la vería mañana en la reunión, y ella se despidió dándole un beso en la mejilla. Esa mañana Sergio descubrió que una mujer puede ponerte bien bellaco tan solo con una conversación inteligente.  
 
      
 
    ********* 
 
    Los aplausos sonaban cuando Sergio terminó de dar su testimonio en la reunión de Alcohólicos Anónimos, mientras Karime lo miraba orgullosa; cuando él la ve, se dirige hacia ella para saludarla.  
 
    -Me gustó tu testimonio. Me imagino que fue muy fuerte cuando le echaste Lagerfeld Photo a la Pepsi porque no tenías alcohol. -Karime le soba el hombro.  
 
    -Sí, pero no fue peor que la vez que me disfracé de enfermero para entrar en una égida en Juana Díaz a robarle chavos a los viejos pa’ poder sostener el vicio. -Sergio baja la cabeza, recordando cuando asaltó el Hogar Sueño Feliz.   
 
    Karime lo toma por la barbilla y le da un beso en los labios. Sergio abrió los ojos sorprendidos, y le devolvió el gesto, pero esta vez con lengua. La reunión de borrachos había culminado, y los alcohólicos al ver a la pareja besarse, empezaron a aplaudir.  
 
    Ni a él, ni a ella, le importaron los testigos y dejaron que un lento beso los pusiera borrachos de bellaquera.  
 
      
 
    ********* 
 
    (Karime está gimiendo) 
 
    -Sigue, sigue, qué rico. -Karime menea la crica a una velocidad considerable.  
 
    -Me voy a venir, cabrona. Suave. -Sergio tiene el pene bien para’o dentro de la vagina, mientras que ella está tan mojada que los fluidos corren fácilmente por sus bolas y llegan hasta la butaca del Tercel.  
 
    -No te dije que tengo otra adicción. -Karime seguía dándole el toto game. 
 
    -¿Cuál? -El excitado hombre la mira con los ojos casi en blanco.  
 
    -El sexo. -La mujer chupa el lóbulo de la oreja de Sergio.  
 
    -¿Cuántas veces a la semana vas a Bellacas Anónimas? -Sergio sonríe.  
 
    -Siete. -Karime empieza a gemir más fuerte porque encontró el punto perfecto para frotar su clítoris, así que se vino, y Sergio aprovechó el viaje para eyacular en el interior de ella.  
 
    “Puñeta, que rico”, dijo una complacida Karime, mientras pasaba las manos por el cristal del carro, como en la famosa escena de Titanic. 
 
      
 
    ********* 
 
    Nadie pensó que Alcohólicos Anónimos sería el lugar donde una pareja se encontraría, pero así pasó con Sergio y Karime, que en cada reunión terminaban teniendo sexo del más puerco, no solo desnudando sus blancos cuerpos, sino sus negros corazones; curaban sus heridas con saliva y se chuparon hasta la última esquina de sus culos.  
 
    Los besos de lengua cada vez eran más fuertes, y cuando él se lo metía, le daba tan duro como si pudiera partirle la crica. Ella -quien también era adicta al dolor- le pedía al oído que se lo metiera por el culo, y después sin miedo se lo mamaba aunque tuviera caca en el miembro. 
 
    Sergio, que hasta entonces era desempleado, consiguió un trabajo como delivery de Antonino’s Pizza, mientras que Karime logró que el Departamento de la Familia le devolviera la nena, y además se apuntó en unas clases de manejo de ira. La vida le daba una oportunidad a dos desajustados, y el destino conspiraba para unir en el camino a unos tiernos bellacos.  
 
    Seis meses pasaron con ellos chupándose por donde meaban, y ambos estaban profundamente felices con el rumbo que habían tomado sus vidas. Para festejar por el tiempo que llevaban en la saludable relación, Karime le hizo una petición: “¿vamos a celebrar los seis meses, papi?”  
 
    -¿Eso se celebra? -Sergio hace la pregunta confuso.  
 
    -¡Claro! Mi amor, ¿qué tú crees si nos tiramos un road trip pa’ una playa de Isabela?  
 
    -¿Pa’ Isabela, cabrona?  
 
    -Ay, sí. ¿Sabes qué? Quizás hasta podemos bebernos unas cervecitas. ¿Qué tú crees, papi?  
 
    -Puñeta, sí. Estoy loco por beberme un six pack por lo menos. Estar sobrio es medio mierda, hay que aceptarlo. 
 
    -Voy a hablar con mami pa’ dejarle la nena el domingo, y hacemos eso. Estoy loca por chingar en el agua, papi. -Karime besa a su macho, y busca el teléfono para llamar a su madre.  
 
    Sergio sonrió, y reflexionó por unos segundos… toda su vida se había acostado con estudiantes universitarias para impresionarlas, pero fue una alcohólica, periquera y adicta al sexo la que le dio una lección: el amor está donde menos te lo esperas.   
 
      
 
    ******** 
 
    Era el domingo a la 1:00 p.m., el baúl del Tercel tenía una neverita de foam con hielo, una caja de Medallas, pan, jamón y queso, dos sillitas de playa y una caseta.  
 
    Esa tarde Hemingway les dijo “adiós”, y ellos se fueron a desafiar los letreros y las vallas. Aunque en un principio dijeron que el destino sería Isabela, la carretera anaranjada los dirigió hacia Rincón. Tenían cervezas, una almohada y la guitarra, y cuando estás con la persona que amas, nada más se necesita.  
 
    Llegaron justo a tiempo para ver las últimas horas del Sol, en el lugar con los mejores atardeceres del mundo. Allí hicieron su espacio, montaron su caseta, pusieron las sillitas, y con cervezas y fili en mano pasaron el mejor momento de sus vidas.  
 
    -Te amo. -Karime besó a Sergio.  
 
    -Y yo a ti. -Él la mira maravillado, mientras los colores del atardecer la hacen ver más bonita.  
 
    Las horas pasaron placenteramente lentas, los grajeos llovieron durante la noche, y los dedos de Sergio pasando por el toto de Karime mojaron el bikini. El dedo índice frotó su clítoris lentamente, y ella le dijo “dame de’o, plis”. Después de dedearla, decidieron irse a la caseta para fumar más marihuana y lamerle con furia la panocha.  
 
    Con los muslos como audífonos, el hombre le daba lengua a la mullida vagina; y con la barbilla encharcada de sus fluidos, la miró para decirle “te amo”, mientras ella excitada gritó “¡yo también, puñeta!”.  
 
    La bellaquera fue aumentando, la pólvora de Silvio comenzaba a quemarlos por dentro, y era inminente que él se lo metiera para hacer un sexo semi-animal.  
 
    En ese momento, hasta Pablo Neruda desde el cielo sonrió al ver a dos personas tan enamoradas. 
 
      
 
    ********** 
 
    Al otro día, la hermosa bahía se estiraba; era lunes, pero Karime decidió faltar al trabajo, y se tomaron su tiempo para dormir hasta las 9:00 a.m. Ella lo levantó con un beso sin lavarse la boca, y le agarró los huevos para que se despertara contento.  
 
    -Papi, vámonos. Son las nueve.  
 
    Sergio abre los ojos abruptamente, pero se calma al sentir la suave mano frotando sus testículos lentamente.  
 
    -Vamos pa’ casa que me dejaste el crico enlechao’o. -Karime sonríe y vuelve a besarlo. 
 
    -No me quiero ir de aquí. -Él la agarró por los senos y besó la teta derecha. 
 
    Después de varios besos de peste y sal, recogieron todo y se marcharon de la playa. 
 
    Luego desayunaron frituras con Coca Cola en un chinchorro cercano, y prometieron repetir esa aventura, por lo menos cada seis meses… porque las recaídas a veces son tan buenas como un viernes de travesura.  
 
      
 
    ********* 
 
    Con su mano derecha agarrando la mano de ella, Sergio la observa y recuerda que alguna vez soñó estar entre medio de esos muslos jinchos. Su mirada devora la piel que acababa de probar, y no se percata que un Mirage verde -que se fugaba de la Policía a gran velocidad- le hace un temerario corte de pastelillo, provocando que él perdiera el control para evitar el choque y estrellara el Tercel contra una valla.  
 
    Karime resultó con lesiones en el cuello y espalda, pero Sergio no tenía cinturón de seguridad, así que con el impacto resultó gravemente herido.  
 
    Con los pocos aires que le quedaban, miró a Karime… y sus últimas palabras fueron “quiero regresar” antes de morir.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
   
      
 
      
 
    Turquesa 
 
    “Yo bailando entre las nubes, tu sembrada allá en la tierra, y Cupido se aferra en tocar nuestra canción” 
 
    -Manolo Ramos- 
 
      
 
    Río Piedras, 1971 
 
    Era el aburrido mes de marzo en aquella época en la que abundaban los afros y el olor a pachulí, pero en esos días lo menos que había era paz en la Universidad de Puerto Rico, pues la huelga estaba en todo su apogeo, y el míster con macana tenía sed de sangre comunista. Hugo era uno de esos cadetes de la Policía que enviaron a la institución educativa para reforzar al resto de la Uniformada, sin tener pleno conocimiento de qué carajo estaba pasando y cuál era su parte en esa misión.  
 
    El hombre oriundo de Isabela se había metido al cuerpo policiaco a petición de su padre, quien una vez lo atrapó fumando marihuana en el monte, y para sanar la vergüenza de tener un hijo drogadicto, en su lecho de muerte le pidió que ingresara a la fuerza de ley y orden.  
 
    Hugo tenía 20 años, era fanático de La Nueva Ola -especialmente de Chucho Avellanet- y su vocación era ser roquero, pero el deseo de honrar a su padre lo puso en la posición más difícil de su vida. Ahí estaba el nervioso cadete, que temblando agarró su herramienta de trabajo con la única instrucción de que había que golpear a todos los estudiantes que se movieran… y los que no se movieran también.  
 
    El isabelino siguió a sus compañeros, que entraron dando palos, pero él estaba petrificado, hasta que los universitarios cambiaron de la defensiva a la ofensiva, y comenzaron a contrarrestar al bando azul. Las piedras llovían, en el fondo se escucharon varios disparos, y la Policía -que comenzó utilizando la casi infalible táctica espartana de lanza y escudo- ahora se veía de frente con el peor de sus miedos: una rebelde, apasionada y encabronada juventud. 
 
    En la abusiva reyerta, Hugo decidió traicionar a sus colegas, y para que los estudiantes no lo marcaran como Policía -lo que evidentemente era- se quitó el casco, lo tiró como proyectil hacia la multitud y comenzó a correr con la esperanza de salir hasta el portón; pero lo que está pa’ ti, ni aunque te quites, y lo que no, ni aunque te pongas, y cuando se escabullía en la multitud, recibió el golpe de otro cadete que lo agredió, mientras seguía la misma orden de sus superiores de lastimar todo lo que respirara.  
 
    El delgado hombre recibió el cantazo en la sien, y casi se muda al barrio de los acosta’os, si no fuera por la voz de una mujer que lo trajo de vuelta a este mundo: era Manuela, su nuevo ángel guardiana terrenal.  
 
    -¿Estás bien?- La universitaria con radicales ideas de Izquierda le daba en la cara para despertarlo.  
 
    Hugo volvía en sí, pero no podía ver bien, mientras otro estudiante llegaba con un cuchillo hacia donde estaba Manuela junto al herido guardia. 
 
    -Hay que apuñalarlo, me encanta ver a los puercos llenos de sangre. Levántalo, quiero perforarle bien los pulmones. -Silverio le hablaba con seriedad a Manuela.  
 
    -¿Pero, cómo lo vamos a matar? Otro guardia fue quien lo jodió, no hay necesidad de matar a nadie, chico. -Manuela continuaba dándole en la cara a Hugo, quien ya sentía claramente, y respondía con dolor ante los histéricos cantazos de la fémina. 
 
    -Estoy vivo… ¡no me maten, por favor! ¡Yo también me cago en Luis A. Ferré! -Hugo no podía ver bien, pero tampoco iba a rendirse con la vida, y menos cuando estás a varias cuchilladas de que te la arrebaten.  
 
    Silverio miró al herido polizonte y le escupió la cara, antes de continuar luchando en la violenta huelga, mientras gritaba utópicos estribillos independentistas. Contrario a su camarada de la Facultad de Ciencias Sociales, Manuela decidió cuidar del agente, y puso su cuerpo en juego protegiendo la vida de un extraño; que, a pesar de ser tan feo, provocó en ella algo especial.  
 
    -¿Cómo te llamas?- Hugo la miraba como José Feliciano montado en una machina de fiesta patronal.  
 
    -Manuela, mucho gusto. -La hermosa mujer daba una pequeña sonrisa ante el escenario de guerra color gris con rojo.  
 
    -¿Manuela? Ja, como las casquetas. -Hugo sonreía mirando directamente al cielo.  
 
    A la socialista le dio risa el inapropiado comentario, pues sus compañeros de la Federación Universitaria Pro Independencia (FUPI) no se atrevían a decirlo para no ser tildados de atorrantes cerdos machistas de la Derecha.  
 
    -Exacto… como las que se hacían por tu madre en el burdel, cuando trabajaba mapeando semen con la lengua para poder comprarte la maicena. -le contesta Manuela mientras observa con asombro el hematoma.  
 
    -¿Cómo sabías que soy un hijo de puta? Ah, bueno, me reconociste por el uniforme. -El cadete sonreía.  
 
    Manuela le acariciaba el pelo a Hugo, quien se estrenaba como ciego, mientras ella miraba a su alrededor un tétrico Peyton Place en aquella histórica tarde.  
 
      
 
    Isabela, 2023 
 
    Manuela se levantaba en el canoso pecho de su marido, que todos los días abría los ojos a las 6:30 a.m. A veces, cuando ella no se despertaba, Hugo le tapaba la nariz para que no pudiera respirar y se levantara sí o sí. La anciana se paraba con la pantaleta favorita de su marido: una tanga color turquesa, como el mar, y aunque Hugo no podía distinguir ningún color hace 52 años, amaba la textura de esa ropa interior cuando le sobaba las nalgas a su mujer.  
 
    Esos días de verano, donde la mañana comienza antes de tiempo y el Sol trabaja overtime, Manuela le preparaba café a su adorado esposo, aquel que previo al desayuno se fuma un fili entero de sativa, mientras hace ejercicios levantando latas de pintura como si fuera un dumbell.  
 
    A pesar de que Hugo estaba completamente ciego, reconocía cada recoveco de la casa en la que había vivido desde hace 15 años, cuando abandonaron Cupey y se marcharon a vivir al noroeste de la isla. En el 2020 Hugo estuvo a punto de morir por el coronavirus, y desde entonces perdió bastante capacidad en su pulmón, lo que le impide bailar más de una canción y está obligado a joder menos.  
 
    La vida de este interesante hombre merece su propio video musical -o quizás una película- y a pesar de sus circunstancias como no vidente, triunfó en el mundo de las finanzas, fundó una compañía de seguros de vida, se casó con una preciosa mujer a la que nunca pudo ver, tuvo tres hijos con su amada esposa (todos graduados de Cupeyville School), fue maraquero en un grupo de boleros y tiene el récord de haber sido el primer paciente de cannabis medicinal en Puerto Rico; licencia que consiguió para luchar contra su irremediable invidencia.  
 
    Hugo amaba el olor de la brisa del mar mezclado con el aroma del café junto a la canela, todo esto ocurriendo en la sensorial lengua de un mariguanero; Manuela lo miraba con admiración, mientras él hacía jumping jacks en chancletas y ella batía los huevos que le serviría con tostadas bañadas en mantequilla.  
 
    Si la historia de Hugo debe ser contada, la de Manuela necesita tener varias temporadas en Netflix, pues ella fue una de las poderosas mujeres que lideraron a sus familias en aquellos tiempos donde la victimización no era una carta favorable para usarse.  
 
    Con un marido ciego, esta macha crió tres hijos (aunque dos de ellos nunca sacaron A porque salieron brutos por el lado paternal), fue una abogada respetada en los tribunales de la isla, lideró un manada de Niñas Escuchas que ganaron seis veces el premio “Samoans Cookies Warriors”, fundó tres grupos de madres amantes de la poesía, fue organizadora de funcionarios de colegio del PIP en las elecciones, y salvó a Elvis Crespo -el Bad Bunny del merengue durante la década del noventa- de un fuerte caso antes del éxito de “Suavemente”. 
 
    Ahora estaban retirados, y se mudaron al pueblo de Hugo porque después de aquel nefasto 11 de marzo, él no pudo regresar a Isabela por el tiempo que estuvo en Centro Médico recluido, mientras los médicos intentaban descubrir una cura para su ceguera. Manuela y él hicieron su vida en Río Piedras, se dieron cuenta de que estaban enamorados durante un concierto de Roy Brown, aunque él nunca le ha confesado que es un estadista que se canta como independentista porque le da vergüenza aceptar su realidad.  
 
    Los últimos años en Isabela de estos amantes vetustos han sido muy interesantes: Manuela ahora da talleres de siembra en huertos caseros, mientras él toca con “Los Surfers” -su antigua banda-, ya que, como un egocentrista músico fracasado, quiere dedicarle una canción como regalo de cincuenta años de casados.  
 
    Él tiene un mejor humor, ella es media amargá, pero él le miente y le hace creer que es dulce, porque a veces es mejor la mentira que ofrece la paz antes que las verdades que inician guerras. En verdad, ella es media nube negra… pero con Hugo, hasta los días lluviosos se sienten como un domingo perfecto.  
 
    -Mi amor, hoy tengo ensayo con los muchachos. Vete pa’l carajo, pa’l beauty, pa’l mall o algo porque estoy montando un estreno con los muchachos y no puedes estar presente. -Hugo sonreía y tenía la mirada de un retardado tratando de entender una pintura.  
 
    -Papi, ¿todavía tú insistes en tener esa banda? Yo sé que tú eres un músico talentoso, y los amigos tuyos esos de la égida son excelentes músicos cuando la artritis no los ataca, ¿pero van a seguir cantando temas como “El pequeño bicho de Muñoz Marín”? Ya nadie se acuerda de ese señor, por lo menos dedícaselo a otro político… como Rivera Schatz.  
 
    Hugo se voltea, se saca el pene y orina en la grama, solamente para ignorar a su esposa, que desconoce que él a lo largo de los años se ha convertido en un recalcitrante penepé de clóset. Manuela lo ve, y aprovecha la oportunidad para abrir un sobre que tiene unos resultados médicos.  
 
    La anciana, cuyo rostro atestado de líneas aún muestra lo hermosa que fue alguna vez, mira un papel que dice la verdad que tanto temía. Sus ojos se aguaron… pero la gente que ama más fuerte siempre oculta sus dolores para que los suyos no se asusten, así que guardó los papeles en una gaveta.  
 
    -¡Manuela! ¡Ven acá, que estoy regando las matas! -Hugo orinaba las miramelindas.  
 
    -¡Te dije que me mearas así las tetas, pendejo! -Manuela echaba mucha azúcar al café y reía.  
 
    -¡Vente! ¡Y está calientita! ¿Quieres Medalla, bellaca? -Hugo movía el pene como si se estuviera masturbando.  
 
    La acérrima fanática de Lucecita Benítez miró a su marido, y se sintió orgullosa de haber salvado aquel 11 de marzo al hombre de su vida.   
 
      
 
    ********* 
 
    Manuela llegaba al beauty, ya que fue a petición de Hugo, quien se ofreció a pagarle cualquier cambio de look, si solo lo dejaba ensayar con “Los Surfers”; como toda mujer, aprovechó la oportunidad y se dio el más caro de los tratamientos. Después de salir regia del salón de belleza, se fue a comprar ropa para seguir explotando la tarjeta a su esposo.  
 
    Hugo estaba en la marquesina de su casa junto a los decrépitos músicos, que tenían más ganas de estar acostados viendo “Caso Cerrado”, que cargando sus instrumentos musicales. La residencia estaba a pocos pasos de la playa, así que el anciano les ordenó que tenían que ensayar en la arena, ya que al aire libre sería donde le cantarían a Manuela. Todos acataron la instrucción de Hugo, no porque querían hacerlo, sino que él les prometió un cigarrillo de mariguana a cada uno cuando terminaran de tocar.  
 
    -¿Quién escribió esta mierda? -Arístides miraba el papel que tenía escrita la canción.  
 
    -La hizo mi hijo Manolo. ¿Por qué? -Hugo ponía el rostro serio.  
 
    -Veo… ¿ese muchacho sigue siendo homosexual? -Arístides hacía la pregunta genuinamente, mientras los otros dos ancianos miraban a Hugo asustados.  
 
    -Yo sé que a ti se te olvidan las cosas, pero mi hijo no es ningún maricón porque se casó hace varios años y hasta nietos me dio. Ahora te pregunto yo a ti: ¿tu hija sigue coleccionando abortos? Me dijeron que si en el Women's Medical Pavillion se acumularan puntos Premia, ya tendría un crucero por Europa todo pago. 
 
    Golillín y Rogelio deciden intervenir antes que alguno de los viejos les dé un infarto en la discusión.  
 
    -¿Cómo vamos a hacer esta canción? -Rogelio hablaba con la calma de Jacobo Morales. -Yo la veo como un rock para volver a nuestras raíces.  
 
    -Yo la veo como un bolero. -Golillín siempre sugería ese ritmo porque era el único que sabía tocar.  
 
    -La hacemos las dos, pero cuando el criador de putas este se disculpe. -Hugo no olvidaba el comentario de su amigo.  
 
    -Discúlpame, Hugo, pero es que si pudieras ver a tu hijo sabrías que él ha tocado más bolas que la camilla de un urólogo. -Arístides le devuelve el favor con cinismo. 
 
    -Vamos a la canción, por favor. -Rogelio daba los primeros acordes con su guitarra, y Golillín servía pitorro como parte del ritual que tenían antes de ensayar.  
 
    -Yo los sigo a ustedes. -Hugo se quitó la camisa y sacó las maracas de la mariconera en su cintura para empezar a jammear. 
 
    Los ancianos comenzaron a tocar, mientras Golillín con su voz de falsetto cantaba las líricas, Rogelio tocaba la guitarra, Arístides jugaba con el güiro con la dulzura que tiene la carcajada desatada de una bucha, y Hugo movía las maracas con la misma energía y sentimiento de Cheo Feliciano en “Amada mía”. 
 
    Después de ensayar dos horas para intentar montar el tema -aunque sin éxito alguno-, Hugo le dijo a los muchachos que iba a buscar los cigarrillos de marihuana para que se fueran pa’l carajo. El hombre caminó hacia la cocina, abrió la gaveta donde dejó los filis, y sintió un sobre con una carta. Tomó la marihuana, de una vez agarró el sobre, y regresó hacia donde estaban sus amigos.  
 
    -Tengan… pero antes, tienen que leerme esto. -Hugo le daba los papeles a Arístides.  
 
    -Hugo, yo no soy mujer tuya. Si tú no puedes leerlo, eso no es problema mío. -Arístides se la entregaba a Golillín, que leía los papeles.  
 
    -Los documentos están en inglés, ustedes saben que yo no puedo hablar inglés desde la caída en Econo. -Golillín seguía mirando los papeles sin éxito.  
 
    -Tú nunca supiste inglés, estúpido. Dame acá. -Rogelio agarra los papeles y los lee, su rostro cambia rápidamente, y sin ganas le responde. -Tienes cáncer, creo que estás bastante jodío.  
 
    Hugo se queda frío, pero rápidamente cae en sí, y continúa hablando normal.  
 
    -Yo me lo imaginaba, con razón me arde tanto el culo al cagar. -Hugo repartía los filis con relativa calma y aceptación. -Anyway, necesito que practiquen esta noche porque mañana vamos a tocar a las dos de la tarde ahí en Galápagos, y mi hijo viene a cantarla. -El hombre prendía su cigarrillo con cannabis.  
 
    -¿No voy a cantarla yo? -Golillín se molestaba.  
 
    -No, hombre, no, si tú estás cantando eso como un nene castra’o en un coro de iglesia. Esta canción es pa’ mi aniversario, y si quiero una voz pendeja cantándola, le digo a uno de mis nietos. -Hugo se daba dos cachás.  
 
    -¿Entonces seremos Los Surfers con Manolo Sirena? -Arístides inhala el fili.  
 
    -Hugo, la última vez que tu hijo nos dijo pa’ tocar juntos, terminamos haciendo de catering en la actividad, mientras él cantaba. -Rogelio era lento, pero no pendejo.  
 
    -Confíen en mí… -Hugo seguía fumando, hasta que escucha el carro de Manuela que llegó a la residencia. -Muchachos, se tienen que ir, llegó mi mujer.  
 
    Los hombres comenzaron a caminar hacia la residencia.  
 
    -¡Esperen! No entren por casa, salgan por la playa, que después esta pega a joder porque metieron arena pa’ la casa. -El invidente le señala a sus amigos la otra salida, que consistía en caminar varios minutos hasta dar con el acceso que daba de la playa a la calle.  
 
    Los tres arrebatados ancianos le hicieron caso, ya que no querían ser el motivo de la ira de Manuela, a quien le gustaba pelear hasta con el sereno. 
 
    -Hola, papi. ¿Comiste? -Manuela dejaba bolsos en la sala.  
 
    -No, mami, no he comido nada. -Hugo mostraba sus dientes que tenían galleta Export Soda incrustada en los dientes. 
 
    -¿Ni galletas? -Manuela miraba con seriedad al embustero de su esposo.  
 
    -Ni galletas. Mira, tenemos que hablar. -Hugo se muestra serio. -No me habías dicho lo del cáncer mío… ¿cuándo ibas a hacerlo? Yo sabía que había algo mal con los dolores de estómago. 
 
    -¿Cómo lo sabes? ¿Cogiste el sobre? -La cara de Manuela ya no estaba seria, sino que ahora era una de enojo.  
 
    -El pendejo de Arístides estaba buscando en las gavetas un sobre de azúcar y me dijo que encontró eso. -Hugo se acercaba a ella para besarla. -¿Sabes qué? Hablamos después de eso, mañana te tengo una sorpresa.  
 
    Manuela se quedaba mirándolo con seriedad, pero al verlo tan emocionado con la actividad del siguiente día, sus ojos se aguaron porque posiblemente ese sería el último de sus aniversarios. 
 
      
 
    ********* 
 
    Ese sábado -que advertía la inminente llegada de la primavera- el Sol salió con ganas de trabajar, pero sin meterle intensidad, así que quemaba lo suficientemente agradable como para querer estar debajo de él. El mar estaba tranquilo y la brisa bailaba con calma, mientras Los Surfers se preparaban para su primer concierto en Garabatos. El rundown era sencillo: Golillín cantaría su medley de boleros, que no era otra cosa que el anuncio de “Lluvia de estrellas”, pero con otro arreglo musical; para finalizar su set musical, cantarán el tema que Hugo le dedicaría a su esposa. 
 
    Antes de subirse a la pequeña tarima del viejo bar frente a la playa, Hugo comenzó a gritar “¡Manuela!” haciendo el gesto de la masturbación para que su mujer fuera hacia donde él.  
 
    -¡Deja de hacer eso, por favor! ¡Ahí están tus nietos! -Manuela se acerca a su esposo riéndose porque siempre le daba pavera verlo haciendo ese vulgar gesto. 
 
    -Voy a hacerte una pregunta y quiero que seas bien honesta, ¿ok? -Hugo lucía con seriedad.  
 
    -Ajá, dime, papi. -Manuela le sacaba un moquito seco que Hugo tenía en una de sus fosas nasales.  
 
    -¿Me veo bien con esta ropa? -Hugo se estiraba para lucirla.  
 
    -Te ves bello. Te pareces a Juan Dalmau, mi amor. -Manuela le daba un beso después de mentirle a su esposo, ya que este decidió que la banda usaría guayabera con traje de baño y chancletas.  
 
    -¡Mamiiii! ¡Padre! -Manolo interrumpía a sus padres. -Hay que empezar este concierto, que tengo otro guiso horita.  
 
    Manuela se le acerca al oído a su esposo, y le habla en voz baja.  
 
    -¿Les van a pagar por esto, Hugo? -Manuela lo miraba fijamente, ya que aunque no podía leer sus ojos, sabía los gestos cuando su marido estaba mintiendo.  
 
    -Un carajo, esto lo alquilé yo pa’ que tu hijo hiciera un video. ¿Llegó mucha gente a vernos? -Hugo sonreía con una mezcla de maldad y paternal dulzura.  
 
    -Muchacho, esto está empaquetao. -Manuela mentía con mucho amor.  
 
    Mientras los padres de Manolo terminaban la conversación, este aprovechó para ir donde el resto de la banda a repartir hojas que tenían la música de la nueva canción.  
 
    -¿Qué es esto? Ya les dije que yo no sé inglés. -Golillín miraba el papel con la música de la canción. 
 
    Arístides mira el papel y luego le habla directamente a Manolo.  
 
    -¿Esta es otra de tus paterías? -Arístides fumaba un poco de marihuana riéndose burlonamente.  
 
    -De eso quería hablar contigo. Papi me preguntó si yo cogía por el culo, y me dijo que te escuchó diciéndole a Los Surfers que yo me besé con un hombre en un concierto que dieron en Telemundo… ese fue Bad Bunny, pendejo. -Manolo miraba encabronado al veterano del Air Force.  
 
    Arístides se quedaba en silencio porque recordó ese nombre, ya que su nieto era fanático de ese cantante, e incluso el joven fue a ese concierto con los afeminados amigos del Colegio de Mayagüez.  
 
    -Ah, y una última cosa: el primer aborto que tuvo su hija fue cuando yo la preñé hace años. Yo nunca le he dicho esto a mi padre, y quiero que quede entre usted y yo, pero su hija abortó un hijo mío. Usted y yo íbamos a ser familia, así que deje de hablar mierda de mí o le voy a decir a papi toda esta información. -Manolo le daba la mano en señal de pacto.  
 
    -Está bien, esto es entre tú y yo… Manolo, ¿mi hija ha tenido más de un aborto? -Arístides apagaba el fili con tristeza.  
 
    Manolo miró sin responderle al vencido septuagenario, y continuó caminando hasta donde Rogelio para darle una última instrucción.  
 
    -Maestro, yo soy fan tuyo. -Manolo le daba su carismática sonrisa.  
 
    -¿Ah, sí? ¿Por qué? -Rogelio le devolvía el favor mostrando sus amarillos y escasos dientes.  
 
    -Por dos cosas: ser tan buen guitarrista y por soportar a papi. -El cantante le puso su mano en los hombros como gesto de cariño. -Mira, necesito que esta canción la empecemos con los acordes del tema de ustedes: “La crica de Doña Fela”. Solo los acordes del principio con la guitarra eléctrica.  
 
    -Claro… ¿solo los del principio? -Rogelio sonreía emocionado.  
 
    -Sí, y luego pasas a la guitarra clásica. -Manolo lo señala como gesto de admiración y se retiraba porque estaban a pocos segundos del regreso de “Los Surfers” a los escenarios.  
 
    Como si estuviese en la tarima del Choliseo, Golillín rompió el frío sin miedo al entonar varios clásicos, y como alguien que nació para derrochar sentimiento, obligó a sus compañeros a tocar la canción tres veces porque -debido a los escasos aplausos- “el público quería más”, según su criterio.  
 
    Hasta que finalmente, y después de que Manolo le diera a Golillín una libreta de descuentos de Burger King como oferta para que le devolviera el micrófono, hicieron una breve prueba de sonido para tocar la canción que estaban esperando.  
 
    Rogelio dio un tímido ensayo con los acordes de aquel olvidado tema de la banda, y con la cabeza le hizo gestos a Manolo, que a su vez miraba a su padre, quien estaba plega’o antes de que la canción comenzara.  
 
    -Vamo’ allá, muchachos. Un, dos, un, dos, tres. -Manolo señala a Rogelio para que comenzara a tocar, y así lo hizo el anciano, que dio paso al tema “Turquesa”.  
 
    Manuela sonreía llena de amor, porque la verdad es qué puede superar que el amor de tu vida toque maracas en una canción que escribió el hijo de ustedes. 
 
    Y los primeros acordes de Rogelio llegaron, Arístides esperó pacientemente para darle rastrillo al güiro, Golillín supo que solo tendría que limitarse a hacer coros, así que Manolo empezó a cantar acompañando a la banda con su guitarra… y a describir perfectamente el amor de sus padres. 
 
    Fue así, como esa tarde, Hugo le dedicó unos hermosos versos a su esposa, mientras meneaba las maracas y no dejaba de llorar. Manuela se acercó hacia él, y lo sacó a bailar el bolero ante los pocos presentes que sonreían al ser testigos de un final feliz.  
 
    -Te amo mucho, mami. -Hugo sonreía sollozando, mientras bailaba con su esposa.  
 
    -Yo te amo más, jodio llorón. -Manuela le daba un tierno beso.  
 
    -Mami, ¿hay muchas cámaras pa’l video? -Hugo creía estar en un video musical.  
 
    -No hay ninguna, Hugo Ramos. -Manuela se percata que el rostro de su marido cambia, así que le cambia el tema. -Te amo demasiado, esa canción es preciosa, ¿quién la escribió?  
 
    Hugo se percata que su hijo lo cogió de pendejo con el dinero que le pidió para el video, y que este le entregó con la única condición que él apareciera con su esposa en las tomas; así que no se va a quedar da’o. 
 
    -Yo la escribí… bueno, le dije lo que tenía que escribir a tu hijo. ¿No te gustó? -Hugo sonríe mirando al carajo y sin sentimiento de culpa por robarle el crédito de la canción a su hijo.  
 
    -Me encantó, mi amor. Yo creo que nada puede superar un aniversario como este… tengo que confesarte que estoy más feliz que cuando los nenes se mudaron de casa. Te amo. -Manuela se sentía tan afortunada, que no le importó ser demasiado honesta.  
 
    La pareja de viejos se besó en aquel día perfecto, y Los Surfers -junto a Manolo Sirena- dieron el concierto de su vida, mientras el sol decoraba el cielo de anaranjado y el mar se pintaba color turquesa… el mismo color del panty de Manuela, el favorito de Hugo.  
 
    Y aquel ratito bailando en la arena fue suficiente para que comprendieran que cada segundo de sus vidas juntos valió la pena… esa tarde fueron eternamente felices.  
 
      
 
    ********* 
 
    Siete meses pasaron desde el último baile en la playa, el otoño había llegado, y una brisa fresca al fin comenzaba a sentirse después de un infernal verano. Hugo agarraba la mano de Manuela, que estaba calva por las agresivas quimioterapias, y yacía en el ataúd tras haber perdido la guerra contra el cáncer.  
 
    El anciano lucía más tieso que el cadáver de su esposa, y no dejaba de llorar deseando haber sido él la persona que estuviese en lugar de ella. Las frías y densas lágrimas corrían por el arrugado rostro de Hugo, y él jamás sería el mismo, pues literalmente sintió el “crac” de un corazón que se hizo añicos al ver partir a la mujer de su vida.  
 
      
 
    Ya no habrían cálidas tardes frente a la playa, ni noches de vino con masajes en los pies, y deseaba sentir mil veces más aquel macanazo que lo dejó ciego en la huelga, que el dolor de no poder escuchar más la voz de Manuela en las mañanas.  
 
    Sin soltar a su persona favorita, el ciego Hugo no dejaba de susurrarle la canción que le dedicó, sin percatarse que sus fieles amigos, Arístides, Rogelio y Golillín, estaban a su lado para apoyarlo en esta nueva temporada donde todos sus días serían oscuros. También estaba junto a él su hijo Manolo, quien comprendió que ni su mejor canción, describiría un amor tan bonito como el que Hugo y Manuela tuvieron.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
  
      
 
      
 
    Interlude: Son 26…  
 
    Ya son 26… y a juzgar por mi sonrisa macabra pareciera como si hubiese descubierto la baraja e inventando la brujería. Me puse a mirar el CASIO y me di cuenta que el tiempo pasa volando, la pendejá es que no tengo la hora exacta y aún así sé que este es mi momento.  
 
    Parece que he cambiado… después de tantos golpes y de toda mi terquedad me doy cuenta que los demás tenían razón: yo no soy normal. Luego de ser el sobrino favorito de Narciso y de que cientos de chicas me entregaran su virginidad, y cuando digo eso me refiero a que me regalaran su himen en un pote de cristal, hoy me doy cuenta que se mueren mis años mozos con todo y prejuicios: ahora empieza el camino de un hombre.  
 
    Ya no soy el mismo, me di cuenta la noche de agosto que corría en el parque mientras el cielo daba ensayo de huracán. Con la nube negra encima de mí, como siempre, cavilaba sobre cuando fue que perdí la almohada perfecta que se ajustara a mis sueños, esa noche mientras huía de mí, me encontré.  
 
    De aquel muchachito que formaba fiesta a la menor provocación y bailaba limbo con una mochila en la espalda, hoy sale el hombre que hace una aberración cultural mezclando poesía reguetonera con ensayos de José Luis Gonzales. Sin aires de misticismo, el nuevo intelectual camina con tumbao de cocolo en fiesta patronal mientras se da cuenta que la gente mientras más presume, menos tiene. 
 
    Después de tantos años cambiando los libros por la cerveza, me tropiezo con ellos como si los cabrones estuviesen buscando venganza. El animal fiestero se encontró con el escritor y mi mujer supo que todo cambiaría. No hay dios, ni el mismo Dios, que evite que me apropie del cuaderno del destino y escriba mi propia historia.  
 
    Deje de pensar con la lógica del lado izquierdo de la cabeza y me enamoré del arte del lado derecho. Deje de pensar como rey en mesa de ajedrez, que manda mucho pero sólo da tímidos pasos, para adquirir la gallardía de un peón y el hambre de un alfil. Si le quitas el miedo a un hombre, apuntarás un nuevo nombre en las crónicas de la historia. Después de 2190 días dormido , me desperté. Las peores cárceles son las que ponen barrotes en la mente… fue Piscis quien liberó al Ariano.  
 
    Son 26 con muchos excesos, dos choques fatales, 19 visitas al departamento del trabajo, hasta una hija que grita “papi” en madrugada y obliga a tres a dormir en una misma cama. Tengo una brújula rota pero aún el norte sigue siendo el mismo: el éxito. Ya no tengo nada que perder. La vida me sacó de aquellos números, de aquellos trabajitos en excel, de simplemente acostumbrarme; cuando me dijeron que eso fue lo que trajo el barco, justo ahí, brinque al agua y los mandé al carajo. La diferencia de aquel otro yo , el que ligó cemento para hacer la sala de su casa y se inventó la paciencia , es que ahora persigo mi vocación, ya no me afectan las apariencias y me volví libre pensador. Saqué la religión de mí y adopté nuevas filosofías de vida; ya las ventanas no me invitan al suicidio sino a mirar más allá.  
 
    Se formo una orgía entre el socialista, el agnóstico y el gurú farandulero… Esto se jodió. A algunos de ellos se le olvido usar un condón y acaba de nacer una nueva idea. Este escrito es tan libertador, satisfactorio y personal como un orgasmo. El mundo no cambia, cambiamos nosotros. Yo cambié… ¿y tú? 
 
      
 
    ******** 
 
    Este escrito es del año 2009 y fue publicado originalmente en La Letrina y en mi primer libro “Las cavilaciones de un escritor loco”. Lo dejé con los mismos errores gramaticales del texto original porque quiero ser honesto con el tipo que fui. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Rimas pa’ seducir 
 
    Ya no eran veintiséis y las cosas habían cambiado en mí…  
 
      
 
    Era el 2010, tenía veintisiete años, esa edad donde sentirse como “un perdedor” era tan normal como usar la alarma pa’ levantarte todas las mañanas; uno de mis dos trabajos era ser merchandiser de cidís �� y películas �� en diferentes tiendas, y mientras acomodaba las futuras piezas de colección en racks, en las noches apostaba a las letras ✏ pa’ demostrar de qué estaba hecho.  
 
    Mi hija Pao tenía tres añitos -porque los padres para demostrar amor siempre hablamos en diminutivo-, y en mi Corolla estaba el car seat en la parte de atrás (con los covers de tela llenos de manchas con vómito infantil), el bulto lleno de pampers, baby food y juguetes en la butaca del frente… y mi mochila llena de sueños en el baúl.  
 
    Mi ruta era de Cayey a Aguadilla, y en todas esas millas recorridas hablé con tanta gente real, y también vi muchísimas estampas de la isla que tanto amo; escuché bastante radio AM, comencé a comprender que mis ideales no iban por encima de nadie, entendí que en Pe Erre hasta el más güelebicho te da la mano, y me liberé de las cadenas que vienen con la arrogancia intelectual de esos que creen que el planeta debe ser como a ellos les salga de los cojones. El mundo es como es, y La Vida no tiene que complacer tus caprichos… y tu gente podrá ser bien crazy, pero es tu gente, y te mueres con ellos en la raya cualquier día del calendario.  
 
    En esos días, uno de mis pequeños lujos era pararme en Borders de Mayagüez Mall a comprar libros con el sello de descuento, pues lo poco que entraba en mis bolsillos estaba destinado a adquirir leche de fórmula y guardar alguito por si la nena se enfermaba. Los días de jangueos quedaron atrás, ahora mis noches eran de cerveza Keystone en casa y muchos videos musicales en YouTube, y la verdad es que no me hacía falta nada de mi paricero pasado; mi mirada estaba enfocada hacia el norte de la isla, porque ese sería el lugar que elegí pa’ buscar un chance que cambiara mi suerte.  
 
    La tarde de un esperanzador jueves -mi segundo día favorito, después del tranquilo domingo- caminando en los pasillos de aquella librería, escucho una voz reconocida cantando una melodía diferente a su estilo de “rebelión arrebatada”: era el dulce tono de Willy Rodríguez -de Cultura Profética- entonando unas sencillas letras que calmaban hasta un pasional gorila como yo.  
 
    La banda había lanzado un disco que se alejaba de los temas de amargada protesta y las poéticas luchas de Izquierda, y se adentraron en cantar sobre el tema más importante: el amor. “Rimas pa’ seducir” se convirtió en la canción que me acariciaba el alma durante esos difíciles días cuando tus metas se ven más lejanas y oscuras que el planeta Neptuno, pa’ esos días en que le suplicas a Papito Dios por un break pa’ salir de la olla.   
 
    Yo era un chamaco que se había cansado de pregonar su lucha política en La Letrina, el blog que me abrió las puertas a las oportunidades; ahora solo quería mostrar de lo que era capaz creativamente, porque yo no solo era la pelea y fuego de Marte, sino que soy un tipo que nació pa’ fokin crear, y por eso cada veintiuno de marzo, las musas de Piscis se fugan conmigo para hacer una nueva orgía. 
 
    Ya no quise criticar por criticar, mucho de lo que dije en el trayecto dejó de ser mi ideal, pero el amor por mi Patria Libre no expiró; decidí echarles miel a mis letras, pues me harté de ser un ente de desunión… porque Albizu me enseñó que vencer a tu propios hermanos no es más que una derrota pa’ Pe Erre.  
 
    No quería ser parte de “El eterno juego de la soga” con los míos, y mis manos se cansaron del puño arriba; ahora esas mismas manos querían construir. Dejé que el amor guiara mi corazón -no el miedo-, y desde mi natal Ponce los milagros comenzaron a ocurrir… pero como la vida siempre viene a ponerte a prueba, y aunque creía que cada noche le daría un beso a mi hija antes de acostarla a dormir en su camita, el divorcio tocó la puerta de aquellos bajos en la #152 para así terminar un bonito cuento.  
 
    Me despedí de Sabellys deseándole lo mejor del mundo -la primera mujer que confió en mí y a la que estaré eternamente agradecido-, le di las gracias a Jorge e Isabel -los abuelos de mi princesa a los que quiero con todo mi ��-, y tuve que aprender a ser un papá soltero, y ese tiempo estuve tan solo que solo las letras sirvieron como refugio. Bueno, no estuve tan solo… la tenía a ella: mi rubia Pao, la que con su mera presencia ajustó todos mis tornillos sueltos, la que cuando agarraba su pequeña mano me hacía más fuerte. 
 
    El dolor de la soledad, y de tener que despedirme de mi pollita los domingos para volver a abrazarla los viernes, me nubló el camino muchas veces; y como tenía tanta necesidad de amor, puse mi corazón en venta, pero pa’ ese season no encontré alguien que quisiera comprarlo, porque a nadie le interesa pagar por un corazón roto ni aunque tenga descuento.  
 
    Cuando la tristeza invadía el Corolla, ponía el CD piratea’o de “La Dulzura” -porque ni siquiera yo, que trabajaba en esa industria con fecha de caducidad, compraba discos- y mi canción favorita me daba paz en esos momentos en que sientes que el mundo se derrumba sobre tus hombros; también la escuché en La Guancha esos atardeceres de domingos en que tres Medallas y Twitter me hicieron compañía, y los difíciles lunes cuando limpiaba con Tuff Stuff el vómito de la grilla en las butacas.   
 
    Todas las noches, con la pasión de un pintor borracho, hice arte en tinta digital pa’ los tiempos en que las redes sociales nacían, pinté en el canvas del Internet todo lo que se me ocurrió, y algunas de esas palabras volvieron en el futuro para intentar -sin éxito- hacerme doblar las rodillas… yo no me disculpo con pendejos que usan la falsa moral para venderse como buenas personas, y a quien eso le incomode, tiene que sacarme las palabras del cuerpo.  
 
    Las ilusiones comenzaron a concretarse, y por mis letras me ofrecieron un oficio en San Juan; le di un beso a Miriam para despedirme porque su hijo menor -el que pasó su niñez dibujando cómics en una libreta- ahora iría cargado de metáforas y símiles para hacerse un nombre en “la gran ciudá”. Ese sábado me fui de Ponce, pero Ponce nunca se fue de mí.  
 
    Ya en un escritorio profesional, con el “una a diez” como turno del legendario y sangriento periódico en Puerta de Tierra, mis palabras comenzaron a ofender a más gente, y me quedé como un lobo solitario, pues la Derecha no me entendía, el Centro me veía como enemigo y la Izquierda me odiaba.  
 
    Las columnas de opinión que zumbaba tenían la furia de un irreverente padre joven que quiere dejarle un mejor país a su cría, y aunque nunca blanquié mi verbo pa’ adaptarme a las reglas, me leían muchísimas personas de todas las clases sociales; ya no era la opinión de un sector, sino que me convertí en una las voces del coro que solamente quiere ser honesto. 
 
    Los sueños comenzaron a volar, pero la honestidad fue un liability; el camino me enseñó que si uno quiere triunfar en los medios de comunicación tiene que ser un hipócrita… y yo no soy de esos. Estoy consciente que mi Palabra quemó puentes, y siempre estuve claro que mi estilo es, fue y será polarizante, aunque en mi intención nunca abracé a ningún bando. Y pagué el precio, me taguearon de muchísimas cosas, cogí un montón de cantazos, pero nunca me dejé… y por eso me hice el escritor de una generación.  
 
    Yo no nací para decir lo que es políticamente correcto… porque yo me crié con “La Moral” como dictadura y me moldié’ en el calentón de otros tiempos, donde los hombres fuertes se forjaban diferente. Yo me formé en la canchita de basket de Los Caobos y allí ninguno salió flojo, por eso siempre he querido estar en la cancha y nunca en los bleachers. ��     
 
    En el dos mil trece, cuando renacía en el apartamento de Jardines de Country Club -con el legendario perro Papi Arca mordiéndome los tobillos al pasar frente a su casa-, encontré a la mujer de mi vida… y fue ahí que los viernes se hicieron más lindos, cuando Marisol llegaba con una caja de pizza, yo tendría las cervezas frías en la nevera, y escucharíamos “Rimas pa’ seducir” en la pequeña cocina, mientras nacía una gran novela de amor de dos treintañeros que se encontraron en el momento perfecto.  
 
    Y también pusimos la canción de Cultura en el Civic blanco, el tanque del carro con tres cuartos de gasolina, mi mano agarraba su blanco muslo, y cuando miraba por el retrovisor, nuestros hijos creaban un bonding tan especial como el de unos hermanos de sangre. Así tuvimos muchos días de playa en Luquillo, vimos atardeceres en Rincón, nos hicimos oficialmente familia en Padilla’s Pizza de Vega Baja, pero cuando la abracé en Morovis supe que estaba frente a mi alma gemela.  
 
    Seguí trabajando duro, ya mis responsabilidades se habían duplicado, y justo cuando el Sol brillaba tan bonito como una mujer que carga vida, llegó la noticia de que perdimos al anhelado bebé, a ese que sin saber su sexo bautizamos como Valentina. Luego de esa triste noche en el Ashford, las “Rimas pa’ seducir” no me hicieron feliz; en realidad, ya nada me daba alegría, pues no podía entender cómo la vida me quitaba la oportunidad de ser el padre que siempre quise ser. Tenía mucho dolor, y lo descargué en “A la hija que no abracé”; no he vuelto a leer ese escrito ni sé cuándo pueda hacerlo. 
 
    Me enojé con Dios -como en aquellos días cuando tenía 26-, pues sentía que La Vida no se cansaba de darme pelas. Mi cabeza volvió a nublarse, no comprendía por qué mi mujer y yo no podíamos encarnar nuestro amor, y para jugar con mis tornillos mentales, en el dos mil dieciséis mi rubia se mudó a los Estados Unidos para limitar -aún más- mi tiempo con ella. En ese entonces, me aparté del lápiz un rato y me dejé atrapar por mi sofá favorito: las líricas del rap en español. Tenía tanto dolor que no me convertí en alguien dark solamente porque junto a mí estaba Sol… y pa’ ser sincero, todavía le reclamo eso a Dios. 
 
    Los cambios continuaron, aprendí que siempre cargaré con heridas que nunca cicatrizarán, comprendí que La Vida no es justa -ni tiene que serlo- y que tengo que dar gracias por cada instante que tengo… porque cada segundo es un milagro, cada suspiro es un regalo y no tenemos nada garantizado. Las letras de Al2 me hicieron entender que se sigue siendo un hombre fuerte al escribir bonito, y quise parar el tiempo solo para mirarla a Ella, pues La Vida hizo una alianza con Dios para crear algo perfecto. 
 
    El huracán María llegó justo en la fecha donde mis bolsillos al fin verían el fruto de mi arduo trabajo, y cuando creía que la suerte estaba a mi favor, nuevamente el destino me invitó a un round de otra fuerte pelea. En aquel balcón del condominio Sky Towers III, con la oscuridad de esos días sin electricidad ni señal de Internet, nacieron muchísimas ideas porque las musas llegaban como abejas hacia nuestras flores; algunas de esas ideas viven, crecieron y se convirtieron en árboles productivos; otras de esas ideas tuvieron la bendición divina y le dieron al Yisus de Parque Ecuestre una oportunidad pa’ demostrar que hasta con muñequitos se puede hacer una buena historia.  
 
    En ese balcón lleno de miramelindas, pusimos “Rimas pa’ seducir” en una bocinita bluetooth, mientras rozaba mi pene en sus nalgas -con las estrellas sirviendo de farolitos-, y conversamos bebiendo cervezas tibias de una neverita con hielo derretido. Allí tejimos sueños, nos hicimos más fuertes que el ejército espartano, y le agradecí a Dios porque un gallo de mi casta había encontrado a la galla más fuerte del mundo.  
 
    Y llegaron más cambios, añadimos a nuestro resumé algunas mudanzas, murió Jando -mi pai-, con quien aún tengo mucho coraje, pero cuando escucho “A mi papá” de Tego, siempre pienso en todo lo que no pudimos hablar; siento culpa porque no pude abrazarlo por última vez, y uno de mis mayores dolores es que nunca supe si papi sentía orgullo de to’ esto que estoy haciendo.   
 
    También me cancelaron, y la presión hundió el esfuerzo de mi libro favorito (El Diario de Eddie), y cuando Ella me abrazó para sostenerme porque estaba herido, le dije que esos duros tiempos serían mi medalla como veterano de aquella guerra llamada “Voy a decir lo que me da la gana y sin cojones me tiene a quién ofenda” ... porque mi País no es Libre, pero Yo sí. 
 
    Continué trabajando como un fajón porque soy una hormiga obrera, la calma -que es un asunto relativo- llegó, y le di gracias a Dios por las lecciones del camino. Ahora ando viviendo en el cuarto piso, descanso sobre la mejor de las almohadas -una conciencia tranquila- y tengo una perrita sata e incondicional llamada Botines “Moncha” Colucci que me llena de buena vibra todas las mañanas con su amorosa energía. No estoy obsesionado con la muerte en cada cuento, sino que celebro La Vida cada día, y cuando mato a algún personaje en mis historias, les recuerdo a ustedes que lo más valioso que tenemos es el tiempo.  
 
    A veces, en realidad lo hago bastante frecuente, pienso con ternura en el inocente chamaco que era en el 2009-2010, y por eso no juzgo a nadie con mi moral actual porque no sé las circunstancias de la gente ni sé lo que hay en la olla. Todos tenemos una opinión, pero en verda’, aquí nadie sabe un carajo… todavía no sé un carajo, y creo que nunca lo sabré.  
 
    Si pudiera, iría al pasado para abrazar al tipo que fui, decirle que las cosas hay que hacerlas hasta con miedo, y que al final de todo “a oídos necios, palabras sordas”. Le advertiría que tendría una hermosa familia no tradicional a la que adorará con todo su corazón, que el estrés aumentaría al mismo paso que sus ambiciones, que el pelo no crecería -pero sí las canas- y ya no habría tanto dolor como en los peores días de aquel terrible season; que las rimas y la prosa sobrarían porque las musas se acostarían con él en las noches… y todas las mañanas despertaría junto al amor de su vida.  
 
    Ya no me interesa agitar masas… solo quiero decirle “TE AMO” todos los días cuando me besa y me da el café antes del desayuno. Y fue con Ella que escribí los capítulos más lindos de mi vida, y fue con Ella que descubrí que soy un hombre afortunado… “mi suerte es milagrosa, encontrarte es una historia que hoy deberían publicar”. 
 
    Sigo escribiendo desde un nuevo balcón, hay muchas matas tornando de verde mi taller creativo, y con una bocina en high escuchó mis rolas favoritas en Spotify, mientras le agradezco a Dios por todas las bendiciones que me da. Estoy constantemente cambiando, según el blanco aumenta en mi barba, voy dejando prejuicios en el camino porque es mejor viajar liviano, y ya no voy buscando las oportunidades, sino que descubrí la magia de poder crearlas. 
 
    Ya no son veintiséis, pero a juzgar por mi sonrisa macabra, todos saben que menié bien las barajas y con ellas hice brujería. No uso reloj porque no quiero ver como el tiempo pasa volando, y aún sin tener un lujoso Rolex en mi muñeca, sé que ESTE es mi momento.  
 
    Son CUARENTA… y apenas estoy empezando.   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Son las Ocho Pe Eme, saco La Bocinita, y añado una nueva canción al Playlist, mientras las musas bailan en el balcón, y la imaginación vuelve a coger vuelo para crear una nueva historia; y así terminé el dos mil veintitrés bien cabrón… con Ella y un blunt. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ��Me fui de vacaciones con muchas cervezas y canciones, 
 
    un shot, por las buenas amistades y por las bendiciones. 
 
    Y si el día se pone feo, tú me lo haces bonito ☀ 
 
    Ya no pido más deseos, tengo todo lo que necesito🎶 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Dale play, sube el volumen y vámonos de road trip… 
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